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ESBOZOS DE LA VIDA DE MADRID, TO­
MADOS DEL TEATRO DE LOPE DE VEGA 

La- sociedad española del último tercio del siglo xvi y primero del xvii 
tiene en las comedias de enredo de nuestro teatro clásico un casi inago­
table filón. No nos parece, a juzgar por lo que sabemos del tema, que se le 
h;iya utilizado, sin embargo, como fuente histórica. Decir que la vida de 
España y las costumbres de la época se reflejan en él, si; quizá haya algu­
nas monografías de interés sobre puntos concretos, comentada con ñ'ases 
de aquellos dramaturgos; pero hacer una labor sistemática, que intente 
exprimir al teatro clásico el jugo que pueda dar de sí, para conocer la vida 
peninsular en los tiempos de los Felipes, descendiendo a detalles que no 
reñejan ni las Relaciones —que tan abundantes empezaron a ser en aque­
llos días— iii las Crónicas, es labor que apenas se ha ensa3'ado, y de 
mucho más valer que el floreo que unos cuantos .estudiosos han rea­
lizado. 

La empresa es ardua; quizá no siempre de una precisión indiscutible 
los datos obtenidos, máxime si nos fijamos en que los dramaturgos ni qui­
sieron hacer historia ni suministrar datos para ella en sus versos; pero es 
indiscutible, con todo, que muchas veces reflejai'on sin querer la realidad 
en que vivían, y hasta con una precisión tal, que pedir más sería difícil, si 
no imposible. 

En estos distingos estríbala dificultad, y, por contraposición, el mérito 
(la modestia no hace falta pregonarla, sino practicarla) de! trabajo que em-
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prendemos. Di&tinguir lo fingido de lo real; saber dar a Ío proyectado los 
conmistes de luces y sombras; emplear la generalización, sin olvidar ÍOH 
peligros que abusando de ella corre el historiador, y completar el cuadro 
cuando sea necesario con citas o Irases de otros textos, constituye las 
líneas cardinales de estos esbozos. 

Lope de Vega, con su rica imaginación, supo dar vida a situaciones por 
él creadas; pero al amoldarlas a la vida de su tiempo dejó en sus obras, 
reflejadas de mano maestra, pinceladas del natural. Las que vamos a ofre­
cer están tomadas de las comedias de enredo tituladas La dama boba y 
La discreta enamorada. El tema íundamenlal es el mismo: el amor; pei^o 
las facetas en que lo desenvuelve cada comedia son tan diferentes, que DO 
parece se deben nada la una a la otra. ¡Tanto influye el cuadro dentro del 
cual se encaja la acción y Ja psicología de los personajes! 

En La discreta enamorada, Fcnisa, la protagonista, vive en Madrid, en 
la calle de los Jardines, con su madre, Belisa, viuda noble y principal. Fron­
tero a ellas reside eí capitán Bernardo con su hijo y alférez, Lucindo, que 
hau venido de Flandes. Fcnisa está apasionada de Lucindo, pero las redes 
que le tiende son en vano, porque el alférez, llevado de los amores fáciles, 
busca a Gerarda, dama cortesana, y no hace caso de la que junto a su casa 
tiene. Belisa ha obsen'ado que el capitán se fija mucho en ellas; como es 
viejo y ella presume de estar bien todavía, cree que ella es la que le inte­
resa. Grande decepción suñ'e cuando un día pasa el capitán a saludarlas y 
pide a Belisa la mano de su hija. Fenisa acepta, a condición de que le dé 
un mes para arreglar sus cosas, que.no son otras que ^"er la manera de 
hablar con Lucindo. Para lograi'lo despierta los celos del viejo capitán, 
diciéndole que su hijo la inquieta con llamadas, billetes y de otros mil 
modos; el padre, creyéndolo de buena fe, se lo dice al hijo. Lucindo se 
indigna, pero el criado, que quiere arrancar a su amo de las gari-as de 
Gerarda, le sugiere la Idea de que son tretas de Fenisa, que se vale de ese 
medio para llamarle. Lucindo acude a la reja, y queda prendado de Feni­
sa. Entonces preparan los dos la manera de que la boda proyectada no se 
realice, y a la postre, no hallando mejor oportunidad, Fenisa trama que 
por la puerta del huerto entre en su aposento, dispuesto ya para las bo­
das, Lucindo, y habiendo conseguido, consienten los dos en que sea un 
hecho lo que hasta entonces sólo ha sido deseos. El capitán perdona la 
burla y se contenta con la mano de Belisa. 

En La dama boba nos presenta Lope a Octavio, hidalgo adinerado, 
que vive en Madrid con dos hijas, Kise y Finea, tan inteligente la primera 
como de corto entendimiento la segunda, al punto que un tío suyo ha deja­
do a Finea cuarenta mil ducados para que pueda encontrar marido apro­
piado a su noble cuna, supliendo el entendimiento con el oro. Gracias a él 
Octavio ha concertado el matrimonio de Finea con un hidalgo provinciano, 
pero Liseo, que asi se llama el tal, tiene ocasión de informarse, cuando vie-
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ne camino de Madrid, lo mismo de la bobería de su prometida que de la her­
mosura y discreción de Nise, y al verlas no sólo comprueba la veracidad 
de la inforraación, sin o que queda prendado de Nise. Ésta, aficionada a las 
letras, recibe en su casa a galanes que la regalan con versos, y entre ellos 
distingue a Laurencio, que, aunque pobre, es de talento singular. Lauren­
cio ,se percata de que le ha de ser más fácil la mano de Finea que la pose­
sión de Nise; preocupado en estos menesteres le alcanza la llegada de 
Liseo. Después de breves explicaciones entre los dos galanes, el uno pi'o-
mete al oiro ser su Pílades, el otro al uno ser Orestes, y quedan conformes 
en servir el uno a su conveniencia y el otro a Í,U pasión. Incidentes y deta­
lles alargan la acción, como la transformación que experimenta Finea 
merced a la perseverancia y el esfuerzo que en despejar su entendimiento 
pone Laurencio, y la obra termina con la doble boda de Nise y Liseo, Finea 
y Laurencio. 

Antes de entrar más en materia nos permitiremos una corta digresión, 
por entender que este es el mejor lugar para incluií'la. Ajeno a nuestro 
propósito añadir cosa alguna a los estudios bibliográficos sobre Lope de 
Vega y su teatro, no intentábamos añadir dato ninguno a este respecto; 
pero como, al hacer el análisis, la investigación nos ha ofrecido algunos 
datos aprovechables, interesantes al pretender puntualizar la cronolo­
gía del teatro de Lope, no hemos creído que teníamos derecho a despre­
ciarlos porque no se referían a aspectos sociales o políticos del Madrid 
de los Austrias. 

Tenreiro, en el prólogo que puso a su edición de La discreta enamo­
rada (1), hablando de 1as excepcionales dotes de Lope, dice que «es indeci­
ble su sentimiento de la realidad; penetra agudamente en el verdadero ser 
de los personajes colocados en las situaciones más opuestas y pone en sus la­
bios la palabra justa que debían decir en aquellas circunstancias». Nada ten­
dríamos que objetar si no fuera porque el crítico, seducido por el canto de 
sirena de los versos de Lope, no se hubiese olvidado de escribir una págma 
que entendemos tenia cabidaen aquel prólogo. ¿Cuándo escribió Lope esta 
comedia? Barrera, en su Cafálogo, ya distingue los tílulos de las citadas por 
su propio autor en el Peregrino en su pati ia y las supletorias, para deducir 
que es posterior al 161S. No se imprimió en vida de Lope, ni en ninguna 
de las veinticinco partes de las obras de él, sino en el tomo III de las 
Comedias escogidas de los mejores ingenios de España (1652-1704), publica­
do en Madrid en 1653, 

El examen atento de esta comedia creemos que permite puntualizar 
más. Llegar a demostrar la hipotética afirmación de que fué escrita hacia 

(1) Las cien mejores obras de la literatura española, YOL X V t l I . Lope de Vega: La disciela 
enamorada, prólogo de R. M. Tenreiro, cu arla, edición, CIAP, Madrid [3. n.J, pí.g. 11. 
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el 1526. Para ello tenemos los siguientes argumentos: Fenisa y su madre 
aparecen en escena cuando se retiran a casa después de hacer la estación 
del santo jubileo, o del jubileo, y como uo se pudo aludir al de 1600 porque 
entonces la obra figuraría ya. en las listas del Peregrñio, antes menciona­
das, hay que suponerle posterior, y la fecha posterior nos lleva al 1625, 
porque es un dato conocido de los historiadores que Paulo II, por su bula 
Ineffabilis Providentia de 19 de abril de 1470, fijó que el jubileo se ganase 
cada veinticinco años en lugar de los cincuenta, como antes ocurría; prácti­
ca conservada aún por la Iglesia católica, que permite ganar en Roma el 
jubileo en el año jubilar, y luego, al año siguiente, por privilegio especial, 
en el resto del orbe católico; asi que estos extremos nos permiten casi 
asegurar que el jubileo a que Lope se refiere varias veces en la obra es 
al del año 1526. 

Por otro lado tenemos otro argumento en lavor de esa fecha: en el 
largo monólogo en tercetos que pone en boca del capitán, cuando solicita 
la mano de Fenisa, leemos: 

para que ella gobierne, mande y rija 
no poca hacienda que ganó mi espada, 
si no es que mi cansada edad le allija, 
que muy pronto verá que no es cansada, 

a pesar de que el solicitante dice que nació «el año de setenta», es decir 
el 1570, y nos recuerda la frase del empei^ador Carlos V de que la posta y 
lámar le envejecieron cuando apenas cumplía cuarenta y seis años. De 
todos estos datos se puede presumir que la edad que quiso Lope atribuir 
ál capitán seria la de los cincuenta cumplidos, y esa edad puede hacerse 
compatible con las estaciones de Fenisa, y nos lleva a pensar que Lope 
escribió esta comedia hacia 1620. 

La edición que hemos utilizado pai-a el estudio de La dama boba (2) 
tampoco dice nada acerca de la fecha en que pudo ser escrita. Figura ya 
en la segunda edición del Peregrino y puede suponerse lo íué poco des-

• pués de la publicación de la primera parte del Quijote, por la cita expresa 
qtie se hace del libro, quizá hacia 1610, cuando la Academia del duque de 
Pastrana reunía en su seno a todos los ingenios cortesanos, y Luis Vélez 
de Guevara escribió la Canción que dijo en dicha Academia, y de la que 
tenía un ejemplar en su biblioteca ia hermosa Kise, una de las figuras des­
tacadas, como luego veremos, de la comedia de referencia (3). 

Í3) Lope de Vega, Tcatrn escogido. Madrid. Ed. Mundo Latino [s. a.] 
(3) Se imprimid por vea primera, en la py.rte novena del Teatro de Lope de Vega. Barrera, Cal. 
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El estudio de las clases sociales, visto a través de estas dos comedias, 
tiene un valor muy secundario. Desde luego hay clases, pero el tránsito 
de una a otra, entre los personajes que en ellas se barajan, es tan sencillo 
que apenas da relieve a tan endiablado aspecto de la vida. 

La diferencia principal, más que en el nacimiento, está en la fortuna. 
Finea, hija de padre hidalgo, de no mucho caudal, pero que heredó de un 
tío cuarenta mil ducados, porque viera que sin hacienda 

fuera en vano 
casarla con hombre igual 
a su noble nacimiento, 
supliendo el entendimiento 
con el oro, 

tiene más de algnln marquesote, que, 

a codicia del dinero 
pretende la boberla 
de esta dama, y a porfía 
hace su calle terrero. 

Entre los razonamientos que para sí se hace Laurencio cuando piensa 
poner en práctica su designio de cortejar a esta misma dama, íiallamos: 

El que es pobre, ese es tenido 
por necio, el rico por sabio. 

, No hay en el nacer agravio 
por notable que haya sido 
que con oro no se encubra, 
ni haj' falta en naturaleza 
que con la mucha pobreza 
no se aumente y se descubra. 

Y tanto en una como en otra comedia, si en lá apariencia 

; virtud en dote a iodo se adeiímía,, . 

no. deja de ser frase poética que en la realidad dene poca estimación. El 
noble busca dinero, para que más brille su alcurnia; el rico la nobleza, para. 
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dar esplendor a su caudal, como el capitán Bemai^do cuando pretende a 
Fenisa; el pobre, testigo L-aurencio, los doblones, porque el sol del dinero 
alumbra el ingenio, y toda la sociedad sufre los vaivenes de una aspira­
ción: el mejoramiento de la fortuna; porque aunque la consideración social 
no la da la riqueza, la posesión del dinero es tm instrumento que habilita 
para adquirirla. 

Por lo demás, apenas hay en las obras que estudiamos figuras destaca­
das que permitan establecer diferencias. 

Si Madrid es 

una talega 
de piezas, donde se anega 
cuanto su máquina fuere. 
Los reyes, rocines y arfiles 
conocidas casas tienen, 
los demás, que van y vienen 
son como peones viles, 

Octavio, habitante de la Corte y la persona de más realce, es tan sólo 

arfil 
y pieza de estimación. 

Los demás son como él, o menos él. Y al lado del elemento señorial, 
tan modestamente representado, los peones viles, criados de mayor o 
menor ingenio, y criadas taimadas y maliciosas, bobas o listas, encubier­
tas o desenvueltas. 

Si del conjunto poco más cabría decir, al estudiar la psicología de los 
personajes podemos conocer de cerca a tal cual de aquellos galanes, o ren­
dir pleitesía a alguna de las damas de aquella sociedad cortesana, dibuja­
dos por Lope en fonna precisa y concreta. 

Complaciente y bonachón nos presenta el autor a Octavio en La dama. 
&o6íí.-hidalgo adinerado, si no de solar conocido, por lo menos con casa 
propia en Madrid. Su mayor caudal es, con todo, sus hijas, hermosas las 
dos, pero tan diferentes en temperamento y en criterio, que todos llaman a 
Finea la bobay a Nise la discreta. Su única mortificación, hacer la (elíci-
dad de sus hijas, y no sólo pone cuidado en asegurar el porvenir de ambas, 
sino que, a diferencia de otros padres, no las priva de cuantos caprichos 
tengan; ellas no han de pedirle nada que no lo sulra el pudor y el recato, y él, 
confiado en la manera de ser de las muchachas, excede la condescendencia. 
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Pero como la complacencia estimula la audacia en los extraños, Octavio 
llega a pensar si su proceder no será equivocado y su falta, de car.lcler 
notoria: 

¡En buenos pasos anda 
mi pobre honor por una y otra banda! 
La discreta con necios en conceptos 
y la boba en amores con discretos. 

Ni se que 

es celebrada 
por única; y deseada 
por las partes que hay en ella 
de gente muy principal, 

ha convertido la casa en academia literaria, y a ella acuden los galanes 
amigos, atraídos por la belleza y íeliz entendimiento de la dama. 

El estudio de las letras ha dado a Nise una cultura muy superior a la 
que su padre se propuso darle; pensó que a la mujer 

con saber medianamente 
le sobra la discreción, 

y no educó a Nise para poeta. Pero como, a veces, los impulsos propios y 
el ambiente de época llevan a uno mucho más allá de lo que procui-a la vo­
luntad ajena, las aficiones literarias, el culto que se linde a la poesía en 
aquellos días y los halagos y lisonjas han hecho de Nise arbitro para juz­
gar los sonetos de unos cuantos poetas que a su casa acuden (4) y la galan­
tean dicienc'o que por ella eran ya cuatro las Gracias y diez las Musas [5). 

(4) Sospecho que el perH'^naje idealizado en la ñgura de Nise tuvo carne mortal, como quizá 
los autores de los versos conceptuosos que en la comedia se insertEtn. Son alusiones, quizá veladas, 
a personas que con Lope alternaron en las Academias lUcrarla^ del tiempo, donde se rendía culto 
al amor platónico, se ponfan en evidencia lo3 malos poetas, y Venus e Himeneo cotizaban su tanto 
entre conceptos, enigmas, sonetos y romances. 

(5) Lope repite la frase en Líi discrelu enamorada: 

«¡Ay, divino y dicboio alo|anilento 
de la décima musa del Parnaso...» 

Y dddina musa llamaron, entre otras, a la poetisa sor Juana I n í s de la Cruz, y a Luisa Slgea, 
que en versos latinos encareció las Incomparables bellezas naturales de Cintra (Portugal), 
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Sugestionada por aquellos elogios, la mujer siente deseos de mostrar sus 
conocimientos literarios, como, por ejemplo, cuando trata de explicar 
a su criada lo que es poesía en prosa, o cuando reúne libros para su 
biblioteca (6). 

No agradaban al padre los afanes de Nise, y menos los frecuentes dis­
creteos con 

un honesto mancebo 
que de buenas letras trata, 
y téngole por maestro; 

cuando calinosamente le reconvenía, 

mira, hija, que esas cosas 
más deshonor que honor causan, 

ella le tranquilizaba diciendo que de andar en malos pasos le guardaba el 
ser su hija. Los amigos le ofrecían al padre más fácil remedio para evitar­
se tales preocupaciones, • "' 

casadla, y vereisla estar 
ocupada y divertida 
en el parir y el criar. 

, Kste tipo de mujer era corriente en la buena y aun en la mediana 
sociedad de la época, lo mismo en Madrid que fuera de él, amante de cele­
brar a la mujer y de regalarla, como la galantería consentía, con versos 
hechos de mil modos. Los peligros que para la honestidad pudieran pro-

(61 E r a una C05a seria los libfofi que en ef la pone Lope y que aquí" tTasladíimos en prosa, fuera 
de los paréntesis', nHistorüt de das amantes, sacada en lengua gi 'kga {es la á\± Ttagenes y Caríclea 
de Helíodoro: se oeupa de ella al t ratar de e.xplicar lo que e.s poesía en prosa); Rititas, de Lope de 
Vega (las liabla publíkiado ya en 1ÉÜ2); Galatett, de Cefvantes (imprecas en ]58o)i El aanrores de Lis­
boa, Los pastores de Bcl^Ji (parecen tjiulos de comedias, pero no precisamos con eso nada); Come­
dias, de D. Guillen de Castro (debe referirse a comeillas suella.s, porque empeüaron a publicarse en 
colección en 361S); Liras, de Ocñoa [debe ser D Juan de Ochoa, poeta afamado en sus dias, pero no 
muy conocido de nosotros); Cien sonetos, de Linán (no liemos podido comprobar si se conserva esta 
colección del célebre poeta Pedro Liñán deKiaial , y de Herrera, 'el Divino, Canciones. El petegriiio 
(sin duda el de Lope); El picaro de Gicstmdn (la conocida novela de Mateo AlemJVn con titulo modi­
ficado, quizá por exigencias de metro); Cerfieiói/, que Luis Vdlez dijo en la Academia del duque de 
Pas t rana (es decir, Vtílen de Guevara); Obras, de Luque; Carias, de D. Juan Ai'guíio...i, y algo más 
que el padre de Nise no quiere detallar. 
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venir del discreteo poética de las damas y galanes del primei' tercio del 
siglo xvn eran notorios; pero por otro lado servían de válvula de escape 
para que la mujer pudiese frecuentar el trato con los hombres, que 

poriér freno- á la mujer • 
es poner límite al mar, 

y libres de él, elegir al que habían de recibir por esposo, yaque, a la postre, 
todo lo cifraban ellas en celebrar uu casamiento por amor, 

nunca fundó su valor 
sobre dineros amor; 

" ' "' que busca el alma primero; 

por sus virtudes, según antes dijimos,-

virtud en dote a todo se adelanta, 

o por conveniencia, _ . 

donde falta la riqueza 
mucho la hermosura falta; 
que ya no'quieren los hombres 
sola virtud (7¡. " . . 

Por eso las líneas del carácter de Nise tienen algo de genérico; lo espe­
cífico en La dama boba es el carácter de la hermana, la hermosa Finea, 
presentado por Lope desde un punto ,de vista simplista, aunque ahora 

(7) Esla íifírmaciún ora j"a vieja en los dfas de Lope, aunque parezca loilavia de aeiüalid;id. 
San Isidoro, en las Ki/jiOtogfos (libro IX, eápilulo Vi l , pá:TEi[o31; de la edición Opera, Miidrid, I79S, 
tomo T, página 242), nos da un texto concluyen te que mue:jlrELla escasa inñuencia de IEL virtud de ia 
mujer en los conciertos matrimoniales. Dice: Jtent ín eli^cMda ttxare qiiaíor res iinpeiliijil liotni-
licm lid a-niorcm: puldiritiido, se"iis, divitia; nioies. Meh'us liivien es!, si in ea inores gmn'iinluí; 
quain pitlchriliído. Ni/itc ntíícin illa- qifíerniitnr, ijiias, uut div¿lic^\ aní fítfnia, tion quas prubítas 
jiioruiii coiimieiidnt. La ausencia de la virtud, supeditándolo codo a la hermosura y ]a riqueza, nos 
la p[nta con singular gracejo Tirso dp Molina en ia comedia En Madrid y en una cusa, refiriendo 
una conseja, que empieza: 

, - . ' «Mira, Majuelo, on la China.. .! • . , ,-
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ofrezca a la psiquiatría un tema de estudio. Finea no es una mujei* normal; 
nada tiene de extraño que las débiles mentales, en su variada gama, se 
ofrecieran también en la época que estamos estudiando, y que aleún caso, 
conocido de Lope, le brindase la idea del curioso personaje que nos trajo 
a escena encarnado en Finea. Que la vida de matrimonio se recomienda 
por muchos, con razón, o sin ella, a personas que padecen lesiones de poca 
gravedad, lo estamos viendo aún hoy; no nos puede, por eso, extrañar que 
Lope, para buscaí-el efecto dramático, pensase en la transformación por 
obra del amor. Ni cabe dudar que uno de los medios para lograr que las 
anomalías se corrijan está en la solicitud y el afecto, no en el castigo. Así, 
aquella mujer que, por su especial idiosincrasia, no ha llegado a saber qué 
sea amor, necesita maestros que no la llamen hermosa bestia, ni linda bes­
tia, o que den como premio a la pureza intelectual palmetazos a la usanza 
del que a ella le ensenaba a deletrear, aunque el castigo corporal este reco­
nocido en aquellos días como saludable precepto pedagógico: 

—Cuando el discípulo ignora, 
tiene el maestro licencia 
de castigar. 

—¡Linda ciencia! 

Finea, que a sus años todavía no conoce las letras, se ufana en decir 

Yo, ¿no las aprendo bien? 
Vengo cuando dicen ven, 
y voy cuando dicen van. 
¿Qué quiere, Nise, el maestro 
quebrándome la cabeza 
con bem, bin, bon? 

De otros procedimientos era preciso servirse para educar a aquella 
desgraciada, y de esa labor, por egoísmo, se encarga Laurencio, cuando 
piensa que 

poniendo 
en Finea mis cuidados 
a cuarenta mil ducados 
las manos voy previniendo. 

Laurencio nos le ofrece el autor tal, que es tan aventajado psicólogo 
como pedagogo. Cuando dejándose llevar del divino entendimiento de 
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Nise le hace objeto de sus preíerencias, se ve correspondido, aunque ella 
declare que sólo le tiene por maestro; al deteiTainarse a enamorar a Finea, 
se conduce con ella en forma que aquel entendimiento tardo empieza a 
sentir el deseo de establecer con él una comunicación de Ideas que los 
maestros de letras y danza no habían sabido despertar. Lope atribuye al 
amor este efecto, aunque nos haya dicho que Finea no sabía lo que era; 
pero dejando esto aparte, y aun reconociendo el indiscutible efecto de la 
atracción de sexos, es notoi-io que tiene la enseñanza recursos, qne muchos 
no sabemos utilizar, no sólo para hacer agi-adables y comprensibles las 
cosas, sino para limar la rudeza de las personas de torpe o dificultosa per­
cepción y pueda pasar de dicho aquello de que 

el deseo de saber 
es al hombre natural. 

En sus primeras lecciones Laurencio se sirve de una descripción al 
alcance del talento de Finea para enseñarle qué es amor y cómo se 
corresponde: 

Destos mis ojos 
saldrán unos rayos vivos, 
como espíritus visivos, 
de sangre y de fuego rojos 
que se entrarán por los vuestros, 

y a ésta siguen otras, hasta que Finea dice que aquello le agrada. Como el 
pulimento no es labor de una hora, Finea tiene ocasión de mostrar su es­
casa ciencia y Lanrencío de seguir su obra educadora para él: 

amor ha de ser 
artificioso a encender 
piedra tan helada y fría, 

a despecho de Nise, que, ofendida y celosa, le dice en una ocasión: 

¡Oh, quién os oyera juntos! 
Debéis de hablar en romance, 
porque un discreto y un necio 
no pueden ser consonantes. 
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Y llega a interesarla con sus lecciones: 

Persíguenme todo el día 
con leer, con escribir, 
con danzar y todo es nada. 
Sólo Laurencio me agrada. 

Es el maesti'o con quien Finea mejor se conforma: 

Yo no sé lo que esto ha sido 
después qué el hombre me vio, 
porque si es que siento yo, 
él se ha llevado el sentido. 
Si como, imagino en él; 
si duermo, le estoy soñando, 
y si bebo, estoj' mirando 
en agua su imagen de él. 

Los progresos es evidente que no se pueden logi'ar con la rapidez con 
que se desarrolla la acción dramática; .pero Laurencio despierta la inteli­
gencia de Finea, y tiene lugar entre los dos este discretísimo diálogo: 

—Laurencio, Clara me dió 
nueva de tanta alegría. 
Luego a mi padre dejé, 
y aunque ella me lo callara, 
yo tengo quien me avisara, 
que es el alma, que te ve 
por mil vidrios y cristales, 
por donde quiera que vas," 
porque en mi memoria estás 
con memorias inmortales. 
Todo este grande lugar 
tiene cubiei^to de espejos 
mi amor, juntos y parejos, 
para poderte mirar. 
Si vuelvo el rostro allí, veo 
tu imagen; si a la otra parte, 
también; y así viene a darte 
nombre de sol mi deseo, 
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que en cuantos espejos mira 
y fuentes de pura plata 
tu bello rosti-o retrata, 
y tu imagen bella mira. 

—¡Ay, Finea! A Dios pluguiera 
que nunca tu entendimiento . 
llegara, como ha llegado, 
a la mudanza que veo. 
Necio me tuvo seguro, 
y sospechoso discreto, -
porque yo no te quería 
para pedirte consejos. 
¿Qué libro esperaba yo 
de tus manos? En qué pleito 
habías jamás de hacerme 
inlormación en derecho? 
Inocente te quería 
porque una mujer cordero 
es tusón de su marido, 
que puede traerle al cuello. 
Hable la dama en la reja, 
escriba, diga conceptos 
en el coche, en el estrado, 
de amor, de engaños, de celos; 
pero la casada sepa 
de su íamilia el gobierno, 
porque el más discreto hablar 
no es santo como el silencio. 
Mira lo que ha resultado 
de transformarse tu ingenio 
pues va a pedirte, ¡ay de mil, 
para su mujer Liseo. 
Liseo te quiere bien; 
él se casa; yo soy muerto. 

La discreta eiimnorada nos pone en escena otros tipos femeninos, si 
cabe de maj'or sabor local que los indicados. Si feas o guapas, poco im­
porta, Claro que para el poeta todas sus heroínas son dechados de hermo­
sura, aunque la realidad no haya dado ni dé tan fácilmente la dama de 
lindo talle y i-ara pei-fecciOn, bella, cortés y discreta. 

Los dos más importantes son el de Belisa, viuda, noble y principal, 
aunque poco instruida. 

si supieras-leer,mil cosas vieras. 
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enamoradiza a pesar de sus años, y el de su hija, la honesta Fenisa, mujer 
ya, C|ue no es aficionada a livianos coqueteos; tiene, en cambio, fuerza de 
voluntad, y no le arredran ni le detienen convencionalismos sociales con 
tal de realizar sus propósitos. 

El autor presenta a Fenisa enamorada in pee/ore del hijo de su vecino, 
el capitán Bernardo, • 

nunca mujei' 
se puso a locura tanta. 
A un hombre que no me ha visto 
ni se acuerda si nací. 

pero ei alférez Lucindo, que así se llama el galán, hombre franco y lison­
jero, se deja llevar de las mujeres libres, y, por lo mismo, no ha reparado 
en la dama que tan bien le quiere, y cuyo amor es el fundamento de la 
comedia. 

¡Ay, mi Lucindo! 
Si no me entiendes con aqueste enredo, 
no eres discreto, ni en Madrid nacido; 
mas si me entiendes y a buscarme vienes, 
tú, naciste en Madrid, discreción tienes. 

Madre e hija están, pues, necesitadas de consejo, y como no tienen 
quien se lo dé, se encargan mutuamente de reprocharse sus procederes; 
la madre, recomendando recato a la hija: 

Decía tu abuela lionrada 
que una doncella altanera, 
era en la calle uua fiera 
de cazadores cercada. 
Piérdese cuando la alaban, 
ríndese cuando suspiran; 
que cuantos ojos la miran 
con tantas flechas le clavan. 

y le aconsejaba, cuando volvían a casa de asistir al jubileo, que mirase 
sólo la tierra donde pisaba, porque la vergüenza en la doncella era tesoro 
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divino. La liija, por su parte, que conoce la flaqueza de su madre, le cuenta 
otras anécdotas, sabedora de sus andanzas cuando joven: 

Mi tía me dijo a mí 
que hacías mil oraciones 
y andabas por estaciones 

para casarte; y que ayunabas mil viernes como un fraile del j 'ermo. Lleva­
da de su natural gracejo, le decía: perdona, madre, me ría 

de ver 
la santidad que tendrías 
cuando más moza serías; 
¡qué ejemplo debió de ser 
en casa, en calle y en templo! 

Mientras la madre con sus coqueteos daba lugar a estos y otros atre­
vimientos de la hija: 

¡Oh santas de privación! 
Cuando no pueden comer, 
les pesa de ver con dientes 
a las otras. Que esto intentes, 
no me espanto; eres mujer. 

Fenisa le preguntaba: 

¿Qué mancebo me pasea 
destos que van dando el talle? 
¿qué ojos desde la calle 
me arroja porque le vea? 
iqué seña me has visto hacer 
en la iglesia? ^ciuién me sigue 
que a estar celosa le obligue? 
¿qué vieja me vino a ver? 
¿qué billetes me has hallado 
con palabras deshonestas? 
¿qué pluma para respuestas? 
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¿qué limero me has quebrado? 
¿qué cinta que no sea tuya 
o comprada por tu mano? 
¿qué cliapm, qué toca? 

Tan larga relación muestra que Fenisa no desconocía los procedimien­
tos al uso; y amique la madre, en verdad, nada le reprochase, estaba cierta 
de que no hacía nada de más con amonestarla, siquiera fuera por preven­
ción, y por la escena a que di6 lugar al encontrarse de repente con Lucin-
do en la calle. Éste, llevado en aquellos momentos de los celos que otra 
mujer, Gerarda, le daba, no estaba para atender a los que le rodeaban, 
y eUa, apasionada, y buscando en sus inagotables recursos de mujer me­
dios para que Lucindo se rindiese a su hermosura y solicitase su amor, 
motivan una escena de un relieve tal que no puede ser descrita más que 
copiando el original; el artificio de dejar caer una prenda al suelo al pasar 
ocurriría en el Madrid del siglo xvii con tanta frecuencia como pasa hoy; 
pero aquel estudiado coqueteo para descubrir el rostro fingiendo estar 
mirando si el pañuelo le llevaba en la manga o en la faltriquera; aquel 
preguntar de las señas del mismo antes de hacerse cargo de él, y acabar 
por decirle al galán que vivía, por si pareciera dueño más cierto, en la ca­
lle de los Jardines, todo entre mudadas y ademanes, que llevaron a Lucindo 
a exclamar 

celos ¿por qué me cegáis? 

mientras la madre, al lado, en ascuas, avergonzada de la en aparencia ino­
cente desenvoltura de la hija, diciendo a Lucindo que pusiese el lienzo en 
la pila del agua bendita y metiendo prisa a Fenisa para salir de aquel lan­
ce, nos da quizá la escena más natural y veiidica de cuantas hay en las co­
medias que estudiamos. En las demás pueden echai^se de ver notorias exa­
geraciones, pero aquí hasta no está de más, ni fuera de lugar, la indigna­
ción de la madre cuando, al llegar a casa, dice a Fenisa: 

¿Tú piensas que no te entiendo? 

No interesan de momento a nuestro propósito los medios que Fenisa 
puso en práctica para logi'ar que a su reja llegase el galán adorado, ni he­
mos de insistir rancho en aquella declaración de ella que empieza 
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no os eníaden, señor mío, . 
mis amorosos rodeos. 

No halló mi recogimiento 
cómo decir mi pasión; 
amor me dio la invención 
y vos el atrevimiento. 
Vuestro padre me ha pedido; 
mas yo nací para vos, 
si algún día quiere Dios 
que os merezca por marido. 

Este camino busqué 
para que sepáis mi amor; 
sólo os suplico, señor, 
que agradezcáis tanta fe, 
y si mi hacienda y ini talle, 
puesto que más merecéis, 
os obligare... 

porque tanto como de verosímil tiene de artificiosa para lograr efecto dra­
mático; pero lo que ya sí entra en la esfera de las relaciones afectivas de 
damas y galanes del siglo xvii, es que el allérez reconozca que Fenisa 

es bella, es noble, es gallarda, 

y que en reciprocidad ella llevada, de su pasión, encuentre ocasión de que 
de sus encantos se posesione I.ucindo, horas antes de la señalada para 
celebrar su boda con el capitán Bernardo, cuando, bien ajeno a lo que su 
hijo y su prometida maquinaban, muy galán, con la barba hecha y segui­
do de dos criados, se encaminaba a casa de Ja novia (8). 

El capitán, con todo, se reporta; reconoce que es muy natural que ellos 
hayan juntado sus pechos como tenían encadenadas sus almas, y se con-

(8) El Quijote, en uno de los múltiples diálogos entre amo y escudero, t rae el siguiente, en el 
qne están recogidas estas prácticas: 'P regunta [líííc SatiChtí] que cúmo aquel hombre no se juntaba 
î on el otro, sino que siempre andaba tras del, ResponditSronme que era su caballerizo, y que era uso 
de grandes l levar tras sí a los tales. Desde entonces lo stí Lan bien, que nunca se me ha olvidado, 
—Digo que tienes razón—dijo don Quijote—, y que así puedes tii l levar a tu barbero; que los usos 
no vinieron todos j un tos, n i se invenla:"on a unaj y puedes ser tú el primero conde que lleve tras sí 
su barbero, y aun es de más confianza el hacer la barba que ensillar un caballo.» (Parte pr imera, 
cap. XXI.) 
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tenta con la mano de Belisa, que le iguala en edad, le excede en nobleza 
y no había dejado de observar que el capitán Bernardo 

lia días que da en mirarme, • -
ci'eo que me quiere bien; 
yo le he mostrado desdén, 
y querrá en bodas hablarme (9). 

Otro tipo lemenino que en esta comedia de costumbres desenvueJtas 
nos ofrece Lope es el de Gerarda, más borroso, sin duda, porque el tipo de 
mujer libre, o de mujer de amores, como también la llama, siempre pre­
senta un denominador común aplicable a todas las de su manera de ser. 

Pésame que hables con ella, 
que es mujer que a veinte trata. 

dice Lucindo. Tan perdido tienen el honor como el afecto a los hombres 
que las solicitan. Por eso Hernando dice a su señor 

Una mujer libre y loca 
es como mona que coca 
a los niños que la miran; 

(9J E n la comedia de Tirso de Molina iHuiada Marta la Piadosa, el capitán Urbina es vicii-
ma tle una burla Idéntica. Viejo ya, enriquecido en las Indias, de donde trae considerable fortunaj 
quiere casar con la hija de un amigo, con ia piado.sa Marca, que está ya en reiaciones secretas con 
un apuesto galán, y como aquí le ha sucedido a Bernardo, le pasa a ál, que queda con las ganas, de 
celebrar la boda. Aparte esta coincidencia, que es fundamenlal, hay otras secundarias: los caplla-
nea aparecen acompañados de sus alldreces¡ la escena se desarrolla en Madrid; /cabria pensar en 
una posible influenciar Más antigua parece ser la obra de Tirso. Fundándose en varios pasajes, 
emrc ellos, 

habrá ocasiún agora 
a medida del deseo, 
pues toda la corle veo 
que se parte a La Mamora, 
y con cualquier capltárv 
pudieras ir disfrazando, 

en el catálogo razonado que se insería en el proemio de las obras del mercedario (Biblioteca de 
Autores Españoles, tomo V, pág. XLll l ) se dice que hubo de ser escrita en el año 1(J14, fecha, de la 
expedición a l_a Mamora. Admitida la hfpdcesis, eslablecida antes en lo que se refiere a la fecha 
de La discreta enamorada, podemos pensar en que Lope, conocedor úc la obra de Tirso, tomó de él 
la idea fundamental, aunque luego la desenvolviese con mayor gracia e interés. 
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para cuando llega el hombre 
que tiene gobierno y palo, 
espúlgale con regalo, 
y ni hay voz que no le asombre, 

llevado del afán de sacar a su amo de las garras de Gerarda, que, honran­
do a la clase, tiene ocasión de dedicar a su amante los afectuosos dictados 
de perro, infame, villano, traidor y otros similares, no hay recurso a que 
no apele, y hasta le recuerda la comparación que hacía de ellas aquel dis­
creto con las cañas de pescar, porque, en electo, 

pescan honra, hacienda y fama. 

Y ya entre el bello sexo nos falta sólo conocer a las criadas; la donce­
lla es una especie de confidenta y servidora que abundaba en las casas 
principales; cada muchacha tenia por lo menos una. Ellas eran las que, 
llegada la ocasión, iban y venían con billetes amorosos para sus damas, y, 
con más frecuencia que lo que el recato exige, terceras en locos devaneos, 
si es que ellas mismas no los cometían, gustosas como eran de escuchar a 
los criados que acompañaban a los galanes. 

De este tipo de mujeres sólo en La dama boba podemos hallar algo de 
interés; en la otra comedia, como la protagonista no confía secretos a la 
criada, sólo se hace alguna vez mención de su existencia. Celia y Clara, las 
dos de un estilo, dan bastante relieve a este tipo socjal. Estudian las flaque­
zas de sus amas para explotar sus iiacos: 

¿no ves que amé porque amabas 
y olvidaré porque olvidas? 

decía Clara a Finea; otras veces le relataba romances, como el del parto 
de la gata romana, en que no se sabe qué admirar más, si la idiosincrasia 
de Finea, escuchando en serio esos relatos jocosos, o el humor del festivo 
autor de La Gatomaqziia (10). 

[10) Salfa por donde suele 
el sol, mu5' galán y rico, 
con ia librea del rey, 
colorado j amarillo i 
andaban las c^rctones 

quilíndole ol romadizo 
que áa. la soche a Madrid. 

Dormían las rentas grandes, 
disputaban los oficios, 
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Como en estas dos comedias las ñguras• destacadas son mujei-es, y al 
hablar de ellas hemos señalado ya algunos caracteres de los hombres que 
a su lado están con más frecuencia, no ha de extrañarnos que haya poco 
que añadir a lo dicho para perñlai^ estos caracteres. 

El más curioso, por su universalidad, es el del capitán, anterior a 
Lope, pero que todavía bulle; sano de cueipo y de arrogante espíritu; 
hombre, en fin, 

ufano, alegre, altivo, enamorado, 

que gasta flores a las mozas, 

el sol de.aquella boca de claveles 
las nieves de las canas me derrite, 

y se siente con alientos para pretender a una, advirtiéndola 

mi edad no es bien vuestra virtud ofenda, 
que estoy muj' ágil, fuerte, como y duermo., 

Dejaremos aparte la exageración que puede haber en los manejos de 
la prometida, haciendo al viejo servir, celoso, de tercero entre su hijo y 

tocaban los boticarios 
sus almireces de pino, 
cuando ia gata de casa " 
comoTizú con mil suspiros 
a decir: ¡Ay, ay, ay, 
que quiero parir, marido! 

Levantóse Hociqulmoclip, 
y fu^ corriendo a decirlo 
a. sus parientes y deudos, 
que deben de ser moriscos; 
porque el lenguaje que hablan, 
en tiple de monacillos, 
sL no es jerigonza entre-ellos, , 
ni es español ni laiino. 

Vino una gala viuda, 
larga y compuesta de hocico 
(sospecho que era su abuela), 
de negro y blanco vestido. 

Tníjole cierta mynteca, 
desayunase, y previno 
en que recibir el parto; 
hubo temerarios gritos. ' 

No es burla: parió seis gatos 
tan remendados y lindos, 
que pudieran, a ser pfas, 
t irar el coche más rico. 

Regocijados bajaron . 
de los tejitdos vecinos, 
cabal le tesy terrados, 
todos sus deudos y amigos: 
Larnlcol, Araznizaldo, 
Marfuz, Marramao, Miscito, 
Tumbaholiín con Piel de Zorra, 
Kabicorto, Zapaquildo; 
unos vestidos de blanco, 
y otros de negro vestidos, 
y otros con ropas de martas 
en cueros y zapatillos. 

• De negro vino a la fiesta 
el gallardo Golosino, 
luto que mostraba entonces 
de su padre el gaitcidio. 

Cuál ¡a morcilla presenta, 
cuál el pez, cuál el cabrito, 
cuál el gorrión astuto, 
cuál el simple palomino. 

Trazando quedan ahora 
para mayor regocijo 
en su gatesco senado 
correr cañas cinco a cinco. 

Ven presto; que si los ves, 
dirás que parecen niños. 
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ella; pero en lo que no la hay es en que a ser víctima de mayores sarcasmos 
se exponen quienes sin repai'ar en los estragos del tiempo creen que satis­
facen pasiones juveniles, y quedan confiados oyendo a una mujer joven, 
que apenas conocen, decirles: 

con tu honor y calidad, 
señor, mis años igualas. 

El alférez Lucindo, hijo y alférez del capitán (U), con quien ha servido 
en Flandes, es gentilhombre, que no se precia de lindo, sino de hombre; le 
gustan las niujeres, porque 

no es en mi edad desvarío, 
antes señal de tener 
generoso talle y brío, 

y si al llegar a la corte sigue a Gcrarda, 

ya soy pez simple y flel 
del cebo de aquella caña, 

es porque tales amores no comprometen. Su padre quiere que siga, como 
él, la carrera de las armas, en servicio del rey, 

que sirva al rey, y no a Fenisa, quiero, 

espera que le den una bandera y le tiene negociado un hábito (12). 
Su proceder, enamorado de Fenisa y secundando sus propósitos, a 

sabiendas de que hacían juguete de sus burlas al propio padre, disculpable 
por los años, y lícito para poetas y prosistas. 

(11) De documentos cuya aucoridad no se puede dudar re sulla que las antiguos Cerdos espa­
ñoles esiaban foimiidos por compañías, al freníe de las cuales estaba el capilán, el alftírei, que 
llevaba la bandera, un aarijento y varios cabos. É l número de soldados en tiempos de Lope era 
de 200 a 300 por compañía. 

(13) Con los elemenlos que tengo a mano no me ha. sido factible precisar el preciso va lor 
de la frase 

tmafíana le darán una bandera», 

aunque es desde luego una, distinciín en la milicia. La otra es del alcance de todos, porque darlo el 
hábito se mlli/.aba en los días de Lope pina indicar el ingreso en cualquiera de las útdenes milita-
res, fuera de las nacionales o de las extranjeras que tenían en la península lenguas o prioratos. 
La a l ta nobleza y los méritos de guerra ponían a muchos en la posesión de este lie ñor, que a v e c e s 
se completaba con una renta, o un donativo en metálico pa ra ayuda de costas. 
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Lo más interesante de Laurencio ya está dicho. Si a los ojos de Nise 
no pasa de ser hombre 

fingido, fácil, 
lisonjero, engañador, 
íalso, inconstante, mudable, 

no deja de ser hombre de ingenio y valer. Ha resuelto mudar de amor Iras 
sereno examen, y dice al pensamiento: 

si voy necio tras ti, y en ir me canso, 
cuando vengáis ti'as mi, seréis discreto. 

En tipos de galán, Lucindo, Laurencio, Liseo, Doristeo y algún otro 
pueden pasar por tipos genéricos, que mutatís iniUandis son de todos los 
tiempos; representan, en cambio, muy bien al siglo xvu esos otros que tanta 
tienen de lindos como de poetas, ya escribiendo versos conceptuosos, que 
desprecia la mujer a quien van dirigidos, 

yo no escucho más 
de no entenderte corrida, 

ya siendo cuerpos sin alma, que van donde les llevan, y, haciendo bulto y 
versos vulgares, creen que desempeñan misión trascendental en el mundo. 

Y, por último, si al lado de la dama está la doncella, que la sirve 
de coníidenta, al lado del galán encontramos al lacayo, las más de las 
veces excelente truhán, que sigue el aire a su señor, está siempre con él 
y hasta le tutea. 

De los que encontramos en estas comedias el más decente, y si cabe el 
más honrado, es Hernando, criado de Lucindo; y de él, sin embargo, dice 
el capitán Bernardo: 

¡Qué buen testigo! 
Falsos ojos, lengua falsa, 
falsa la cara y la boca, 
falso el pecho y falsa el alma. 

¿Como serían los demás, si, Hernando en sus acciones está llevado del 
fin moral de apartar a su señor de las redes de una mujer fácil y ponerle 
ante los ojos las prendas que adornaban a Fenisa, sin haber recibido de ella 
un maravedí y sin sospechar que el capitán pudiera pedirla en matrimonio? 
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Claro que con su picaresca él abre los ojos de su amo al oír decir que 
Fenisa se queja de Lucindo, 

y lo que a tu padre dice 
de que la escribes y cansas, 
es decirte que la escribas, 
y que por las rejas bajas 
vengas a hablarla esta noche. 

Por lo demás, sumiso accede a los caprichos de su amo, siempre reco­
mendándole cautela y prevención; lo mismo se disfraza de mujer haciendo 
suya del herreruelo, que se finge galán —donosa pero inverosímil escena— 
en las vistas con Belisa, que guarda las espaldas dé su amo cuando han 
saltado las tapias del huerto de Fenisa y ha pasado Lucindo al aposento 
de ella. 

Los otros criados, el Turin, el Pedro, no tiene tanto realce: son figuras 
reflejo de una sociedad que ya pasó, y, al modernizarse, el tipo social se 
esfumó también. 

Conocidos los personajes y sus preocupaciones, pasemos a ocupamos 
de cómo hacían su vida, labor espinosa, y que es de tan dih'cil exposición 
como escasa amenidad, haciendo de propósito el cuadro con sólo los ele­
mentos que nos brindan los textos de las dos comedias. 

En aquella sociedad que, por lo que llevamos expuesto, no era más 
moral que la nuestra, imperaba también la preocupación del ¿qué dirán?, 
y la clase que en estas comedias está representada vivía supeditada a ella. 
Los hombres 3'a hemos visto que gozaban de libertad de movimientos e 
iban de una parte para otra, pero las mujeres no: de la casa al templo y de 
la iglesia a casa; ir de paseo a pie no era de tono, la calle sólo debían fre­
cuentarla lo preciso, y cuando por ella iban, con todo recogimiento para no 
llamar la atención, envueltas en mantos largos y tupidos, cubiertos los ros­
tros y con la vista baja. Manera tan retirada de vivir y los estímulos que 
dejaban sentirse en todas partes, estimulaban a muchas al retiro del claus­
tro con preferencia a la vida conyugal, 

antes monja ser quería • 
y sin gusto me casé, 

dice Belisa, porque si las había que con las trampas al uso llegaban a po­
nerse en relación con un hombre, otras se casaban,con el marido que les 
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proporcionábala familia, Sin "haberle conocido hasta quese iba a celebrar 
la boda. De ahi con ñ"ecuencia la poca armonía conyugal, la frecuencia del 
adulterio, sobre todo entre los hombres—Be lisa se quejaba de su marido 

porque no había joya, o saya, 
plata en casa, ni otra cosa 
que no diese a cierta dama—, 

y el ser el interés uno de los fundamentos de las capitulaciones matri­
moniales. 

De la vida callejera la nota más curiosa que podemos sacar es la refe­
rencia del Prado de San Jerónimo, lugar en verano de paseo durante las 
horas del día y de expansiones, que llegaban a los límites de lo licencioso, 
en las de la noche. El sitio se celebra como el de más gusto de toda España; 
su frescura se alaba tanto como el calOr que en ocasiones se dejaba sentir; 
las fuentes, lindas tazas que briildan perlas. Damas de amores, o mujeres 
poco recatadas, bajan a él durante la noche; en coche o a pie, acompaña­
das de sus galanes, el suelo les sirve de estibado; la yerba, cuando la había, 
de almohada,,si no es que para maj'Or contentamiento buscaban el uno el 
regazo del otro; escuchan coplas cantadas al son de la vihuela (13) o platican 

(13) Lope de Veg:a. inserta varias coplas que o son seguidillas o son varlíintes de ella. E n La 
discreta eirafnornda leñemos ésta: 

aCuaiido tan hermosa os miro 
de amor suspiro, • ' 
y cuando no os veo, 
suspira por mí el deseo-

- ' aCuando mis ojos os ven 
van a go/.ai lamo bien; . - , . . . 
mas como por su desdan 
de los vuestros me retiro, i . • 
de a.mor suspiro; 
y cuando no os veo, 
suspiro por mi deseo.» 

En el Fer/dires hay esta otra, de intención niiitrcila: 

Cogióme a tu puerta el toro, , 
linda casada, 
no dijiste: Dios te valga. 

El novillo de tu boda 
a tu puerta me cogió; 
de la vuclia que nic dló 
se rió la villa loda; 
y tú, grave y burladora, 
linda casada, 

^ no dijiste; Dios te valga, a ' -
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de amores al brillo de las estrellas. En las inmediaciones había tiendas 
abiertas hasta media noche, con provisiones de nieve, pasteles, vinos y 
dulces, pero las estancias se prolongaban a veces hasta que las estrellas, 
anunciando con sus movimientos la venida del nuevo día (14), llevaban a sus 
casas a los noctivagos que habían venido al Prado a gozar de los encantos 
de la noche. 

En la parte de arriba estaban los Recoletos agustinos, sitio solitario, 
donde con frecuencia los hombres medíaJí sus espadas por puntillos 
de honra. 

Con mucha dificultad nos podiiamos hacer idea de lo que eran las 
casas de Madrid; de las notas que pueden entresacarse parece desprender­
se que eran frecuentes las casas familiares —dos pisos y el desván; delante 
o deti^ás, huertos o jardines, y para ventilación huecos con sus consabidas 
rejas y balcones a la calle y al interior; rejasque, aparte de su mérito artís­
tico, en ocasiones tienen el valor evocador de los mil juramentos mcum-
plidos y de los miles de promesas olvidadas—. Dentro de las viviendas, las 
salas de visita y i"ecibo, los estrados, los aposentos para dormir (15) —en las 
que lo permitía -la capacidad cada mujer tenía el suyo en grande aseo y 
perfumado con tanto mayor gusto cuanto las circunstancias lo exigían—, 
las cocinas, atendidas por mozas —las ninfas de cocina que dice Lope—, 
alumbradas de noche por candiles, adornadas con cazos y sartenes que 
pendían de sus paredes,vy poco más. Escasos vestigios quedan ya de aque­
llas construcciones, aunque los archivos confirmen los datos de Lope. 

Del mobiliario encontramos citas sin descripción de camas, espejos, 
sillas y almohadas para sentarse; del servicio de mesa tenemos noticia de 
manteles, toallas, cuchillos, saleros, y así de otras minucias que llenan 
los rincones de una casa. 

Manjares sueltos se citan bastantes. Fonnando unidad, el tabaque 
de Clara; . , . , - - . 

• Yo vi 
llevaba Clara un tabaque 

• con dos perdices, dos lonjas, 
. , dos conejos, pan, toallas, 

cnchillo, salero y bota. 

(14) tSé que el carro ha de estar allí pnrEiELmanccers, dice F3 nardo- V c i i u n o d e ] o s razona-
mieii'ios de Sancho {Quijote, p . T, cap. XX), dice; a . . . a lo que üi m ime mués t ra la cicnclítquc apren-
íl¡ cuando era jiaslor, no dtbo ac haber desde aquí al alba i ics horas, porque la boca de la bacina 
está encima de la cabeza y hace la media noche en la linca del bra!o izquierdo.» 

Í15) En el Quijote (p. I, cap. XXT) entoniramos estos pasajes: oY aquella noche se despedirá 
de su señora la infanta por las rejas de un jardin, que cae en el aposento donde eila duerme.a «Vase 
desde aUi a su aposento, fichase sobre su lecho, no puede dormir dsi dolor de la parcida.i 
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No faltan tampoco las golosinas. Finca, corao ¡as damas de corte son 
todas fino cristal —pensaba Tm^Jn antes de conocei-la—, comerá 

no más 
de azúcar, maná y Jalea... 
Pasaráse una semana 
con tres puntos en el aire 
de azúcar, 

Belisa alaba sus conservas v el ser 

en dulces notable; 
de guindas es razonable, 
y de perada también. 

,. Duraznos es extremada. 
¿Qué conserva haré? 

El interpelado prefiere sin embargo un menudo con su perejil, que debía 
ser bocado que gustaba, o aborrecía, Lope, porque también Finea, cuando 
andaba con escaso entendimiento, ponderaba 

que hicimos yo y esta moza 
un menudo... 
mucha especie es linda cosa. 

Las refecciones de que se habla son la comida, a mediodía, y la cena; 
las colaciones para lomar alguna cosa entre horas, y la merienda con un 
valor tan extenso como el que damos todavía al vocablo. 

De vestuario ocurre lo propio; se citan muchas prendas, pero apenas 
se hacen descripciones de las mismas. En casa y en la calle usaban locas 
las mujeres de edad (16); y unas y otras sayos, que llegaban al suelo, con 
mangas donde guardaban todo: el pañuelo, los naipes con el retrato del 
novio; calzaban chapines, se adornaban con joyas, usaban períumes, y las 
jóvenes cambiaban con los hombres cintas que se trocaban en deseos. La 
palabra vestido se usa unas veces en sentido general, 

es memoria de vestidos míos 
que el capitán me ha dado, 

(16) A ia i tocas de viuda era cosiutnbrc llamarlas r e f r e n d a s ; por eso, Herna.ndCJ, ü.l í i labara 
Belisa, dice: 

esLas Eocas r eve rendas . . . . 
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pero otras veces es algo concreto: 

levantóme como puedo. 
Sin luz no acierto el vertido, 
topo con el manteo (17). 

Los gentileshombres —especie de hombre bien formado y bien portado, 
que pasaba de lacayo y no llegaba a caballero, —usaban el jubón y la 
ropilla, la calza y la capa, unas veces sencilla, otras ribeteada en oro. 
Tocaban la cabeza con sombrero o gorra con pluma, y como armas la espa­
da y la daga. Los criados tenían traje similar, pero de paño ordinario, y 
una capa, el herreruelo, debajo de la cual llevaban al cinto armas también. 
Todos iban galane i y rebozados cuando habían de alternar con damas para 
darles gusto. 

Por el valor pedagógico que pueda tener, merece párrafo especial la 
presencia de un maestro de primeras letras, el que tiene sobre sí, como 
ya queda indicado, enseñar a deletrear a Finea. En los tiempos de Lope 
se consideraba que las letras de nuestro alfabeto eran sólo 23, alirmación 
que se puede comprobar de varias maneras: en el A, B, C, de amor que 
inserta el Quijote (p. I, cap. XXXIV) hay 22 letras, pero falta la k, que 
según Lope, 

los españoles 
no la solemos poner 
en nuestra lengua jamás. 

Por eso, sin duda, en el A, B, C, que el propio Lope hace que Periáñez 
enseñe de recién casado a su mujer, 

aprende este canto llano; 
que con aquesta cartilla 

• • tú serás ñor de la YWIR 
y yo el más noble villano, 

tampoco emplea la k. 
En las signaturas de pliego de los libros de aquellos días se usaban tam­

bién sólo 23 letras: no admitían como tales la ch, i, II, fi, u. La rr doble, 

(17) Hablando de la hermosura <ie Liitindü dice Cardenio en el Qiiij'ole (p. I, cap. X X I I > 
1.. .ensenándosela una noche, a la luz de una vela, por una venUiniL por donde los dos solíamos 
hablarnos. Viola en saj'o, tal, que todas l a s bel lezas . . .n Y comenlando el "vocablo sayo añade Ro­
drigue/ Marín la autoridad del Tesara de Covarrubias, segiln el cual es asayo el rcsi ido de la inu-
¡cr de los pechos abajo, y lo de arriba sayuelo», que es lo que comúnmenle se l lama sayo de mujer. 
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incluida en cartillas y carteles, la w doble, usada en vocablos extraños, ni 
tavieron ni tienen todavía consideración de letras. 

El deletreo, poco más o menos, se hacía como hoy: 

Di aqui: «b, a, n, ban» 
Di aqui: «b, e, ii, ben-

pero hay la diferencia de que el raaesti'o no lleva la palmeta para dar con 
ella a las lindas bestias a quienes no puede ensenar a deletrear: 

Sacó un zoquete de palo, ' *'" 
'" _ al cabo una media bola, " -•' ' ' • 

pidióme la inai]0 sola, • "• -• 
¡mira qué gentil regalo! . . . 

:- ' Y luego que la tomó 
.toma, y zas, el palo asienta, . , .. ; 

. que pica como pimienta, , ; • 
y la mano me abrasó. 

El maestro de danza no toma su papel en serlo; signe el humor a Finea, 
que protesta de tener que andar en un pie, o dando saltitos, por su casa, 
como si fuera urraca. Se niega a aprender a danzar, y el maestro se resig­
na, convencido de que tiene valor de aforismo lo de que contra no querer 
aprender no hay procedimiento pedagógico eficaz. 

Las alusiones históricas, caballerescas, mitológicas y geográficas espar­
cidas por las comedias son frecuentes. De alguna —la,del Jubileo— ya nos 
hemos ocupado; pero aparte ésas, entre las primerais cabe citar la de Juan 
Latino, que enseñando el amo, as, a la hija de un veinticuatro de Sevilla, 
con ser negro y esclavo porque su madre era esclava del duque de Sesa 
«honra de España y de Italia», consiguió enamorar a la moza y se casó con 
ella. (Hablar Lope del duque y no poner una pleitesía será caso raro.) Y 
más o menos explícitas las tenemos de Juanelo y su artificio; del Alcázar 
de Toledo y la Puente de Segovia en Madrid; del hijo de Cicerón, que era 
un caballo o un camello, no obstante la sabiduría de su padre; de los fra­
casos sucesivos de los españoles en las expediciones a Irlanda en el primer 
tercio del siglo xvii; del gran duqtte de Alba, D. Fernando Alvarez de 
Toledo, 

Yo nací el año de setenta, y fueron 
el duque y la duquesa mis padrinos, 
cuyas albas tal luz a España dieron. 
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dice el capitán; personajes de diverso relieve; filósofos como Platón y 
Aristóteles, y poetas como Petrarca, Tasso, Virgilio y Garcilaso, , 

qtie tiene tales sonetos 
elegantes y discretos, 
que vos no los haréis tales, 

dice Octavio a Laurencio, y añade que eso no obstante a Gai'cilaso le 
venden por dos reales (18). 

Las caballerescas carecen de interés: hablar de'torneos y de jugar 
cañas, o. mencionar los nombres de Oliveros y Durandarte, Baltenebros 
y Don Quijote, no es nada extraño. Lope de Vega leía también 

¡Ah, mi señor Baltenebros! 
¿Para qué son las quimeras? 
Trueque celos, en requiebros; 
llegúese, hablemos de veras (19). 

Las mitológicas, escasas para la influencia que las letras clásicas tuvie­
ron en el siglo de oro, se reducen o a citas, como la de Pilades y Orestes 
cuando Laurencio y Liseo,convienen en servir, respectivamente, a Finea 
y Nise; Proserpina y Plutón son invocados por Lucindo; las Sibilas de 
Cumas y Eritrea; las Musas y las Gracias; o son comparaciones, como la 
que hace Lucindo de Fenisa con Hero cuando dice: 

que como es amor primero 
estará como otra Hero 
aguardándome en la torre. 

o'laque hace Doristeo de la misma Fenisa cuando dice':' 

¡Ay, divino y dichoso alojamiento 

de la mujer más bella, y íénix solo 
que en la dama del Toro ha visto Apolo! 

(18) Las pr imeras ediciones de los versos de Garcilaso de la Vega l levan tamblán los versos 
de Boscln. Y cuando ya las tfgloga^, canciones y sonetos se hicieron del gusto de todos, se publi­
caron con las anocaclones de Herrera . A algunas de estas üUlniíis debe" referirse Lope, 

(19)' Véase el |2Hf>'oíe, ediciones de Rodríguez Marln.(p. I, cap. XV). " • ' j 
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De las geográficas, las alusiones a Portugal, por su insistencia; el capi­
tán está empeñado en enviar a su hijo a Portugal, y Lucindo, que no se 
explica todavía los motivos de enfado del padre, dice una vez: 

Si pensase 
que contigo ese crédito tenia, 
no a Portugal, iiasta el Japón me iría. 

En aquellos tiempos aludir al Japón era algo asi como citar ahora íos 
parajes de la costa de Siberia donde está bloqueado por los hielos un barco 
que lleva a bordo una misión científica rusa. 

Hay multitud de frases que refiejan costumbres o preocupaciones de 
aquellos liempos que no es ocioso recoger. Con algunas pueden formarse 
grupos, tales, por ejemplo, las i-e£erentes a prácticas supersticiosas: 

doncellas y hermosuras 
son como las criaturas 
que suelen morirse de ojo. 

Un verso dice:' 

? • ¿Quégato de algalia asotal-

En la frase donde está encajado pudiera tomarse como alusión a una 
práctica de hechicería. Leemos también 

volveréla a ver, 
que rae ha picado en el dedo 
del corazón. 

Finea, que es medrosa de las almas, y de. miedo no saca la cabeza de 
la ropa la noche de difuntos, dice 

arredro vaya 
cosa en que espíritus ha.ya. 

La buenaventura de las gitanas la encontramos en la bendición que da 
Fenisa al hijo del capitán, cuando simulan que no hay más relación entre 
elTos que la derivada de la boda en proyecto. El capitán pregunta, a su pro­
metida qué libro mati-imonial le enseñó esas bendiciones, pero tal pregun­
ta carece de valor, como no quiera dar a entender cuánto interesaba al 
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capitán el Derecho canónica; los misales y breyiarios católicos anteriores 
al Concilio* de Trento suelen ofrecer las diversas fórmulas usadas en los 
matiimonios de bendición infncie ecclesice, y ni esos, ni menos la lórmula 
decretada por el Concilio, pueden incluir una bendición que es tan gracio­
sa como profana; y en la que hay que leer, además, entre líneas la intención 
de la que la daba: 

Dios te bendiga y prospere. 
Dios te dé mujer que sea 
tal como la has menester, 

" en efecto, venga a ser 
como tu madre desea. 

Dios te dé lo que a este punto 
tienes en el corazón; . • -
quien te da su bendición, 
todo el bien te diera junto., 

Dios te haga, y si serás, 
tan obediente a mi gusto, 
que jamás me des disgusto, 
y el que a nadie quieras más. 

Dios te haga tan modesto 
que queriendo estos envites • • 
a tu señor padre quites (20) 
esta pesadumbre presto. 

Y te dé tanto sentido 
en querer y obedecer, . • 
que te pueda yo tener 
como en lugar de marido. 

Para que el cuadro esté más completo tenemos la alusión a los antojos 
de las mujeres en estado, y versos que nos recuerdan la existencia de 
las brujas 

y algún demonio rexisto en celos 
os debe de mover la lengua y manos. 

Los diichog, frases y refranes también pueden formar grupos^ se pre­
sentan esparcidos por toda la obra, cuando la ocasión lo justifica, si bien la 
interpretación hay ocasiones en que no siempre la vemos clara, más, desde 
luego, por falta de lectura que por oscmidad deí texto. 

(2Ü) Señala-en-elipedio, ilici;el lexto sn le t ra bastardil la. 
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La Justificación de que Illescas sea lugar famoso y que los cuartos y 
ropas de sus posadas tengan fama en toda Europa se explica con la frase 
dos meses de guindas y de mentiras. 

Finea pregunta si le traen joyas, y uno de lob criados dice para sí, 

y le sobra " • 
de las joyas el principio, 
tanto el "jo» se le acomoda, 

admiración todavía general en algunos rincones de la Península. 
De sufrir a necios suelen enfermar Los sabios, es frase que nos recuer­

da aquella contracifra, aprendida no sabemos en dónde y escrita por no 
sabemos quién: 

la conversación del necio 
es el martirio del sabio; 
mas como el numero es corüo, 
pocos son los sentenciados. 

Préndense fuego unas estopas sobre las que hay una carta, mas el 
papel r 

I libre quedó 
como el santo de Pajares, -. 

escena que termina con frase de doble, y no muy santa, intención, para 
puesta en boca de una criada, 

' • libre Dios'de un fuego loco • ' . • 
la estopa de una mujer. 

¿Quien te va trocando así?, le preguntan a Finea; ¿tomaste ía anacardi-
na? Esta planta tropical, llamada también haba de Malaca, toma nombre 
de su forma de corazón. 

La hora de muquir, por hora de cenar, parece frase de germanía. ¿No 
es alma la que en el peso le pintan a San Miguel? es pregunta que hace 
Finea cuando le hablan de que el alma es .cosa espiritual; y las frases irse 
por la posta, viajar por la posta, con-er la posta, venir por la posta, llegar 
por la posta, apearse de una posta, entrar por la posta, y otras similares, 
usadas en sentido recto en ocasiones y otilas en el figurado, son alusiones 
al medio más fácil de viajar en aquellos días. ¿Tienes cuenta de perdón? 
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recuerda siii duda a las del rosario, y darete con la de Juanes, es frase que 
Lope pone en boca del capitán, al parecer enojado. 

Frases sentenciosas hay varias: la razón de estar contentos los necios 
es la confianza de tenerse par discretos; hombre vil es quien en el campo 
miente; y de refranes, no yerra guien obedece; no anda bien en la ajena, 
el que ha de guardar su casa; el creer es cortesía. Hipérbole sólo hemos 
encontrado una que merezca recogerse; cosas te enfadan que te ponen a la 
sombra de un cabello. 

Como en las contiendas amorosas la doblez y el engrano tienen tanta 
parte, los juramentos innecesarios son frecuentes, tanto inás exagerados, 
cuanto más verdaderos y menos creídos. Así, con razón, Lucindo podía 
exclamar delante de Fenisa, 

que si he visto a Estefanía 
la vida me quite el cielo, 
fálteme el sol, falte el día, 
sepúlteme vivo el suelo, 
y pierda tn luz, L;z mía. 

porque la tal Estefanía, había sido el lacayo de Lucindo, que, disfrazado 
de mujer, acompañó una noche por el Prado a su amo. V de la misma 
índole es la de este criado, cuando, fingiendo ser su amo, dice a Belisa: 

Yo a Fenisa. Plegué a Dios, 
que aquí me trague la tienda, 
que me maten seis villanos 
en su heredad o en su aldea, 
porque no hay muerte que sea 
mas infame que sus raanos; 
plegué a Dios que un arcabuz 
probándole me traspase, 
o que una espada me pase 
desde la punta a la cruz, 
si en mi vida tuve intento 
de amalla ni pretendella, 
ni jamás hablé con ella, 
de amor ni de casamiento, 

juramento oído, con regocijo, por Fenisa y Lucindo, que en una reja con­
tigua estaban presenciando la burla de que era objeto la enamoradiza vieja 
y haciendo planes para el mejor logro de sus venturosos ideales. 

Todavía podría alargarse la enumeración de las preocupaciones de la 
vida cortesana si nos estendiéramos a recoger algunos particulares sobre 
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los tratamientos y cortesías, las pretensiones de los andantes en cortes, 
las costumbres referentes al agasajo a las parturientas por parte dé los 
parientes y amigos, jocosamente ridiculizadas en el romance de la gata 
romana; el uso de coches, caballos o muías para pasear o ir de un sitio a 
otro; las guarniciones y arreos de los mismos; las armas que se usaban de 
corriente; los festines con ocasión de bodas, de mayor boato en Flandes 
que en Madrid, si hemos de creer al capitán Bernardo; ia comparación del 
pensamiento con las saetas del reloj de sol, que a pesar de estar siempre 
firme señala horas diferentes, y otras más, sin olvidar las escasas alusio­
nes jurídicas, poi-que Lope, metido siempre en cuentas con la justicia, 
debía estar poseído del inaj'or escepticismo tanto en su respeto a la ley 
como en la conciencia de los llamados a aplicarla. Pero lo omitimos en 
gracia a la brevedad. 

Y para tei^minar, dos consideraciones breves. La una es que habiendo 
escrito Lope muchas obras cuya escena se desarrolla en Madrid, hay nece­
sidad de analizarlas todas antes de acometer un estudio de conjunto sobre 
el tema; que se encuentren tipos muy similares no puede extrañar (ya 
hemos apuntado varios en estas páginas), y menos si consideramos que 
con los que tengan de semejanza, aunque enfocados en el prisma del enredo 
amoroso, ímidamento de una buena parte de la producción literaria, podre­
mos llegar a conocer la sociedad en que Lope vivió. La otra es la cuestión 
de la universalidad, que puede lo mismo ser vista fijándonos en que hay 
situaciones que por ser de todos tiempos y lugares lo mismo podrían to 
marse por madrileñas que por humanas, que como genialidades del poeta, 
ya que, no parando en pelillos, reflejó costumbres de la vida madrileña de 
ñnes del siglo xvi y principios del xvii en obras puestas en cualesquier 
otros tiempos y lugares. Tanto en un caso como en otro, estudiadas las 
circunstancias de la acción, fácil será incluirlas en el lugar debido, por muy 
alejadas que las ponga el poeta, o por muy generalizadas que se hallen, y 
de este modo los esbozos del Madrid de Lope tendrán precisado su campo 
de acción; y si reminiscencias de nuestras costumbres descubre Lope en 
países remotos, daría materia el asunto a otros para estudiar el fundamento 
de aquellas atribuciones. 

AMALIO HUAETE. 
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POESÍAS NUEVAS DE LOPE DE VEGÂ  
EN PARTE AUTOBIOGRÁFICAS 

A la inolvidable memoria da D. Cayetano 
Alberto de la Barrera, ei gran biúgrafo de Lope. 

(Conclusión). 

Hay demasiadas alusiones concretas a «la cadena qne tiene del amigo el 
pie ceñido* —¿acaso era un forzado de galeras a quien había lanzado allí 
cualquier locura juvenil no mayor tal vez que algunas de las que Lope 
libró? — y falta la menor alusión a la dama. 

La labor destructiva de los años ha hecho perderse esta página de vida 
humana, quizá más relacionada con el Fénix de lo que parece. 

Lo que sí ha conservado el tiempo con toda su integridad es los bellos 
versos de Lope que se agrupan serenamente en la magistral arquitectura 
poética de la composición. 

XII (54).—Ko se indica en la copia expresamente el autor de este sone­
to espléndido, pero su colocación entre los de Lope, el inconfundible estilo 
del poeta que aparece en cada verso d'e él y la persona misma a qiiien, al 
parecer, se dirige, permiten atribuírselo al Fénix con. innegable fundamento. 

Por la época aproximada de la copia, no muy posterior a la composi­
ción del soneto seguramente, parece razonable identificar al duque que s'S 
cita con el de Alba, D. Antonio Alvai^ez de Toledo (55), protector del poeta. 

(54) QAHTAPACIO. F O I . 11 v . iSonelo 53.» 
(55) F u é hijo de D. Diego Alvarez de Toledo, conde de I,cr[n y gran canciller y condestable 

lie Navarra , por su matrimonio con doña Bríanda de Beaumont. Por muerte de su Ció D, Fadríque, 
lieredú, además de los títulos que le correspondían, por su madre, ios de la casa de Alba, Fué, por 
lo tanto, conde de Lerin y condestable de Navarra, quinto duque de Alba y Huíacar , marquís de 
Corla, conde de Salvat ierra , Piedrahita y Barco de Avila, señor de Valdeeorneja y otros dominios. 
F u é gentilhombre de cámara de Felipe 111 y caballero del Toisón de oro desde 1599. Murió el 29 de 
enero de 1639, De su matrimonio con doña Mencla de Mendoaa '..uvo un hijo y cinco hijas cuyos 
nombres fueron; doña Mencia de Mendoza, doña Luisa Enriquez, doña Ana de Toledo, dona María 
do Toledo, doña Brianda de Toledo Beaumont y D. Fernando Jacinto Alvares de Toledo, sexto 
duque de Alba. Este futí su heredero, que nació hacia 1595- Lope de Vega, adscrito a la casa de 
Alba desde 159U, dedicó unos versos al nacimiento de D. Femando , que ge han perdido, y también 
ai matrimonio con doña Antonia Enríquez de Cabrera, hija y heredera del marqués de ViUanueva 
del Río, celebrado en 1S13. 

Para las relaciones del Fénix con el duque y la casa de Alba, véase mi trabajo Elegía..., cita­
do anteriormenle. Ayuntamiento de Madrid 
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Perfecta es la técnica de este soneto e incomparable su valor descrip­
tivo, realmente pictórico, y el movimiento, que va creciendo desde el pri­
mer cuarteto, alcanza maj'or velocidad en el segundo, hasta la sensación de 
galope que hay en la posición del jinete en el primer terceto, y por último, 
va decayendo en el terceto siguiente para quedar inmóvil —con la inmovi­
lidad del sol parado, del universo todo en suspenso— en el magnífico 
verso final. 

XIII (56).—Según la copia utilizada para el texto, escribid Lope este 
violentísimo soneto, más curioso que literario, respondiendo a otro, no 
menos enconado, que le antecede en el manuscrito, conservado también a 
través de otra versión, donde se atribuye a Góngora (57). Lo reproduzco a 
continuación, utilizando ambos textos y señalando en notas las variantes: 

"A ti, Lope de Vega, el elocuente 
repentino poeta (^elebrado (58); 
morador de la fuente del Mercado; 
sustentado con sangi^e de inocente. 

Hanme dicho que dices de repente (59) 
y que de tu degir estás pagado. 

(5S) CARTAPACIO. Foi . 12 v. «Soneto 56. De Lopo de Begíi en Rcspucsla [al precedente] t E l 
precedente, nA ti, Lope de Vega, el elocuentes, está en el mismo folio y lleva el titulo de «Sone­
to 55», sin Indicación de autor . 

(57) Varíe poesie espaptoh ccpiate da Monsígnoy Giroltimo da Sommaría. Ms. Biblioteca Na­
cional de Florencia. Siy, CCCLIII, D, óSó. (Fol, 131. En í,", letra del siglo sv i i . «Soneto de Góngo­
ra a Lope de Vega.s Reprodujo este testo H. A. Rennert en su articulo Two SpanisJi Maiiitscrípls 
Cancioneros (en Moderii Laii^iiage Notes, 1895, vol, X, niim. 7, col. 391), sin comentario alguno; y 
lo viciado de su texto —ignoro si en el original o en la transcripción— convertía en defectuosos 
sus versos, aparte de otros errores. 

Por e;la causa D. Juan y doña Isabel MlUé y Gitiiéneí le consideraban, con razún, «tan malo 
que no ptiede caber duda de que no corresponde a GúngoriLs, y no le incluyeron en su excelente 
edición del gran poeta cordobés. (Cfr. Obras couipleías de D. Litis de Gójigom y Argots, Ed, Mlllí. 
Madrid, s. a., pág. 1314^ 

Sin embargo, en el nuevo texto que he hallado, la cuestión varfa. Los defectos que, razona­
blemente, no podían admitirse en una composición del exquisito autor dci Polifeuio, no aparecen, 
y, en cambio, por su estilo y su cruel intención puede suponerse obra de Góng'or:t sin dificultad. 

(58) Itnp. nRepenlíno poeta in-xelpi'ado^. 
(Gil) E n Góngora se h a ü a alguna vea el empleo del verbo decir, sin complemento directo. E n 

estos caso? equivale a «hablare, «opinare, icoinpouErs. Véase un ejemplo. (Ed. MIUü, pág, 446j: 

«Algunos hay donde moro 
que a poco que les aticen 
sobre cualquier cosa diccn.n 

Confróntese, además, este verso con estos otros dos de D. L u i s (Ed. Milli!, págs. 436 y 153): 

^Dichü me han por una cartan. 
^Dicéntmel que ha hecho L o p i c o . 
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y que también an-oias de pensado (60) 
coplones que caminan a los veinte (51). " " 

Huélgome, Lope, deUo y gusto mucho (62) 
del rumbo que traéis y la bravera. 
Sed buen hijo; serví a doña Fulana (63) 

que a fe de pobre que cuanto yo escucho (64) 
es monnurar de vos tanta pobrera (65) 
como una gloría y presungión ufana» (66). 

Pero, por otra parte, he hallado nueva copia manuscrita del.soneto de 
Lope que estoy comentando (67), que presenta algunas variantes con la 
transcrita en el texto (68), y, sobre todo la más notable, en suponer que lo 
escribió el Fénix en respuesta al popularísimo de Góngora conU-a el escudo 

(60) Imp. «Y taitbíéii qtie arrojas de pensados. 
(61) Coplones, como de^lgnaciín peyoraUva do "versos malos, SE halla en Quevedo. (Ed. As-

t rana Marín, tomo 11, pág. 153). 

«Vuestros coplones, cordobés sonado». 

Pero también en Gúngora con el mismo significado, (Ed. Millé, pAg. 579): 

»Después que Apolo tus coplones v\Aob. 

(62^ Itnp. aHuélgomc dello, Jiope, y gusto mucho». 
Í&3) líirp. tScd buen hijo, serví a dofla Hiilaua». 
Compárese con e&ios versos de Góngora. (Ed' Millí, pSgs. 449 y 416); 

aTan ciruelo a San Fulano 
le conocí...í 

y 
nEn tener dos no repara 

Doila Fiílatia interés,» 

Respecto a lo que aquí se le dice a Lope se requiere una explicación. E l Fénix no tenía j ' a 
padres en esta época, con los cuales hubiera de most iar su cariño filial. Fél ix de "\'cga murió 
•en 17 de agosto de 1578 y su mujer, Fi'ancísca Fernández Flores, en 22 de septiembre de loS9. No pa­
rece, pues, que tenga este sentido, sino acaso otro, ofensivo: Lope podría ser buen hijo, en opinión 
del poeta, sirviendo como a su madre a una dofla Fulana, de aquellas con las que solfa andar, 
porque servir se empleaba, además de en su acepción corriente, en la de cortejar o enamorar. 

(64) línp, aQue a fe de pobre que /o que escucho». 
(65) Imp. aEs jnunnifrar de vos mucha pobrc/a», 
(66) Jmp. icol! vanagloria y presun^iún ufana». 
(67) Ms. Biblioteca Nacional. Sig. 4.044. Fols . 259 y 2fi0. 
(Gtí) Véanse aquí ordenadamente, con la indicación del verso del texto a que corresponden 

2,—*Mercaiiei', o Lacayo o Paseantes 
'¿.—^escudero, Letrado o caminaníet 
5.—«Si te he agra'uindo en una de las siete» 
é. — iVcmne a buscar y dhnelo delante.» 
7. —abellaco a las mujeres semejante» 
S.—*que hablas por soneto sin sonele* 
9, - aNo te quiero pagar con versos vanos.» 

iil. —sanies quiero que el mundo te desprecie» 
11. «fementida mujer, liomlire afrentado* •' 
14, —ay por la ley ant igua cirantuscado.B 
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publicado en La Arcadia, que comienza; -Por tu vida,.Lopillo, que me 
borres» (69). 

Y si ambos datos, dispares, pudieran servir para aumentar las tinieblas 
que en parte rodean la cuestión, más aún son útiles pai*;i reafirmar la atri­
bución a Lope del soneto 'Seas capilla, plumas o bonete- y deducir varias 
conclusiones importantes respecto al que lo motivó: 

1.̂  Que en mío u otro caso la respuesta iba contra una composición 
satírica de Góngora. 

2.^ Que ésta, también en ambos casos, hubo de aparecer hacia la mis­
ma época, de 1593 a 1598. 

3." Que siendo tan popular el soneto iPor tu vida, ele», no puede 
menos de extrañar que la respuesta no se difimdiera con él. 

4.^ Que sabiendo Lope perfectamente de qué aljaba venían las ñechas-
contra su improvisado escudo, no iba a dudar como duda en la respuesta 
de quién era su enemigo, aquí oculto. 

5.^ Que en el soneto de Lope, y más aún en el que lo motivó, hay indi­
cación de que esío se escribía en la primera época del Fénix —se le llama 
«repentino poeta»; sus «coplones- se acercan a los veinte; no se saca a relu­
cir, como más tarde, su abundancia y rapidez de producción; tiene "rumbo-
y -braveza» pai'a empezar la vida literaria, etc...—; no como en el dedicado 
a. La Arcadia, donde hay otras alusiones que Lope no iba a callar en la 
respuesta. 

Y 6.^ Que teniendo en cuenta lo anteriormente expuesto, me atrevo a 
suponer que Lope escribió el soneto aludido conti^a el que comienza: «A ti, 
Lope de Vega, el elocuente», cuyo autor, desaparecidas las causas qite im­
pulsaban a D. Juan y a doña Isabel Millé y Giménez a sustentar su razo­
nable juicio, es, a no dudar, elgi^an lírico D. Luis de Góngora, que se lanzó 
asi al ataque —acaso por vez primera— contra la fama que empezaba a ad­
quirir el futuro creador del teatro español. 

XIV (70). - El famosísimo médico j naturalista Jerónimo de Güerta o 
Huerta, y en realidad Gómez de Huerta, nació en Escalona (Toledo) en la 
segimda mitad del siglo xvi, acaso en 1573, Se matriculó en la Universidad 
de Alcalá, donde siguió cursos de Filosofía y Latín, pasando, más tarde, a 
la de Valladolid para realizar sus estudios de Medicina. Licenciado —no 
doctor, como cree Nicolás Antonio (71j— en esta ciencia, la ejerció en Ma­
drid con notable éxito. La primera obra que imprimió fué Florando de Cas­
tilla, Lauro de CabalU ros en octava rima y trece cantos (72); pero ya había 

(59) Ed. MIIlí y Gimínez, pág. 553, 
(70) CARTAPACIO. Foi. 17. «Soneto SU. De Lope líe Vega.» 
(71) Btblíoíheca Hispana Nova, tonio X, pág, 6S6. 
(72) Alcalá, 15S8. Seimprcso por Ailolfo de Castro en Curiosidades bibUográflcus (Biblioleca 

de Autores Españoles, tomo XXXVI, págs XVllL y 225-277), precedido de nnos Apuntes liiogr/ífi-
cos del autor. 
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comenzado a traducir a Plinio animado por el propio Felipe 11. Publicadas 
estas traducciones fragmentariamente (73), más adelante imprimió todas 
juntas con el titulo de Historia natural de Plinio ampliada con escolios y 
anotaciones (74). Casó con mía dama adinerada y noble, con quien tuvo on 
hijo. Pero como enviudara, y además éste profesara de carmelita, Huerta 
decidió apartarse de la corte y sereth-ó a Arganda, donde estaba por los 
años de 1598 a 1600, y luego a Valdemoro, de donde fué sacado por Feli­
pe [V, a poco de subir al trono, para nombrarle su médico de cámara y 
familiar del Santo Oficio de la [nquisicídn. Adolfo de Castro (75) cuenta 
que cuando murió el ilustre médico en Madrid, en 1643, Felipe IV no pudo 
menos de exclamar con voz dolorida; 'No viviré yo mucho si Huerta ha 
muerto.' Y si esta noticia, que sOlo conozco a través del sospechoso eru­
dito gaditano, tuviera algún fundamento histórico, dice bien poco a favor 
del sentido adivinatorio del rey dramaturgo. Otras obras de Huerta (76) 
tienen menor interés que sus tra ducciones de Plinio. 

El soneto de Lope debió de ser escrito poco antes de 1593 — lecha del 
cartapacio en que figura—, para que fuera tal vez al frente de la traducción 
hecha por Huerta de los libros de Plinio que tratan de los árboles (77); pero 
cuando se imprimió ésta muclio después, salió sin el soneto del Fénix, (7S) 
no sé por que causa, pues Lope debía de seguir siendo amigo suyo, ya que 
le elogió más tarde en el Laurel de Apolo (79), a este tenor: 

"Abstracto de las musas, 
primero estudio de sus verdes anos, 
a Plinio nos ha dado en nuestro idioma 
Jerónimo de Huerta, y las confusas 
enigmas con tan claros desengaños, 
que con admiración los tomos toma 
docto médico Kebo, 
y dice: —Hoy vuelven a nacer de nuevo: 
tanto puede alcanzar la industria humana, 
flores de Plinio en huerta castellana.» 

(73) Traditccióit de los libros de C. Plinio. Segunda de la Historin Nnlural de los Animales, 
con anotaciones curiosas. (^LibroH V i l y V I H . Madrid, Í599, y Aicalá, Í602. Tradncciótt del libro IX 
déla Hisloria Natural de los Pescados. Madrid, 1603, 

OA) Tomo I, Madrid, 1624. Tomo II. Madrid, Itóíi. En folio. 
(75) Ob, d t , pág. XVJII . 
(76) Problemas filosóficos. Madrid, 162E. De Inanaciilata Conceplione B. Virginis Mariae 

Faíiegirycufn. Madrid, 1630. De In precedencia de España debida a sus Católicos Reyes. Ms en ia 
Biblioteca Nacional, proccdsiilc de ia, del conde de Vilfaurnbrosa. 

(77) Son los libros XII al XVII Inclusive. Se deSuce claramcnle de lo dicho un el verso 
trece del soneto. 

(78) Ed. flladrid, 1629, tomo II ya citado. E n el I van versos laudatarios de varios autores a 
Jeróninjo de Huerta. En el II no hay ninguno, lo cual no deja de ser exiraflo. Ent re estos que no 
figuraron, estaría el soneto de J.,opc, 

179) Silva V n . Ed. Biblioteca de Autores Españoles, tomo XXXVIII , pág, lli. 
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XV (80). —A este elegante soneto de Lope, contestó frey Miguel Cejudo 
con otro, hasta ahora inédito (81), que por su concisión y el equilibiio y la 
seguridad de su técnica supera, sin duda, al del Fénix. Léase a continua­
ción esta valiosa muestra del arte poético de Cejudo, que pinaeba una vez 
más la conveniencia de una revisión crítica de su obra —la mayoría iné­
dita—, a la vez que su difusión, entre los afectos a la poesía lírica del 
siglo de oro: 

De frey Miguel Cejudo a Lope de Vega 

SONETO 

•Tal vez, al son de tu suave lira, 
hapes, que mi "(jampona el aire rompa, 
y como está sobre la humana pompa, 
desmaya en el intento donde aspira. 

Tal vez, oyendo tus sonetos, mira 
que ensayo tuyo fué la griega trompa, 
pues libre de que tiempo la corrompa, 
al 9Íelo agrada y a la tierra admira. 

Tal vez, subo a tu loor, mas desfallezco, 
y le pesa a mi pluma el osar tanto, 
que en lo que tú le das su ser consuma. 

Tal vez, en lo imposible permanezco, 
y es burla del deseo que a tu canto, 
sólo le puede discantar tu pluma. 

Frey Miguel Cejudo nació en Valdepeñas (Ciudad Real), y era primo 
de D. Bernardo de Balbuena, autor de El Bernardo. Se le nombró caba­
llero de Calatrava antes de 158.S, y por lo que dice Lope en su soneto amó 
a una dama, de aquellas tierras, llamada Flora. 

El Fénix mantuvo con él íntima amistad siempre, y debía de ser esto 
sabido de todos, cuando en 1617 no halló mejor calumnia a mano el amar­
gado Pedro de Torres Eámila que acusar a Lope de servirse de Cejudo 
para las traducciones del latín (82). 

Antes le había elogiado el poeta madrileño en su Jerusalén conquis­
tada (1609) (83): 

'Ya veo, frey Miguel, con la aureola 
tu nueva felicísima Latina.» 

(80) CARTAPACIO. F O L lüa. aDc I^ope de Vega, a frey Miguel íj^cjudo^ soneto.s 
(SI) CAHIAPACIO. A coniinuadóti del de Lope de Vega, dedicado a lil. 
(P2] Enl rambasa°uas : Uim guerra..., pág. 119. 
(H3) Libro XIX. Ed. Sancha, tomo XV (pág. 286), 
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Y después, con mayor exaltación todavía, en el Laurel de Apo­
lo (1631) (84), donde se hallan algunos puntos de contacto con lo dicho en 
el soneto y varios datos biográficos del poeta manchego: 

iPero en razón de pena tan notable, 
las justas suspender lágrimas pudo 
d&fi-ey Miguel Cejudo, 
el ingenio admirable 
en una y otra lira, 
pues con latina y castellana aspira 
a que por Valdepeñas, Calatrava, 
si bien en la región del aire estaba, 
sea el deifico monte 
del alado Pegaso que le debe 
por pizarras de jilata el cristal puro, 
que en conchas de oro bebe; 
aquel por quien llegó Belerofonte 
hasta el celeste muro. 
Vive, inffenio feliz, vive seguro, 
que a su templo le llama 
el soplo en oro de la eterna fama, 
para que Guadiana en lauros vuelva 
las vías.cuyas islas le hacen selva. 
Pero permita, pues se aprecia tanto 
de galán de las Musas, 
que se celebre aquel heroico espanto 
de nuestra patria ibero, 
pitagórico espíritu de Homero, 
pues todas nueve infusas 
pusieron en sus labios 
la dulce elevación que a tantos sabios 
tuvo suspenso el grave entendimiento.» 

Pero no fué sólo Lope de Vega quien ensalzó a Cejudo. Cervantes, en 
su Viaje del Parnaso (1614) ¡So), y Francisco de Herrera Maldona-
do (1620) (86), dedicaron cálidos elogios a su poesía y a su erudición. 

XVI (87).—Este soneto y los que sigilen tienen por objeto los amores 
de Lope de Vega con Elena Ossorio y coiTesponden a aquel último período 
de ellos en que lucharon desesperadamente el amor y los celos del Fénix 

(84] Suva I. lid, BihUnisca de Aiilores Españoles, tomo XXXVIII , pág. 190. 
{85] Ed. Bibliotuca de Autores Espolióles, tomo J, pág. 683. 
(Efi) Saiiuasaro Espaiiol Madrid, 1620, fol, 'Jl. 
Iffi) CflRTíPAClo. F o l . t t . «Soneto d9. De Lope de "\'ce-,i.í 
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con el desdén de Filis, hasta p^'ovocar la explosión de odio que los ter­
mina (88). 

Estas circunstancias permiten fijar la fecha de las composiciones aludi­
das de 15S6 a 158S, y en ellas puede apreciarse fácilmente —no olvidando 
la sucesión de los hechos históricos en la biografía del Fénix— un sentida 
cronológico indudable. 

En este beUisimo, soneto, los amores de Lope y Filis (Elena Ossorio) 
están en pleno apogeo. La crueldad de Filis no es otra cosa que un común 
recurso poético. No una realidad sentimental aun. Lope odia la noche por­
que le separa de Filis hasta el día siguiente. Lo escribirla el poeta, en su 
posada, al regresar de rondar las ventanas de Elena, cuando aún no se 
había interpuesto entre ambos la dorada sombra de don Bela y los dineros 
no habían vencido a los versos todavía. En él hay una introspección del 
alma de Lope, no insincera seguramente: la lucha entre la imposibilidad 
de su amor y la fascinación dominante que Elena ussorio ejercía sobre él. 

Finalmente tiene interés par^a el estudio del metaforismo meteoroló­
gico de la poesía de Lope, el paralelismo evidente del verso undécimo de 
este soneto y los piimeros de su popular romance; 

"Sale la estrella de Venus 
al tiempo que el sol se pone...» '89). 

XVII (90).—Negras nubes empiezan a entenebrecer el sol de los amo­
res de Lope y de filis. En este soneto se siente ya el poeta abandonado; 
pero teme, si se impone, perder lo que le hace vivir, y no quiere ni acer­
carse a Filis, cuyo recuerdo, sin embargo, no le abandona, prefiriendo que 
lleguen a ella solamente sus quejas. Pero esto no basta. También puede el 
disgusto de escucharle apartarla aún más de él, y el poeta prefiere callar 
en espera de descansar en la muerte. 

Y dentro de este convencional argumento poético, en camino, ya en­
tonces, de gastarse, es maravillosa la naturalidad de la transición entre la 
elegía erótica de los dos cuartetos y el primer tei'ceto, y el renunciamiento 
íntimo del Fénix hasta quejarse de los desdenes que suíre. Culmina la sen­
sación de este valor expresivo en la presencia muda de la ingrata en el úl­
timo verso del terceto primero, desde cuya mitad, exactamente, el diálogo 
entre el poeta y Filis se hace monólogo antes de que ésta conteste. 

XVIII (9f).—Si nú existieran pruebas documentales de los aconteci-

(8S) HnírELmbasaguas; Los fuiííDSfs "iibe/os. ., pí\g. 5. 
¡89) Ed. Biblioteca de Autores Espailotes, tomo X, pág. 14. 
ITO) CiiTfIArAcIO, F o l . 13. «Sone to 59. D e l m i s m o [ L o p e de Vegíi] .» 
(•'I] CAHIAFACIO Fol. 13 v. «SoQolo 60. Del mismo [Lopis de Vega.]» 
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Riient.os que !e acaecían a Lope durante la época de su vidíi en que escri­
bió este magnífico soneto, podría suponerse que la amai'ga desesperación 
de sus versos es enteramente literaria. Tal es el valor estético que supo 
dai-aquí y en otros casos a sus sentimientos íntimos, vulgares en pluma 
que no fjiera la de él. 

Es éste uno de los sonetos de Lope en que se muestra más sobria y 
exacta su técnica poética. Los dos tercetos especialmente son un prodigio 
de facilidad espontánea, de naturalidad y potencia serenas de expresión 
en la evocadora imag'en final, tan del gusto del Fénix —barquilla siempre 
en el inmenso mar de su época—, donde reíleja el cambio que habían su­
frido sus amores con Filis, quien trocaba ya el amor exaltado que le pro­
fesó por una indiferencia fría. 

XIX (92),—Ko debió de mediar gran espacio de tiempo éntrela compo-
Fición de este soneto y la del anteiüor. Los mismos sentimientos amorosos, 
el mismo estado de alma del poeta, sumido en amarga desesperación, se 
reflejan aquí, aunque con menos belleza literaria. Sólo es espléndido el 
último terceto, donde los adjetivos, las palabras todas, parecen elegidas 
para destacar la idea, orisinalísíma, de Lope, donde late un platonismo 
hondo, sin efectismos ni rebuscamientos literarios, popular y humano. 

XX (93).—Un paso más, el definitivo, en la desgracia que persigue a 
los amores de Lope j Filis. La ruptura ha sobrevenido. El Fénix había 
estado temiéndola mucho tiempo. En las alternativas de amor y celos que 
sufría, gustaba de acariciar la idea de perder a Filis con la delectación mor­
bosa de imaginarse desgracias denti^o de la felicidad por el placer de sabo­
rear ésta de nuevo. Ahora que es irremediable y verdadera, sólo le queda 
la posibilidad de lo contrario; poseer a Filis idealmente, e imaginársela 
suya, inseparable de su recuerdo, como antes se la ligurara lejos de sí. La 
observación de los sucesos frente a la reacción del alma de Lope ante ellos 
no carecería de interés. Preciso es tener presente aquí, como en otros ca­
sos, lo que la reaUdad se transforma a través del alma del Fénix, que nun­
ca se queda al margen de la interpretación que hace de ella. 

XXI (94).—Este soneto es, sin duda, el mejor de cuantog aquí se inser­
tan y uno de los más bellos que escribió Lope, 

Todo ha concurrido a ello. El motivo: los amores de Lope y Elena 
Ossorio, claro es. Pero aquí, concluidas ya las relaciones entre ambos, ha 
huido el resentimiento y la vanidad varonil del alma de Lope para dejar 
paso a la delicadeza de sus sentimientos más íntimos. La única alusión 
conci^eta que pudiera romper su armonía poética aparece genialmente 

(92) CAKTAPACIO. Fol . 14. «Soneto 63. D . l mismo [Lope de Vega] + , B 
(93) CARTAE-ACIO. Fol. 14 v. aSoneto 66. Del mismo [Lope de Vega].* 
[9'!) CAHTArAcio. Kol. lo. sSoneto 67. Dci mismo [Lope de Vüga.]o 
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encubierta en un ñno velo conceptista: ¿Quién sino los que saben de 
los amores de Lope pueden hallar el nombre de su odiado rival en este 
verso?: 

•Toda la noche vela v duerme el día.» 

Y sin embargo, la mano de Lope debió de crisparse aún, de amar­
gura, a! escribirlo. Vela, don Bela, esto es, Juan Tomás Perrenot (95) de 
Gxanvela, su afortunado sucesor, es aliora quien goza de las noches de Filis, 
que sólo vive para él, dormida el resto de su vida. ¿Puede exigirse mayor 

(95) Semejante juego de palabras aparece en un soneto del Fénix contra Damián Velázquez, 
hermano de Elena Ossorio. ^ Entra mbasagu as: Los famosos «líbelos.,., pág, 29): 

<cD<: tu inorada ciencia veladora 
sabiendo que eres j u n d a y que trabaja, 
la beiia Filis para los parientes.o 

y más claramente aún en La Doralea (Ed. Sanctia, tomo VIT, págs. 238 y 372): 

I F E E N A N D O . ¡Qué vanamente me entretienes! 
¿Qué ha rá ahora Dorotea; 

JULIO- Es tará con dos velas a tu retrato iiaciendp 
oración, porque su dueño vuelva.a 

«BELA. íQutí cantaba Dorotea? 
GEUAIÍDA, Velador qicú el cnstiUo villas 

vélale bien y vñra por !i, 
que velando en él itreperdí... 

¡Qué le parece cómo alude a tu nombre? Pues ella ha hecho las copias, mira lo que can­
ta, mira lo que entiende, fnira lo que le debes.» 

D. Juan Tomás Perrenot de Granvela era liljo de D. Tomás Perrenot, conde de Cantecroy, 
señor de Chanionnay, y ejercía desde \¡>S&, a l menos, el cargo de gentilhombre del rey Felipe II , 
Sobrino del famosísimo cardenal D. Amonio Perrenot de Granvela, fué nombrado por éste herede­
ro universa! suyo para que perpetuara el nombre y la íam^lia, creyéndole más apto para eilo que 
a. su otro sobrino Francisco Perrenot de Granvela, hermano mayor de D. Juan Tomás, Entonces 
se trasladó a Madrid, donde tuvo los amores con Elena Ossorio; pero animado por el entusiasmo 
que suscitaba la noble idea palriúlica de la Armada Invencible entre los júvenes de !a aristocracia, 
se allslú en ella, partiendo de Lisboa, Desgraciadamente, cuando sobrevino la catástrofe inolvida­
ble que empezó a nublar el sol imperial de Espaíía, el nuevo amante de Elena pereciú en uno de 
los navios, mientras el antiguo, Lope, ,sc salvaba para bien de las letras. Tenia entonces D, Juan 
Tomás Perrenot de Granvela veintidós años y sería Interesante aclarar la relación de Lope con él 
durante la escancia de ambos en la Armada que hubiera podido evitar el triste poderlo inglés, 
(Véanse además: Tomillo y P í rez Pastor: Proceso y Entrambasaguas: Los famosos ^libe­
los.,., pág. 28). • •• 
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sensibilidad para expresar, radiante de belleza, el dolor íntimo? ¡Quién 
fuera capaz de reconocer aquí al autor de los groseros «libelos contra 
unos cómicos'! 

La creación literaria, surgida del dolor del Fénix, ha rehuido todo 
acento gastado. El hondo duelo de su alma se falsearía arreado con la 
ornamentación del preciosismo renacentista. Ni aun el ínetaforismo mito­
lógico le parece aceptable. Solamente una alegoría ha de ocultar la reali­
dad. Y su alma, empapada en la contemplación de la naturaleza y transida 
de la dulzura inefable de las pastorales bíblicas, se siente zagal de aquel 
preciado cordero que se le aparta y le roban, y prorrumpe en una ponde­
ración elegiaca de su pérdida. Una vez más el sentir, siempre fragante, de 
lo popular, ha servido a Lope para crear una obra maestra. No hallo en 
sus poesías líricas más que otros versos donde se halle palpitante esta 
interpretación maravillosa de la naturaleza, de la vida pastoral, del len­
guaje popular, para expresar el estado de alma del Fénix: otros dos sone­
tos prodigiosos, vibrantes de emoción humana, que reproduzco a continua­
ción, porque Juzgo indudable haber sido compuestos al tiempo que éste y 
referirse a lo mismo. Nadie hasta ahora había señalado el sentido oculto 
de estas composiciones, que aclara el nuevo soneto descubierto y confir­
man plenamente algunas de las frases que siguen: 

•Suelta mi manso, mayoral extraño, 
pues otro tienes de tu igual decoro; 
Aoielve la prenda que en el alma adoro, 
perdida por tu bien y por mi daño. 

Ponle su esquila de labrado estaño, 
no me le engañen tus collares de oro; 
toma en albricias este blanco toro, 
que a las primeras hierbas cumple un año. 

Si pides señas, tiene el vellocino 
negro encrespado y los ojuelos tiene 
como durmiendo en regalado sueño. 

Si dudas que yo soy su dueño indino, 
suelta y verásle si a mi choza viene; 
que aun tienen sai las manos de su dueño» (96). 

• Querido manso mío que venistes 
por sal mil veces junto a aquella roca, 
y en mi grosera mano vuestra boca 
y vuestra lengua de clavel pusistes. 

[96¡ Ed. SLincha. Tomo IV, pág. 284. No obslíinte corrijo a lguna errata patente, teniendo en 
cuenta otro tes to más ca dado de que se t rata más adelante. (Ill-lVj, 
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¿Por qué montanas ásperas subistes, 
que tal selvatiquez el alma os toca? 
¿Qué furia os hizo condicióu tan loca, 
que la memoria y la razón perdistes? 

Paced la anacardina, porque os vuelva 
de ese cruel y interesable sueño, 
y no bebáis el agua del olvido. 

Aquí está vuestra vega, monte y selva, 
yo soy vuestro pastor y vos mi dueño, 
vos mi íranado y yo vuestro perdido- (97). 

Tan completa y armoniosa es la alegoría de los tres sonetos, que tiene 
el valor plástico de una representación litúrgica. Si San Juan de la Cruz 
llega a pai^ecer un poeta erótico, en su afán de poner calor humano en sus 
versos, Lope en estos suyos, a fuerza de sublimar su amor, acaba por tener 
acentos místicos. 

El pastor ha perdido su más amado cordero, el de vellocino negro y 
ensortijado, de «alegres ojos>, el «manso regalado», de «balidoronco», que 
comía la «blanca sal» en su mano «mil veces». Aún siente el zagal en ella 
la «lengua de clavel» que la abrasó en otro tiempo, y el ausente, aunque se 
va olvidando, aún volvería a la choza de su «dueño indino». Pero un «ma-
3'Oral extraño» lo ha robado y lo sujeta. Ha sabido engañarle quitándole la 
esquila de estaño y poniéndole «collares de oro»... Y el pastor sólo puede 
ya laraentai-se de su ausencia y llorar su pérdida. 

¿Cabe más delicada sustitución de la vida por la creación literaria? El 
significado real de toda esta alegoría se comprende, sin embai'go, fácil­
mente sabiendo que Lope es el pastor, Elena Ossorio o FiLis el -manso 
regalado» y Granvela el mayoral que lo robó a pesar de tener otros de su 
'igual decoro». En el fondo, un suceso vulgar, pero transfonnado en un 
bellísimo motivo poético en virtud del arte del Fénix. 

Y ¿quién es Vircno, a quien el soneto se dirige? ¿Este « Vireno her­
mano», qué nombre verdadero encubre bajo el pellico pastoril? Sin duda 
alguna un amigo íntimo de Lope —casi imposible de precisar hoy— que 
estaba muy enterado de los amores del fénix con Elena Ossorio. 

Por esto último cabría pensar en Melchor de Prado (9S), pero falta una 
prueba irrecusable. Vireno aparece acusado de traidor en el romance 
«En su balcón una dama» (99) y figui^a en el comienzo de otro donde se 
alude a sus amores con la pástota Olimpia, a quien él desdeña: 

(97) Ed. Sancha. Tomo IV, pág. 2S4. 
(98¡ Tomülo y P í rez Pastor: Pracesú..., pág 359. 
(99) C.\KTAPACIO. F o l . 79 T. 
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'De su querido Vireno 
ingi'atamente olvidada, 
la bella Olimpia se quexa 
con mil suspií^os del alma.' (100) 

Finalmente, en este Iraliajo, hay más adelante otra alusión a Vireno. 
XXII (101). —Siendo evidente la semejanza —tal vez buscada de in­

tento— entre este romance y el de Pedro Linán de Riaza: 

Asi Riselo cantaba 
Bn su rabel de ires cuerdas, 
Aquel de la capa blanca 
Y de las costillas negras^ (102). 

sería curioso determinar quién imitó a quién. Pero siendo, al parecer, de 
la misma época ambos romances y sabiendo la intima amistad que unía a 
los dos poetas, viene a sospecharse que acaso se escribieran simultánea­
mente estas poesías, o al menos cada una con conocimiento de uno y otro 
poeta. 

Esto no trata de disminuir las pruebas de su atribución ai Ft'nix. 
Aparte de que esta forma de comenzar un romance le era familiar (103) Y 
de la indicación indudable de ser el autor de la poe.í^ía Lope, de tal modo 
hay, en ésta, alusiones autobiogi-áficas, que es imposible dudarlo. 

Ya habían terminado, deíinitivamente, los amores entre Filis y él, 
cuando aún el poeta abandonado seguía su desordenada pasión, recor­
dándola y llamándola con loco frenesí, en los sueltísimos versos del 
i-omance este, verdadero alarde de la facilidad poética de su autor. 

¿Dónde termina la realidad histórica y comienza la sugerencia literaria 
en esta composición? Hay una alusión en sus últimos versos excesivamente 
concreta y realista, en mi opinión, para que sea invención poética. En ellos 
acaso se halle la noticia de un suceso acaecido a Lope. 

Se dice en dicho pasaje que el poeta, en fuerza de llamar a Filis a 

jlOO) linmaiicero genera/, 1604, Fol. 4il5v. 
(101) CAHTnpAClc, Fol. 130. aRomance de Lope de Vega.» 
(102) Ed . Biblioteca de Autores Espafícles, lomo XXXIt , pág. 544. E l editor Adolfo de Castro 

se lo atribuye a GdngoTa, pero indicando que Guerra y Orbe lo juzgaba de Pedro de Lifij^n Ríaz^, 
su verdadero aulor-

1103) Recuérdese el incluido en i a Dorotea [Ed. Sancha, tomo VI1, pág. 103, que comlünZai 

lAsI Fabio cantaba. .• 
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gritos y de debatirse en una fuerte excitación nerviosa, producida por ¡a 
ausencia de la ingrata, llegó a un punto que 

. . . este amoroso accidente 
fué de tanta fortaleza, 
que de las venas del cuello 
le rompió una vena artería^. 

¿Hay razones para dar autenticidad a esto? Creo que sí, y las expondré 
brevemente. Sabemos que Lope, a consecuencia de la ruptura con Filis, 
estuvo gravemente enfermo y no se dice de qué. Muy bien pudo ser a 
causa de esto o algo semejante. También en otros casos no rehuyó el Fénix 
contar sus accidentes más íntimos (104). Nada se opone a que aquí aludiera 
a un hecho real y verdadero, más o menos exagerado. En lin, no sería, 
pLies, extraño que el temperamento fuerte y sanguíneo de Lope, en el 
grado de excitación y casi demencia a que llegó, hasta que reaccionó 
odiando a su antiguo amor con igual pasión que la adoró, diera lugar a un 
accidente de esta clase, que, de ser así, nos ha llegado a través del tiempo 
con un detalle y exactitud asombrosos. 

Este bello romance y los anteriores sonetos vienen a aumentar con 
más noticias de interés los atraj'eiites amores de Lope y Elena Ossorio. 
Pero además su valor literario es muy estimable. Obsérvense la graciosa 
y hábil similitud establecida entre el amor y el rabel; el magistral des­
arrollo creciente que va tomando en el romance la exaltación amorosa del 
poeta, y los innumerables aciertos de imagen y expresión poéticas, sin 
abandonar ni un momento el tono popular y sencillo que la composición 
requiere, y se reconocerá en ella uno de los romances eróticos de Lope 
que mejor revelan su arte literario. 

XXIII (105).—Aun cuando no tengo una prueba fehaciente de ello, no 
quisiera callar mis sospechas de que este lindísimo romance, cuya delica­
deza lírica no necesita encarecerse, se refiera también a los amores de Lope 
y Elena Ossorio, suponiendo que el Fénix tratara de ocultarlo, acaso por 
dai'lo a conocer posteriormente a la fatal ruptura. Para ello cambió, tal vez, 
el nombre de la dama en la versión que difundiera. 

Si sustituímos el de Lisis por el de Filis —sin dificultad métrica ni 
imposibilidad de rima—, se hallará un pleno sentido a las alusiones repe­
tidas de un «amor antiguo» que quiere arder en «nuevas llamas»; a la caída 

(lO'l) Cfr. Tomillo y P í rcz Pastor; Proceso..., pág. 99y sigs., y Altschul: Eeine missvcrstan-
desse Lope-Slslle (En Zeilschrift fñr Roiníinische Phtíologie. tomo LII (1932). Cuaderno 6, pági­
nas 7CT y 763.) 

(105) CARTAPACIO. Fol. 7̂ 1 v. •iEoinancG del mismo [Lope de Vega].» 
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•cuanto más subido estaba»; a los celos, causa de todas las desgracias de 
aquel amor que obligaba al poeta a dejar por Lisis o Pilis todas las demás 
pastoras. Y obsérvese además la mención de ila cinta azul preciada» 
que recibe en premio el galán, y pudiera ser el mismo «coUarejo azul» 
del «manso regalado» (Elena Ossorio) a que se hace referencia en la 
poesía XXI. 

De ser esto así, iiabría de suponerse escrito el romance en aquel 
período de los amores de Lope y Elena en que Ésta le daba celos y le des­
deñaba, a la vez que volvía a animarle a una triste lucha de interés y de 
amor en que acabó venciendo aquél. Esto es, hacia finales de 1586. 

XXIV (106).—Pero aquí haj' otro amor de Lope. Esta 'desconocida 
pastora- es ima dama distinta. Aún están muy próximos los amores de la 
Ossorio, como revelan las alusiones en que la recuerda —la 'fementida 
Elena», que pudiera ser la de Troya, pero se refiere a ella; la Filis que se 
nombra con indicaciones inequívocas—, y, sin embargo, ya aparece Lope 
en este romance —lleno de encanto erótico, renacentista—, subyugado por 
otra mujer, que es tratada con demasiada elegante acritud para que no sea 
conquista conseguida. 

Falla averiguar quién puede ser ésta, y para lograrlo es suficiente 
seguir la biografía del Fénix. Harto número de veces lia demostrado el 
poeta que a menudo no hace sino verificarla en sus obras... Y electiva­
mente, confundiéndose con las luces rojas j ardientes del ocaso borrascoso 
de sus amores con Elena Ossorio, aparecen en la vida de Lope los deste­
llos ingenuos y pálidos del amanecer sereno de su primera mujer —adora­
ción, ternura—, Isabel de Urbina. Aquélla, sabia en amores, llevada de la 
sensualidad o el interés; ésta, virginal, iniciada apenas en el arrebato del 
primer- amor, se sucedieron en el alma del Fénix sin solución de conti­
nuidad (107). 

Pero, además, hay alusiones en la composición que confimian estas 
conjeturas. No sólo las indicaciones de que él se hallaba en situación social 
inferior a ella, hasta el punto de juzgar atrevimiento el dirigirle un romance 
de esta suerte (108); de que si había acudido a su amor no lo cumplía, en la 
forma que Lope soUa querer en estos casos; de su cordura; del deseo que 

(106) CAHTAFACIO. Fol . 7S. alíoraímce del mismo [Lope de Vega].» 
(107) Cfr. Rcnncri y Casiro; Vida de Lope de Vega, págs. 5'' y 73. 
(IOS) En otra ocasiún tarabíán reconoi^íii humildemente Lope la dislancia sorial entre él y 

Belisa (Rgnneri y Castro, ob. cit., pág. 7'l). E r a galán que, por su atavio pobre, no corrpipondia 
a tal dama: 

cNo tengas, ttulce Belisa, 
en poca cuenta a Belardo 
por las abarcas qu t lleva, 
o porque viste de pardo; 
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tenía en probarle —con razón después de las muchas veces que habííi 
fallado— su constancia amorosa, sino más aun por una alusión concreta 
de que esta dama desterraba como <FiUis'. 

Sabido es que cuando el poeta raptó a Isabel de Urbina, sobrevino un 
nuevo proceso contra él (109), y es muy posible que escrito el romance a 
raíz del nuevo, cuando Belisa, ya raptada, aún se negara a entregarse a 
su seductor hasta que se consumara el matrimonio (110), Lope supusiera, 
ya escarmentado por el proceso anterior, que éste le alcanzaría otro 
destierro. 

De todos modos la fecha del romance ha de fijarse alrededor del 
comienzo de 1:T88. 

XXV (111).—Este romance, en que se mezclan hábilmente elementos 
pastoriles con alusiones mitológicas y bíblicas para que encubran a per­
sonajes y hechos reales, no aparece en la copia, utilizada con el nombre 
del autor, pero fué sin duda por olvido del que la liizo, pues el más sucinto 
estudio que se haga de la composición revela la paternidad de Lope de 
Vega. De una parte su situación en el manuscrito, mezclada con las demás 
poesías del Fénix, y el estilo suyo, inconfundible que aparece en cada 
verso. De otra, el asunto mismo que viene a ser un complemento del de 
La Arcadia (112), 

En el romance se relatan, también, unos amores del duque de Alba, 
D. Antonio Alvarez de Toledo (Aibanio), protector del poeta, cori una 
dama, toledana acaso, que figura con el nombre de Narcisn, sin que haya 
podido, en mi búsqueda, hallarle el suyo verdadei"0. 

Estaba el duque con ella en Toledo, cuando 

"se le murió una oveja, 
cabeza de su rebaño, 
por quien él lo vino a ser, 
y mayoral del ganado.' 

porque no lleva garzotas 
ni va i:on puntas gallardo; 
porque no huella tu calle 
con un brioso caballo,,.» 

«Pero Belardo, Belisa, 
camina por otro vado, 
que precia el ser tuyo mucho, 
poy ser él pastor y balo 
ni tener inerecimieiilo 
ÍÍE estar sit ¡ligar tan alto.9 

(109) Cfr, Tomillo y Ptíreí Pastor; Proceso..., págs, ISO y 181 y 239. 
(110) Esto es, después del 7 de febrero y antes del l u d e mayo de 15S&| Eti quesc verlñcó el ma­

trimonio. (Cfr. Kennert y Castro, ob., cit., pág. 56.) 
(111) CARTAPACIO. F O L 8] v. aRomaoce.p 
(113) Véase el contenido de esta novela en Hejincrt y (lastro: Ob. CÍE., págs. eS-95. 
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y hubo de partirse para Alba de Tormes, donde vino a tener el cuerpo 
«y el alma cerca del Tajo.* 

Los datos históricos que existen acerca de la nobilísima casa de Alba 
permiten identificar al personaje fallecido. Se trata de D. Fadrique Alva-
rez de Toledo, cuarto duque de Alba y lío de D. Antonio, de quien éste 
heredó el mayorazgo y títulos de la casa, que debió de morir hacia 1590, lo 
cual permite fijar alrededor de esta fecha —en ella entra Lope al sen'icio 
de D. Antonio— la composición del romance y el desarrollo de los nuevos 
que relata. 

Trasladado el duque a Alba de Tormes, acaecieron más larde los es­
candalosos sucesos de su matrimonio, causa de que se viera apreso y 
atado», si bien no se hace raásali:sión que ésta a ellos (113). Pero en cuanto 
pudo, intentó volver a los brazos de Narcisa, que abandonara tiempo antes, . 
a pesar de que ya se había casado, según datos fehacientes. 

Son encantadoras y originales las metáforas e imágenes que aparecen 
en lodo el romance, donde se hace el puntual y obligado retrato de la amada 
del duque, y más valioso que nada el bellísimo soneto a la ausencia, del 
final, que Lope atribuye poéticamente a su señor —con tanto fundamento 
como algtm otro que le endosó (114)—, pero tiene todas las características 
del Fénix y su técnica magistral. 

XXVI (115).-Graciosísimo es el reíalo de este romance, cuyos equí­
vocos de finísima agudeza rara vez llegan a la procacidad. 

La picante historieta que se cuenta y suavizan las delicadas tintas pas­
toriles donde se encuadra; las ocuiTenles semejanzas que halla el autor 
entre casos distintos; los fáciles rasgos de conceptismo que brillan en todos 
los versos casi, y el sabor irónico y burlesco de toda la poesía, concurren 
con acierto a que recuerde los más atrayenles fahliaux franceses, que mi­
lagrosamente, sin perder ningún matiz de su inimitable espiritualismo de 
lo material, hubieran logrado vestirse con las sutilidades de la poesía sa­
tírica del siglo de oro español. 

XXVII (116). — Otro relato amoroso muy diferente al anterior es el 
arífumento de este romance del Fénix, cuyas alusiones probables a suce­
sos verdaderos es imposible deslindar de la ficción poética, si real­
mente existen. 

A final del otoño, cuando comienza la crudeza del invierno, descrito 
con fina observación de la naturaleza y la vida, el pastor Vii-eno, que ya 
salió en otros versos y unido a Lope por íntima amistad, segiiramente, 
tiene celos de su amada, a quien ha visto con otro. Esta supuesta infideli-

(113) Elegía..,, piVgs. 10 y 15. 
(114) ídem, pág. 22, n i l a 'lO. 
(115) CARTAPACIO. Fol. 114. «Komani;e de Lope de Vega.» 
{11^1 CARTAPACIO. Fol. 118 "v. aRoman^e de Lope de Vega.* 
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dad le hace despreciaría y aludir equívocamente a su conducta anterior^ 
deseando que su rival la goce. 

Si se acepta la identificación de Vireno con Melchor de Prado, como 
ya indiqué conjetural mente, la dama pudiera ser Ana Velázque^, prima 
hermana de Elena Ossorio, a quien el amigo del Fénix enamoró o preten­
dió enamorar, si bien ella le desdeñaba y tenía amores con un marqués 
cuyo título se desconoce (117). 

No obstante, véase en esto solamente una sugerencia cuya deducción 
la juzgo digna de no callarla, pues asimismo pudiera ser todo el roman­
ce una invención poética, a pesar de ciertos detalles muj' significativos 
que parecen inducir a suponer lo contrario, como he expuesto en líneas, 
anteriores. 

XXVIII (118).—Aunque no se indica el autor de esta composición en 
la copia utilizada —única versión que conozco—, basta compararlo con otro, 
reproducido más adelante, cuyo estribillo es el mismo, así como su estilo, 
que está atribuido al Fénix de modo indudable, para aceptar que es de él. 

El asunto de la poesía, bellamente versificada y con eruditas alusiones, 
es asimismo típico de Lope en su íonna expositiva: el galán que, resentido 
del desprecio de la dama, concluye por desdeñarla a su vez, acusándola 
de infiel, con un afán dominante de dejar ante todo satisfecha su vani­
dad varonil. 

XXIX (119).—He aquí una encantadora letrilla, tiplea de Lope, en que 
basta un simple motivo erótico, lleno de malicia graciosa, a modo de estri­
billo, para crear una composición ágil, espontánea, verdadero sscherzoo 
poético, que acaso tuvo música. Una música, me figuro, con el ritmo vivo 
y vario de esas canciones chilenas que se entonan a la gTiitan*a. 

El Bénix fluctuó en estos versos entre un guiño de picardía y un 
rictus sentimental. Todo es superficial, frivolo en la letra —poesía a las 
tintas planas, de colores vivos y sin complicaciones de claroscuro—, y sin 
embargo bajo esta efímera gracia cómica late una imbon'abie melancolía 
de desengaño. 

XXX (12o),—Si sospechaba inéditos estós tercetos, mi querido amigo 
José F . Montesinos, según indiqué (121), nada he hallado que se oponga a 
ello, sino, a través de mis búsquedas, el convencimiento de no hallarlos 
entre las obras impresas del Fénix. 

Acaso pudiera ser, en cambio, fragmento de una composición más 
estensa, como correspondería en la época el metido empleado, que al pai^e-
cer se ha perdido, y cuyo asunto era tema frecuentísimo entonces. 

(UÍ) Cír. Los famosos tlibelos.. (pág. 33.) 
IIIS) CAHIAPACIO. F O L 138 v. iRnraanfe. 
(1191 CARTAPACIO, Fol . 123 v, «Letra de Lope de Vega.-
(120) CAIÍTAPACIO. F O I . 30. i-f- Tercetos de Lope de Vega.» 
{Vil) Víase la nota 3. 
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Tal vez la más estupenda de las diatribas lanzadas contra las viejas 
afanosas de dar esquinazo al tiempo, está en este párrafo de El Pasajero, 
de Suárez de Figueroa {122), discreto y mal intencionado como todo él, 
donde el Doctor —el propio D. Cristóbal— da su opinión sobre la cuestión, 
a la vez que maneja cruelmente el dardo del ridículo; 

«Niñas me dan vida, viejas me matail; 
Unas aüeíén al nido, y Otras a cabra. 

¿Habéis jamás visto declaración más sucinta? Aunque pretendiera 
negar esta flaqueza, por ningún caso fuera de momento, por ser ya tan 
conocida en mí, que estoy por decir no lo es tanto en el mundo la luz del 
sol. Es el caso que rae an^astra la inclinación más a la edad que al objeto. 
En siendo muchacha me veréis atropeilar decencia, autoridad, decoro y 
todo lo que se debe a respeto y compostura, siguiendo desalentado la que 
deseo para presa, como suele el sabueso la caza... Las mozas no sé qué 
tienen de entereza, de buen olor, que me atraen con el aspecto, como es 
atraído el avaro con oro. Plantas, al fin, nuevas, todo verdor, todo ñores, 
todo lozanía. El desaliño es en ellas curiosidad. Son giacias sus frialdades, 
dulces sus iras, amables sus enojos. Lástima fuera, ofreciéndose él cabe 
tan de a paleta, no pegarle contra las matronas antiguas, contra las viejas 
ranciosas. ¿Hay cosa tan inútil, tan asquerosa, tan abominable como una 
m,ujer anciana? ¡Qué bien las comparó cierto poeta al corcho seco donde 
se había forjado el panal: estéril, fofo, ni aun bueno para ser quemado! 
Lo que más me mueve a pasatiempo es ver los melindres de que se valen 
para, en su opinión, ser queridas con más voluntad. Son siempre monos 
de las muchachas en el habla, en el traje, en la acción. ¿Hay cosa tan 
ridicula como oír en la boca de viej? un no chero, ni tan graciosa como la 
pronunciación de pader por pared, de pato por plato, y la de otras pala­
bras así? Siempre se apetece lo que falta, y así anhelan de continuo por !a 
mocedad que se les fué, y con ella, la estimación y apetencia qué echan 
de menos.» 

Pero Lope calvecía del venenoso natural de! doctor Figueroa—más 
tarde implacable enemigo del Fénix—\ su alma no estaba amargada de 
resentimiento y nunca dio a sus protestas contra la mujer este tono 
duró y frío. 

En los tercetos del Fénix hay una gracia bonachona, exenta de acri­
tud y fin satírico. Es, sencillamente, como el buen catador que se queja del 
mal vino. Pero no para que se desprecie, sino para que a él no se le dé en 

(1221 Ed. Rodríguez Marín, pág. 1/0 y sigs. 
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vez del bueno. Y no puede negarse que si el Fénix demuestra ser enten­
dido, también aparece exigente: «no menos de catorce o más de treinta>. 
Ahora que su vida, ¡distó tanto de ajustarse a las normas que él mismo se 
proponía en este y otros casos!... 

Lo que sí cabe admirar desde todos los puntos de vista es la sucesión 
de felices ocurrencias, la cómica desesperación y las ingeniosas compara­
ciones de la mayoría de las Irases; la suelta y grácil versificación: la expre­
sión picaresca y castiza del lenguaje, y las ideas amorosas del poeta, en 
fin, que no podía sustraerse al sentido escénico de su literatura y realizó 
aquí un verdadero monólogo dramático. 

2'.—Cuatro poesías atribuibles a Lope de Vega, conocidas hasta 
ahora como anónimas 

Aparecen impresas estas composiciones en el Romancero General (123) 
sin indicación de autor, pero junto con otras cuya atribución al Fémx no 
ofrece fugara dudas. El hallazgo de nuevos datos hace suponer, por las 
razones que indicaré en cada caso, que son obra de Lope de Vega. Asi­
mismo procuraré destacar su valor literario insertando las observaciones 
que me ha sugerido su lectura. Por ultimo, en notas, aclaro aquellos pasa­
jes que pudieran requerir una labor explicativa del lector, e incluyo, cuan­
do utilizo más de un texto, las variantes y divergencias que presentan. 

L—Los señores Tomillo y Pérez Pastor (124) descubrieron que en 
determinado ejemplar del üomancero General (í'¿5) hahin manuscrita, al 
margen del romance "Cabizbajo y pensalivo>, la siguiente nota, con letra 
coetánea de la edición: «Este romance es de Gaspar de. Prado, grande 
amigo de Lope, Iphis de Isabel Baptista, que porque la halló con un gino-
vés se colgó de un garauito en la Puerta del Sol.» 

Semejante nota y la muy razonable identificación de Gaspar de'Prado 
con fiíelchor de Prado —podrá «llamarse Gaspar, Melchor o usar indistin­
tamente de cualquiera de los nombres de los Reyes IVlagos-— permitían 
atribuir a este célebre camarada del Fénix (126) la poesía aludida. 

{V¿'á, Romancero | general, en | que se condenen todos | 105 Roitianees que andan impressoii, ¡ 
Aora nuevanienle | añadido, y enmendado.—A fio (Einhtetiia del impresor), 1S04. | Con licencia. | 
En AJ;idrJd, por Juan de la Cuesca. | Vtíndesfi en casEL de Francisco Lope?.. 

En 4.", cuLitro hojas do Ptels . -|- 459 £ols. de leslo (son i-calmenlc 489 por errores de numera­
ción! -{• siete hoja.s de Tabla. 

(134) Procesa, pág. 255, nota 2. 

(125) El que lisura en la 13ibl¡oieca Nacional con la .•¡¡gnaiura ;;—;=;. Fol. 43. «Olro Romance.i-

(1261 Véanse Tomillo y PíJ'uz Pastor; Proceso..., y Entra ni basaguas: Los Jamosos stihelos.. 
página 25. 
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Pero ha de reconocerse también que si la confusión de los nom­
bres Gaspar y Melchor dice poco a favor de la exactitud de noticias del 
anónimo anotador —por esto y por la posterioridad que refleja se com­
prende fácilmente que no conoció a los protagonistas de la historia que 
relata más que por referencias—, el haber encontrado yo ahora un texto 
muy anterior en que el romance citado se atribuye a Lope de Vega (127) 
por quien demuestra varias veces estar bien enterado de la paternidad de 
las poesías (12S), hace suponer, con más razón aún, que pudiera ser obra 
del Féní'x. 

Y esla fundamentada conjetura viene a confirmarla en cierto modo el 
estilo de la poesía que continuamente recuerda composiciones análogas 
de Lope. 

"El tono popular y socarrón del romance; la comicidad innegable de 
reacción antipetrarquista que se da al tema amoroso; la sal y pimienta que 
guardan un dificilísimo equilibrio entre la ironía y la procacidad; el léxico, 
en fin, coa sus alusiones típicas, hacen pensar de continuo en la época ju­
venil —aquella época turbulenta a que pertenecen las obras publicadas en 
este trabajo— del gran poeta dramático madrileño. 

II.—También aparece el romance «E! sol con ardientes rayos- como 
anónimo en el Romancero General (129), y atribuido decididamente a Lope 
de Vega en copia coetánea del original (130). 

Mas siestoftiera poco, la paternidad del ñíí;?.r se refleja en varios pun­
tos de la composición. 

Al comienzo, se citan las ovas, tan gratas al poeta que vinieron a ser 
característica suya, segün estos versos de un romance de la época: 

«Y vio subido un pastor 
en un árbol escarchado, 
y en verle vestido de ovas 
conoció que era Belardo (131). 

Sospecho, por otra parte, que en vez de Melampo dijera en el original 
Belardo —el conocido seudónimo de Lope — , pues más adelante, casi al 
final de la composición, sucede asi, acaso porque se olvidó el sustituirlo, 
para encubrir las alusiones autobiográficas. 

¡127! CARTAPACIO. F O ¡ . 82. iRomance, de Lop= ile Vega,™ 
(128) Tan es así, qup no bolo tiene cada una de las airibullías en IM copia el nombie de SQ ver­

dadero auior, sino que cuando no estaba seguro lo dejaba en blanoo, rellenándolip a lg jna vez al 
poco tiempo si lo averigua, como puede observarse en la e.^ci^itura. 

1129) Fol. 13 V. íOlro romance.» 
(l^Ü) CARTAPACIO. Fol. 138 v. «Romanee del nii.smo [Lope de Vega] u 
(131) CARTAPACIO. Fol. 113. sRomancc del Liíeni;¡ado Cámara.» 
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Si esto es así ha de verse en el relato del romance el reflejo de una 
pasión amorosa de Lope en que éste desdeñó a quien le amaba. En cuanto 
al Coridón que le aconseja, seria uno de sus inseparables, cuyo nombre 
pastoril es difícil identificar con el verdadero. 

El estilo es evidentemente de Lope, tanto en la estructura literaria de 
la poesía como en el uso del léxico, cuajado de típicas expi^esiones suyas. 
Obsérvese el curioso paralelismo verbal del último verso de cada estrofa, 
característico de la época, 

III.—Razones análogas a las que acabo de exponer, al tratar de ¡a poe­
sía anterior, justifican la atribución a Lope de Vega del romance «Mientras 
duermen los sentidos», inserto como anónimo en el Romancero Gene­
ral (132) y atribuido al Fénix indubitablemente en copia muj' anterior (133). 

Pero además tampoco faltan razones de estilo indiscutibles que lo con­
firman. Nótese, por ejemplo, la semejanza evidente que existe entre el pa­
caje referente a los enemigos de Juana, a quien van dirigidos los versos, 
y otra composición que Lope escribió contra Elena Ossorio (134). 

IV.—No conozco otro texto del romance «Una bella pastorcilla— ha­
ciendo estaba una hoguera», que el publicado como anónimo en el Roman­
cero General (135). 

[.a coincidencia exacta de su primer verso con el de otro cuj'a atribu­
ción a Lope está indicada (136), creo que puede inducir a atribuírselo a él, 
si, como ocurre en este caso, el estilo recuerda en todo momento al Fénix, 
y el protagonista de la composición es Riselo, esto es, Pedro de Liñán de 
Riaza, íntimo amigo del poeta, cuyos amores cantó también en otras 
ocasiones (i37). 

Finalmente, el tiempo determinará, como es de esperar, el acierto y la 
trascendencia de estas conjeturas, que si hoy no se asientan en mía base 
enteramente decisiva e indiscutible, tampoco carecen de circunstancias 
importantes que no deben desdeñarse cuando, como aquí acontece, nada 
se opone a ellas. 

[I] 

Cabizbajo y pensativo, 
puesto en una peña el codo (138) 

fl331 Fol. CP, «otro romance.i 
(133) CíLHTAi'Acro. F o l . 139. «Romance del mismo [Lope de Vega].-
(1341 linlrambasaguas: T^os famosos slibelos... pág. 20 y sigs. 
(i:-i5] Fol. 113 V, íOiro roroanccB 
03G1 Viíiise el capítulo I de este trabajo, poesía XXVI, y su comentario. 
Í137) Cfr. SngHiida parte del RoíHaiicevo Getieyal y Flor de Diversa Poesin. Vallado lid, lúOo, 

folios 2U7 y sigs. 
(138) Iiiip. «puesto en un peilnsco cl codo». 
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y la mano en el pescuezo (139), 
estaba el pastor Simochos (140), 

Viendo como van y vienen 
las aguas del rio Coíio (141), 
en cuyas riberas vive 
ausente, olvidado y solo. 

Lleva la cara tostada 
de lágrimas de sus ojos (142), 
por su prenda, que ha dejado, 
porque le deja por otro. 

Sospéchase que una tarde 
la vid bailar en el con^o (1.43), 
y pisó en el pie a un c^sgal (144), 
y él la miró de mal ojo (143). 

Y con este pensamiento, 
como novillo celoso, 
bramando la voz despide 
del pecho al guarguero ronco (146). 

¡Oh, más falsa pastorcilla 
que las trampas de los lobos! 
y más dm-a que tortufia 
la concha, que no el meollo. 

Piensas que por Penelope 
te tienen agora todos, 
y no hay niño que no diga 
que quieres bien a Chamorro (147). 

Quitástete la gorgnera. (14$) 

(139) Imp. •COI! ¡a mano î n el pescaezo». 
(I4U) Tjijp. i£tftf:i.ba el pastar Cícaf/iorros. 
(141) El rio Cono, por su poca Importancia, apenas si merece semejante denominación. Nace 

junto a Navalpcral de Pinares, en [a provincia de Avila, y dcspuÉs de regar los campos de Cebre-
ros pasa por Robledo de Chávela, en la pi-ovincia de Madrid, y de.sembncii en el Alberclie, cerca 
del Puente de San Juan. Lope conocía, por.™ parle , esta región, sin duda ¡Uijuna. Cuando muclio 
después, en 1615, lué a Avila para el asunto de la capellanía de San Sej^undo, supo escoger, cuino 
encerado, la ruta de Scgovia apor no volver por las Navas y E l Escorial, que es desesperado cami­
nos. (Rennert y Castro: Vida de Lope de Fígíi, pág. Ja7.) 

(1421 Imp. üde lágrimas y de -mocos». 
(143) Ms. ala vló bailar en IÍÍI corros. 
(144) Imp. ay pisó el pie a un zagala. 
¡145) La írase imirsir de mal ojos figura en Covarrubi.is como equivalente a amostrar odio. , 
(14ff) Guardiero por «gargueros. No figura esta forma, al pai'ecer popular, en ninguno de Jos 

Diccionarios más conocidos que lie consultado. 
(147) Asi en ainlios testos. Parece justificar que lavai ' iación del Imp. indicada en la nota 140 

*s errónea, pues ¡>e traía de do? pastores distintoi, que deben llevar dife re me nombre como en e! j l /s . 
(14tí) Para Covarrubias gorgers (sic) significa ael adorno del cuello y pechos de la mujer», 

sin especificar ciase, como liace el Diccionario de Autoridades: «Un gCncro de adorno de lienzo 
plegado y alecíiugado, que se ponía al cuello. Viene do la voi*. garguero, con poca inflexión.-

Con otra acepción de locado femenino se emplea en un pasaje de La CelesCiiia: «[Considera que 
sesllo eslá dcbasode aquellas grandes y delgadas tocas! -fíwí pensamienlos .so aquellasgofgiii:™.';/...» 
(Ed. Cejador, I, 49). Y Lope, por último, parece que alude con eilo a oti"a especie de adorno, ya que 
los anteriores parecen impropios de una pastora, por muy re nacen listamente ideal que sea. 
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y l;i sarta de abalorio [s] (149); 
el levantal te pusiste" (150) 
con que haces el mondongo (151), 

Si lo pensaste encubrir (132) 
eso, Marica, a los bobos, 
que bien se ve por la saya 
cuando se quema el quillotro. 

El fuego del coraron (153) 
mal se cubre con reboco; 
a fec que le quieres bien, • 
u yo soy mal astrólogo (15-1). 

Por el talle no lo hi(;Í£te: 
que si a él le apunta el bogo (155), 
yo tengo mejor espalda (loñ) 
y soy más tieso de lomos. 

Por la cara no lo hi(;iste (157): 
pues [si] éí tiene a:,-ules OJOS (158), • • •• 
yo los tengo como gato, 
que dipen son venturosos (159) 

Pues dei,;ir que por tañer (160), 
ya sabes, que aunque es más gordo (161), 
yo le aventajo en la tiauta -
y me dura más el chorro. 

{1-19) Imp. iC'in la sarta de abalofio [H>. A pesar de la coincidencia de lo5 testos, creo que l a 
cortPcei6n a ambo.s se jusiilica. 

(líJU) Iinp^ ry pusíítete el mtindilt. La forrna ¡evütiíaf, ácl l.e^ílo, es popular y figura en Co-
varrubias, que esplica; «esiá corrompido de delantal, la laja que la mujer se pone delanie pa ra 
Iiacer sus oficios y no mai l ra lar el vestido». Pero no ügatn, a pe^ar de ello, n( en el Diccionario de 
Atíloridadeí^ ni en el últirao public;ido por la Academia Esp:tílola. 

{151) Mondoíigo vino a significar un guiso determinado de lo que corrientemente se l lama 
así: «Los ínlestinoj y panza del animal (especialmente del carne["0', dispuesto, rellenas las tr ipas 
de sangre y cortado en trozos el vientre, que llaman callos: y assi se guisa para la g^-nte pobre.» 
(Autoridades.) En sii Gusiiídn de Aifayache. {Parte I. L ib . 3. Cap, !í), lo empica Mateo Alemán con 
el sentido Indicado: aComíasc dos jnondon^os enteros de carnero, con sus morcilla' ', pies y manos,» 

(152) Ms. «Si \apie.nsas descuhrin. No puedo set verdadei'a ütta leteiún que la adoptada 
(153) hnp. <:Qne el fuego del corazúnn. 
(154) Ms. igiie yo soy más asti'olbgoo. Esta versión no tiene sentido, 
|1551 Imp. «que iniiu/ne a ei le apunta el goioi . 
{156) Intp. syo tengo más ancha espalda», 
(157) Imp. apor los ojos no lo hieisteB 
(158) Imp. .ipues [si] el tiene blancos ojos». Parece indiscutible que en este pasaje es más co­

rrecta la lecciün del manuscrito. Lo afladldo a ambos textos no ofrece lugar a dudas respecto de 
su equivocada omislún, 

(l&y) Debe de aludir a la suptiesta propiedad de una piedra preciosa, semejante a ellos y l la­
mada por esta razón *o/o de gaío. que pá rannos era la esmeralda y para otros una especie de ópalo». 
(Autoridades.) Figura citada por Argensola en su Conquista de las Islas Malucas. (Ed. Mir. 
Llb, IV): «Abunda do Amalhysles, Soraminlieos, Ja t ln thos , Espinelas, Clir3'soiitos y ojos de sito, 
piedras todas preciosas,» 

(160) Imp. •Pas'i por tañer ya tu sabes». i 
(161) Irnfi, -íMarica, que aunque más gordoif, . . , 
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Pues en cantar, ya tu sabes (162) 
que hago letras y tonos, 
y que salto como cabra, 
y que vuelo como el corfo. 

En lo que toca a regalos 
ningrino más amoroso: 
que Antona suele de(,Mr (163) 
que nací para palomo. 

Con aquesto el otro día (164) 
en un corrillo de mo^os, 
estando delante del, 
quisiste echarme un apodo. 

Que decir que son ofensas (165), 
ya sabes que es testimonio 
de que suele el Jueves Santo (166) 
colgar el cura del olmo (167). 

S¡ le he olendido, Marica (I.6S), 
le ruego a Dios poderoso (169) 
que rae nazcan tantas potras 
como agora guardo potros. 

Y, al mismo, ruego. Marica, 
pues me dejas por un tonto (170), 
se te olvide lo que sabes, 
aunque se te olvide poco (171). 

Y que mientras en él piensas 
se te queme el pan del horno 
y se te salga ia cuba, 
y vaya el borneo al soco. 

Y si hilares al candil (172), 
esperando al perezoso (173), 

(162) Ms. iPui:s por lañer ya tú sabes». Ñútese que scrja repciiciún de lo dicho anic-
rlormente. 

(163) hnp. -que Antouia suele dc?ir». 
(164) Imp. tYpar eso él a'ím áiá«. 
(165) lífíp. *Qiie decir que son ofertas'!^, 
Í15&) Imp^ sdii que suele É/Í Jueves Santos. 
(167) No he logrado descifrar egla alusión. 
E n el CARTAPACIO citado (foi. i34) figura eorae anúnimo el romance que comieniai nQuejósL-

el cura del oltnos^ pero su contenido tampoco ¡LClara la cuestión. 
(163) hnp. ^ATíirica si te ofendía. 
[16S) Dice Covarrublas que aPoírit, quasi pútrida, es cierta enfermedad que se cria en los 

testículos y en la bolsa delios. Cerca de los mídicos tiene dlferetitcs nombres, por la diversidad de 
especies de esta enfermedad, como es Hernia y Cirro, &c.:̂  

(17D) Ms. aque pues me dejas por tonto». Parece niLIS racional la versiún adoptada en el texto. 
(171) Los cuatro versos que siguen a t^ste no figuran en el manuscrito, pero sí en el te.tto 

Impreso. 
(172) Iiiip. aSi hílales al candilt. Nótese que ];i li se aspiraba para la medida del verso. 
(173] Itnp. ^ngitarduildo a l perezoso». 
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te duermas a caberadas 
y allí se te queme el copo (174). 

Y se te abrase la parva (175) 
diel luego de los rastrojos (176); 
lang;ostas coman tus panes 
y muchachos tus cohombros. 

Gatos coman tus conejos (177), 
milanos coman tus pollos; 
apedréense tus viñas, 
y púdranse tus repollos. 

Puercos te coman el suero, 
ratones el queso todo, 
y si arrope hacer quisieres, 
galgos te viertan el mosto (178). 

Si temieres, los pedamos (179) 
más le pesen que de plomo, 
V cuando saques el agua 
la soga le lleve al po^o (180). 

La mañana de San Juan (181) 
ni bailes, ni veas toros; 
y si bailas, a la noche (182) 
le duelan bracos y hombros. 

Que presto verás a enero (183) , 
el pecho que abrasa agosto (184) 
pues pienso con esta auseni^ia (185) 
poner mi salud en cobro (186) 

FIKIS 

(174) Imp. tj que ae te qneme el copo». 
(17ñ| Ms. í Y se te queme la parva». Adopto la lecdún del impreso para evitar la rcpetlciún, 
(Í7É> jWs. 'iicXjiíego de los rastrojos». Es error evidente. 
(177) Este y los Ireg vorsos que siguen aparecen en el lexlo Impreso combinados de esta 

otra lorma: 
«Apedréense tus vi fias 

y púdranse tus repollos; 
galos coman lus conejos; 
milanos coman tus pollos.w 

(17S1 El arrope se íialla cociendo el mosto hasta que se reduce a la tercera parta, y a esto se 
alude en el romance-

(179) Este verso y los tres siguientes t i l lan en el impreso, pero constan en el manuscrito. 
(ISU) JV/S. j l a soga te lleve el pozow. Pero carece de sentido. 
(ISL) Imp, aY que el día de San Juan», La lección del manuscrito parece más propia. Lope 

escribfú sobre esta fiesta misma un bello poemiía culterano titulado La mañana de San Juan en 
Madrid. (Ed. Biblioteca de Autores Españoles, tomo XXXVIII , págs, 459-465). 

(183) líjtp- así bailares a la nochef. 
(183) Itnp. üQuc presto vaas de Enero». 
(184) Imp. acl pecho que quema AÍ^COSIOP. 
(185) Imp. iqiie pienso con esla ausencia». 
(18'̂ ) Eii cobro, es una expresión adverbial que equivale a tea seguridad», la buen recau­

do», etc. Para ejemplo de ella en el siglo de oro, véanse unos versos de la poetisa dofia Catalina 
Clara Ramírez de Guzmán, ya citados, (Ñola 11). 
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•[II] 

El sol con ardientes rayos 
los puntos más altos toca, 
y con nueva luz, al mundo, 
limpia, pinta, pule y dora (187), 

cuando, por altos peñascos, 
cubiertos de verdes ovas (188), 
que por ellos vivas fuentes 
nacen, manan, salen, brotan (189). 

Iba Menedon siguiendo 
el eco de sus congojas, 
que hasta los cielos el aire 
hiere, hiende, rompe y corta. 

Y lletrando a un verde prado (190) 
vio venir a. Clori sola (191) 
honesta dama gallarda (192), 
moca, blanca, bella y roja (193). 

Con las hebras de oro sueltas (194), 
el céfiro manso sopla (195), 
y por las flores espari,:e 
tremja, manto, cofia y toca (196). 

Sus bellos soles cual fuentes, 
destilan perlas y aljófar, 
que con humor enriquecen' 
ñores, plantas, yerbas, rosas. 

Y llorando tristemente (197), 
suspiros del alma aiToja (198), 
y entre ellos dípe con voz 
baja, triste, sorda y ronca (199): 

(1S7] Imp, alimpia, pn/e, piula y doras. 
(1S3) Imp- «cubiertas de largas ovas*. 
(1S9) Los cuairo versos que siguen EL éste no ügiiran en el manuscrito, pero sí en el impreso. 
(19U) Tnip. «Y bajando a un verde pradot . 
(191) Ms. a t i í 'venira Dorisnlaír 
[193 Iinp. «honesta dama y eaUnrdas. 
(193) Imp. «moía bella, blanca y roj:it. 
(194) Ivip- «con stíS hebras de oi-o sucllasn, 
(195) Imp. «el céliro Mando, sopla». 
(196) Imp. /¡manto, ti-ensas. loca y cofiat. Los cuatro versos que siguen a tfstc están en el 

impreso, pero no en el manuscrito. 
(197] Imp, -¡.Al cielo apriesa suspirase. 
(19fi) Imp. 'Unos Iras oíros arrojíie-
(199; Los cuatro versos que van a continuación de t'ste no figuran en el manuscrito, aunque 

sí en el impreso. 
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j Ay!, lengUM vil, lisonjera; 
dorada y ñera poiK^oña, 
que al más triste corazón 
r inde , p rende , vence y roba. 

«¡Ay duro y cruel Melampo! 
que de bur las te blasonas (200), 
no dix-ás ya tu firmega (201) 
fuerte, muro, torre o roca (202). 

Pues el a i re tus palabras 
las desbarata y las goza 
b ramando ent re los peñascos, 
quedaré burlada y loca. 

Quedaré de ti burlada (203), 
pues en nada te mejoras (204), 
que soy pobre y la que dejas (205), 
fría, flaca, lea y floja. 

Eres s i rena en el canto 
y basilisco (206) en las obras, 
pues son tu fe y tus palabras 
humo, viento, sueño y sombra. 

El ijielo s iempre te aflija 
el alma, con mis memorias , 
Y tus ganados maltraten (207) 
lobos, rabia, fuego y roña (208). 

Con tUB hijos y mujer, 
no tengas de paz un hora, " 
sufriendo a su madre brai 'a, 
loca, negia, vana y boba. 

Con esto, lava y enjuga 
las lágrimas con la toca 
dipiendo: ^fuiste fortuna 
vana, escasa, falsa y corta.> 

Coridón dice a Belardo: 
•el nombre de ingrato cobra 
pues que quiés (209) a quien te olvida, 
busca, quiere, ama y adora. 

(21H)) Itnp. aque de buvUiyitie blíisona.is. 
(201) Inip. «no d i rá s y a tiii firmccEiB. 
(2(K1 Lo.s c u a t r o ver.'ios í¡iae si t íuen e s t án c-ti el Impreso , pero fa l l an en e l m a n u s c r i t o . 
(203) Iiup. wquedELrd de lí agraviada". 
(204) Itnp. sitias en n a d a te mejoiTis». 
(2Ü5) Imp. «que íiiiiiqiie pobre ÉS la que escoges". 
(206) Véa&e la ñola 12. 
(^71 Imp. ij a tus g;anados maltrates. 
(208) Iinp. sfite^o, lobos, rabia y roña». 
(209) Quilas, por oquícres». Forma popular, típicamente madrilefla, aun cuando se hal le 

extendida a otras regiones. 
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Si, n Clori sólo le íalta (210) 
noblei;;a, y amor le sobra; 
pero ya es tomar mujer, 
trueco, cambio, venta y compra.» 

FIMS 

mi] 
Mientras duermen los sentidos 

y la vida los engaña 
con las flores del verano 
de la edad que presto pasa, 
desde los campos del mundo 
el campo del tiempo marcha, 
que viene a todo correr 
contra los muros del alma: 
que tocan alarma, Jumia, 
Juana, que tocan alarma (211), 

Hanme dicho que tus ojos (212), 
al sol, de envidioso, matan, 
y pretenden que la muerte 
los escurezca y deshaga (2IS). 
Tu cara, de nieve y rosas, 
a le que te cuesta cara (214). 
Cuando la veas marchita 
como lo está mi esperanza...: 
que tocan alarma, juana 
Juana, que tocan alarma. -

Tanta gracia y hermosura, 
Juana, ¿para quién la guardas (215), 
si vienen tus enemigos 
tan cerca que ya te alcanzan? (216). 
El capitán, es el tiempo; 
el alférez, su mudanza; 
sargento, la enfermedad; 
la muerte, cabo de escuadra: 
que tocaii alarma, Jziana^ 
Juana, que tocan alarma. 

(210) Jlis. (único texto de e9ie pasaje): aSi a Dorisola le failas. H.igo la cor.'ecclún teniendo 
•en. cuenta la nota 19!. 

(213) Este verso del estribillo falla ^n el tnanuscrito, pero consta en el impreso al ñn de 
lodas las estrofas. 

(:¡13) /iJí/J. 'Hanle dicho t]iie tus ojos». 
. (213) Iinp. «Tu cara de nieve y rosar.. 

(214) Imp. a.T. fe que te cueste catan. 
(215) Imp. i juana , £para qué la eiiardasí, 
(216) Ji/íp. tan íerca que ya ío aleani;an?>. 
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Si cuando naciste hermosa 
entendieras tu desgi'ac^ia, 
rogaras al fíelo, enton:;es, 
que la vida te quitara (217). 
Muchos desean tu muerte 
porque a muchos se la causas. 
Está prevenida al tiempo; 
no des a nadie venganí;^, 
que tocan alarma, Juana 
[nana, que tocan alarma (218). 

No te fíes de los hombres, 
porque son como las cañas 
altas, verdes, por defuera 
y de dentro todo es nada. 
Y si poi- fuei-(;a iia de ser 
que ha de amai' quien es amada, 
mírale el alma primero, 
que también hay falsas almas, 
que tocan alarma, juana, 
Juana, que tocan alarma. 

FINÍS 

[IV] 

Una bella pastordlla 
haciendo estaba una hoguera 
para c[uemar de su amante 
la memoria y las preseas. 

Burlada, quejosa y triste, 
que han de ser todas sospechas 
las prendas de EHsa Dido, 
dejada del falso Eneas. 

Los cordones del ipurrón 
desataba a toda priesa 
porque ardía su venganza 
más que la encendida leña. 

Lo primero que sacó 
fueron dos pliegos de letras, 

(217) Ms. «que hi vidií se quitaras. 
(218) La eslroía que concluye en cite verso falla en el impreso, que tiene en cambio la 

siguiente, ausente a su v e / dt^l nianuscrllo. 
Incluya anibíis en el lej!io porque, en realidad, lo completan y debieron de formar parte las. 

dos del texto original. 
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que mal o bien su pastor 
se preciaba de poeta. 

Un Cupido a la malicia, 
tirando flechas de perlas, 
en un sardesco (219) de alquimia 
con Venus a la verguení;a. 

Ay dádivas mal seguras, 
ay falsa correspondencia, 
que siendo teixeros mudos, 
tenéis hechiceras lenguas. 

Quién me diera un griego astuto 
que me hiciera con su ciencia 
tan sorda para lisonjas, 
que burlara las sirenas. 

Ya que la mano extendía, 
asióse Riselo de Ha, 
que cubierto entre unos pinos, 
se pudo esconder muy cerca. 

iQué haces pastora amiga? 
¿Qué has habido? ¿Por qué quemas 
a los que el fuego no sienten 
y a los que lo sienten yelas? 

Mucho de tu esfuerzo fias, 
si determinada piensas 
quemar iraaginaciones, 
que dentro del alma reinan. 

Escarmienta en mí que un día 
rompí dos pliegos de letras, 
y la cólera que digo, 
sabe Dios cuánto me cuesta. 

Dijo, y la triste pastora, 
turbada respondió: Mueran 

(219) lAsnos sardescosii v îno a l lamarse a los asnos pequeños, porque habfa una tiixa asi en 
Ccrdeña, pero TBEIS tarde se designa con sardesco al asno fuer^ cníil fuese su aspeclo- Se halla cita­
da esta palabra, entre otros Icstos, en Vida y hechos de Esti^lianíllo Gonsálen. (Ed. Eibh'clr^ca de 
Atí lores Españoles, tomo XXXIII, pág, 2tiS b.); «Bajü la cahií/a y orejeando como pollino snrjíesro, 
dcsenibanasití los pañi?.nelü3 de naricea del puesto del muladar.:^ Y en el romance aiiúnlnio: aVoco 
a tos ojos serenoss. (Segunda parle del Romancero General, fol. 27): 

«Daréte montafias de oro, 
cuando avarienta lo pidas, 
qne un coníadoi' del Rey Midas 
me prestará su tesoro, 
de Europa el divino toro 
se convertirá en sardesco 
para que tomcK el fresco 
por estos campos amenos, 
y esto será lo de menos.» 
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(de mi rehelado amante) 
estos testigos de ofensas. 

Qtie con tratamiento injusto, 
podrá ser que de vergüenza 
se canse mi libertad 
de buenas diclias ajenas. 

AI fin moderó su enojo 
y Riselo la aconseja 
en que deje de vengai-se, 
y en que al amor obedezca. 

FINÍS 

3.^Dieciocho poesías de Lope de Vega, con var iantes de impor­
tancia, respecto de los textos conocidos 

Como lo que trato aquí es de dar ordenados algunos elementos para la 
edición definitiva, que es de esperar se haga algún día, de todas las obras 
no dramáticas del Fénix, me limito a reproducir el texto nuevo de las com­
posiciones que difiere del impreso ya conocido (220), indicando esto en las 
notas, así como aquellas observaciones y noticias que he considerado im­
prescindible no omitir. 

SONETOS 

• [I] 

La noche viene descogiendo el velo (221) 

qtte a su vivo esplandor no hay liis ninguna (222) 
y pues de dia se escurece Apolo (223) 

(220) Adopto por más asequible y uniforme el de Ta edicídn de Sancha. E n el caKO de no PSlEír 
incluida en csla colecclün la pócela de que se iraia, niili/.o su Impreslún más fiicli de consuitar 
Por otra píirte, siempre indieartí en lu^ar aporiuno eí lexto conlrontado y ia edición orlRinal, y me 
abstendrá de utílizai" y citar otriis versiones m;l'i porque sóio me propongo, como digo, destacar las 
variantes de las nuevas lecciones con respecto a ia más frecuente, pero no realizar su dapuraclún 
definitiva, que no eü objeto de este trabajo. 

(üJl) CARTAPACIO. Fol. 9, uSonelo 3<, del mismo [Lope de Vega].» Ed. Sancha, tomo IV, 
página l'Ü. (Rimas líniíianus. soneto CVl). 

C222J Imp. tque si salievaii, no se Titira ul^[i;ia'>. 
(223) Imp. 'de quaiitas hace si resplandor de ApolD». 
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[II] 

Merezca 3̂ 0 por tus g^'aciosos ojos (224) 
que de los míos, dulce Tirse, creas (22o) 

Yerba y aretia en áspides y abrojos (226) 

Esto juraba Filis. Tirse al punto (227) 

[III] 

Árdese Troya y sube el humo escuro (228) 
al sordo cielo, su enemigo, tanto (229). 

Míralo, Juno, alegre de su llanto (230) 
armado el pecho de sit temple duro (2;-Jl). 

Huye medroso el pueblo mal seguro (232) 
toda cubierto de un helado espanto (233) 

Crece elpesary el alarido extraño (234) 
caen los templos con airado estruendo (235) 
y qíiedan las ruinas y pedazos (236) 

Y Elena, sorda, causa de su daño (237) 
mienti^as Paris vencido muere ardiendo, (238) 

(224-) CARTAI'ACIO. I^'D!. 9. aSonelo 39, del mismo [Lope de Vega].- Ed. Sanchíi, lon:o VI , 
página 221 (La ArCñdia, lib. III). Iiiip. a\lcrezca yo dú lus graciosos ojosi. 

[225) IiiTp. «que de los míos dulce Tliirsi crcasp. 
(226) Tmp- ^La avEim y hicyha en áspides y abrojo^p. 
(3S7) Jmp. aEsLü ]ara,'aa.Akida. 'Tliyrsinl pun:o«. Seguiameme el texto prirailivo fué el del 

mLinuscriW, Filis, como todo el mundo SEibe, era Elena Ossorio, la amante del Ftiií.v, y éste al pu­
blicarlo suprimiría una alusión tan clara a aquellos famüsos amores, no olvidados aüii. 

('J28) CARTAPACIO. Fol 9. aSonclo 40, del mismo [Lope de Vegíi].» Ed. Sancha, lomo IV, 
página 206. (Riifins Hianniias, soneto XXXV). 

(229) Iiiip. ael efjenfigo cielo }' entra lanto». 
(230) I-iiip. ta legre Juno iiiirn elfim^o y l lantos. 
(231) hiií>, <í¡veu^íjir3a de /¡luger. casligo duro! 
I,'232) Imp. íEl 3ji//go aun en /os templos más seguro». Lo errúneo de la pcnültiiiia palabra 

so evidencia. 
(233) Imp. shnyc cubierto de mnofillo espantos. 
(234) Imp. sCrece el incendio proprio n¡ fuego eslraño», 
(235) Imp. lías ejnpiíiadas niachiJiíis cieyendoi'-
(236) Imp. ade que se ven ruinas y pedazos». 
(237) Imp. líY la dura ocasión de lan/o daBoj. 
(238) Imp. omienti-as •vencido Parts mucre ardlcndoi. 
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[IV] 

Suelta mi manso pastorcillo extraño, (239) 

Vuelve la prenda, que en el alma adoro (240) 

Poole su esquila y su grosero paño (241) 
no me le engañen tus collares de oro (242) 

negro encrespado y los ojuelos tiene (243) 

Si dudas que yo soy su dueño indino (244) 
suelta y verásle, que a mi choza viene (245) 

[V] 

Cuando la tierra seca reverdece (246) 
bello pastor y a todo el mundo aplace (247) 

por el sol, que en el Toro resplandece (248) 
La hierba nace y la nacida crece (249) 

canta Agilguero, el corderillo pace (250); 

(239) CAKTAPACIO, Fol . 12, "Soneto 53, ilü Lope do Vega.» Ed. Sancha, lomo IV, p % . 2B4. 
(Rimas Htonanas, soneto CLXXXVilI l . hnp. «Suelta mi manso mayoral escraflo». 

(240) I^'rp, tdeja la prenda qae en el a lma adoro*. 
(241) Imp' «Ponlc su esquila ií¡? labrado esíañot. No puede negarse que el testo impreso tie­

ne más claro sentido que el manuscrito, pero tal v c i Éste rellejaba mejor, por su personallaaoiún, el 
pensajiiiento de Lope, según se Indicó ya en la primera par te de esle trabajo. 

(242) Imp, sy no le engañsn tus colindas de oro». E n cambio, en este verso es indudable la 
nicjor lección del texto manuscrito. No sólo en la feliz susiilución de la palabra collados por ¡-.olla­
res, que la da justo y pleno sentido, sino en el feliz comienzo, más expresivo, más humano, con l a 
emotividad popular üngillsclca del dativo de inter ís . 

(243) Imp. ¡pardo encrespado y los ojuelos tiene». 
(24'l) Iijip. aSl pÍÉiisas que no soy su dueño, Alciiio*. Este nombre es sin duda una modifica­

ción hed ía por el orgullo de Lope al texto primitivo para borrar el tono humilde y rendido que en 
otro Uempo hubo do adoptar al bacer el soneto. 

1245] Imp. «suelta y verásle si a m¡ choza viene». 
(246) CMÍTAPACIO, F O Í , 12. iSoneto 54, del mismo [Lope de Vega].» Ed. Sancha, tomo IV, 

página 19.1. (Ri'i/jas Hujnanas, soneto XI I Imp. aCuando la jiiadre antigua rcverdcccj. 
£247) Imp. abello pastor, y a guajito •uivs aplace». 
[2431 Imp. «por el sol que en el Arios resplandece». Serla interesante averiguar qué motivo 

astrológico —¡aquella astrologia que absorbía no poco del cerebro del poeta!— pudo impulsarle a 
sustituir Tauro (febrero) por Aries (enero), o viceversa, scgdn la antigüedad de anibas vcrsioties. 

(249) Imp. i L a hierba nace, la nacida crece». 
(250) Imp, «canta el silguero, el cocodrilo pace». 
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¿Qué te desuela, hermoso (:agalejí>P (251) 
La pastora del Tajo, tu homicida (252), 
aun es el dueño de tu amada pena (253). 

. - [VI] 

Yo vi sobre dos piedras plateadas (254) 

en un cendal de plata ^ dos lazadas (255) 

[VII] 

De verdes mantos las costeras cubre (255) 

de varias/;'Mtes y de rosas tantas (257) 

Tunio gentil lo que la tierra encubre (258) 
la frente amada con espigas santas (259) 

Defloyy verdes hojas el mangano (260) 

que rendirá a su tiempo los despojos (261) , 

rinde su fruto al fin. Si^i esperani,'a (262). 

[VIII] 

Estos los salces son, y esta la fuente (263) 

{S51) Imp. sNo es mucho mal In ausencia que es espejos. 
(252) Imp. *tde ¡a cierta 'Verdad o lajitl^idas. 
[3¿3) Jiijp. Bsi espera fin, niiig^mia pena es penat. 
(254) CíiKTAPACio. Fol . ]3. iSoneio 58, del mismo [Lope de Vega].» Ed. Sancha, tomo IV, 

página aül. (Rimas Humanas, sonelo LXIV). 
(Í55) Imp. aen un cendal pagiao y dos lazadíiss. 
;2óe¡ CAHTAFACIO Fol. 13 v . «Soneto 61, del mismo. í [Lope de Vegii].s Ed. Sancha, tomo VJ, 

página 213. (La Arcadia, Lib. III). 
(257) Jmp. "de var ias / /ores .y út frutas iBntas». 
(258) Imp. i junio que de la l icira nada encubres. 
(2591 Imp- <£la frente ciñe con espigas santas». 
(2(̂ 0) Imp. aCofizpóricse de/lores el manzanos-
(261] Imp,'q_ai! espere a tiempo fí'rlUes iespojass. 
1362} Imp. arlnde su fruto al fin, y la esperanza». 
(253) CAHTAPACIO. Fol. Uv. «Soneto 6il, del mismo [Lope de Vega].- Ed. Sancha, tomo I V , 

•página 192. (Simas Humanas, soneto Vi l ) . Jmp. «Esios los sauces son y esta la fnenie». 
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donde de Filis vi ia vez primera (254) 

Este es el rio, ésta la corriente (265) 
y aquesta ya la quarta primavera (266) 
que esmalta el verde soto y reverbera (267) 

Mas, ¡o gran desvariol que este llano (268) 
árboles ya mudó su fe constante (269) 
y entoni;es monte le dejé sin duda (270) 

[IX] 

De hoy más las crespas sienes de olorosa (271) 

Que ya mormura turbia y envidiosa (272) 
de ver que su dorado nombre heredes (273) 
y que tan rico de su arena quedes (274) 
puES Filis bañó en tí su planta hermosa (275) 

tocar de filis las graciosas plantas (276). 

(264) Itnp, idondc vi da mi sol la vez primera». Tanto uno como otro texto me parecen al te­
rados, ¿No serían así?t 

«donde ¡í mi Pilis v i la vez primera*. 

y 

fldonde vi de mi sol la lu3 primera». 

En todo caso, Lope, como en otra^ oc;isioneSj suprimid Ja alusiún a Filis o Elena Ossorio. 

(2S5¡ Imp. aEste es ei rio humilde y la corrientes. 
{aóft) Imp. cy esta fíL quarla y verde primaverju. Nótese la e:iprc5lóii que toma ei adjetivo 

numeral en la versíún manuscrita, más esponlár.eaj EL no dudar. 
(2fi7) líHp, jque esmalta el campo a/sgi e y reverbera*. 
¡268) Imp. n-Arboles,, ya mudo su fe musíante'. 
(369) Imp. «ijins, /u gjflu desvario! que este Hanoi, 
(37U) Imp. «entonces monte le üe'¡é sin dudas. 
(371) CAETAPACLO. F O I . 11 V- «Soneto íió, deí mismo [Lope de Ve^al.s Ed. Sancha, tomo IV, 

página 193. (Ritnas Humanas, soneto VIH.) 
l273) Imp- ^Lucinda sn ti liailo su planta Unrmosn". 
(273) Imp. ibieii es que su dorado nombre heredéis . 
'274) Ifnp. a y que con perlas por arejtns qnedeso. 
(27ü) Imp. tíneycci'eitdo besar sic icieae y rosat. 
(275) Imp. írfc Lacindn tocar las tiernas planiass. En esta bellísima composlciún de Lope 

hallamos una de las pocas pruebas que existen de cómo el gran poeta aprovechaba, remozaba y 
corregía a vecüs sus versos. El Fénix cscrlblú este soneto primeramente para Filis —Elena Osso­
rio—, pero terminados sos amores con la bella malmaridada y en pleno delirio erótico con MicaclEL 
Lujan —Camila Lucinda—, modilicó los versos necesarios para que desaparecierEí el nombre de la 
primera, dejando el sitio al de la segunda —tal como había aon lec ido dentro de su propia alma—, 
a la vez que corrigió algunas expresiones de menor importancia. ¡Buen detalle también para juzgar 
de la constancia amorosa del autor de Xo Dorotea! 

Ayuntamiento de Madrid 
www.memoriademadrid.es



- 187 -

[X] 

Contendiendo el amor y el tiempo un día (277) 

la destruición. de Troya y de Carthago (278) 

y de que Troya fué saneriento lago (279) 
la cüMsa principal se atribuía (2S0). 

El tiempo como en burla y pasatiempo (281), 
le dijo: loco y ciego que porfías (282) 
ái con sola una ausencia te enflaquezco (283) 

yo juré la verdad porque en tres dias (284). 

E O M A N C E S 

[XI]. 

Cuando entendí que tenía (285) 

seguro para goparle (286) 

y abrasó la flor y el ñnito (287) 

produce en vez de sus ñores (288), 

Dicen, Marisa que el tiempo (289) 

(377) CAKTAPACIO, FDI . 15. *Soiiüio 68, del Ujismo [Lope de Vega].» Ed. Sancha, tomo R'', 
página 238, ('ÍJiijfnsñ'iiHiiiuiis, soneto XCVUI], 

(273) hn¡>, ala desLniieiún de Roma y de CarthagOJ>. 
(279) Ijnp. <y en TroyELj qitaiído íutí ?angiTen[o lagos. 
!3EU) Isiip. slasccnisas de Helena revolvia-e. 
(2811 «-Itnp. Bien sabes, rípí/íd/lOi" pasatiempot. 
(283) Iinp. íal cgiioraiíre iiíno el 'viejo sabioo-
(233) linp. iqite con sola una auscnciEL le cnflaqnc/i:o^. 
(284) Iiiip ayo j u r í que en un hoya hubiendo ag,ravio¡>. 
(285) CARTA PAC [O. Fol. 74 v. •Roniani;e de Lope de Vcga.s Ed. Sancha, lomo XVII , pág. 433. 

(Procedente del Romancero General). 
(28f>) Trnp- aseguro para gosaHei'. 
i^¿&l) Iinp. i y Rhvaso fiares y frulOí, 
(388) Iinp. aproduec en ^'Ci de his floress. 
(289, Iinp. sDicen Belisa que el tienipoí. Eelisa aludía, sin duda, a Isabel de Urhlna, la pri-

in t ra mujer de Lope. 
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de mis glorias y ellos mismos (290) 
hacen agora esta paga (291). 

quien pone/ee en confianza (292). 

de tus engañosas ansias (293) 

en otra parte verás (294) 
Esto un pasto)- escribid (295) 

[XII] 

Amada pastora mía (296) 

ya me guies por la mañana (297), 
ya te enfado a mediodía (29fi), 

Agora dipes que quieres (299) 

ya ríes tu de mis obras (300), 

estás más alegre y cantas (301), 
y cuando más te aseguro (302), 

con la tuya me amenazas (303) 
Con esto me poties miedo 
y me yetas y ine abrasas; 

(290) Imp. ude mis glorias y estos mcsmosi. 
(291) íillp, i.ine dan ahora ííil pa^O". 
(292) Imp. Hiquien. se pone en con(ianzaj>. 
(293) Imp. íde tus ojos que inc engiiilam. 
f29í) mtp. 'que en olra parle habrás visloji. 
1295) Tmp, sEsto Zelitido escribió». Las susíiluciones dol nombre de Marisa por Belisa y del 

de Zelindo por »un pastora hacen cniíjeiurar si Lope sprovechú para dedicárselo a su mujer un 
romance ya escrito antes, si suponemos, como parece probable, que la. versión manuscri ta es ante­
rior a la impresa. Se me ocurre tam.bi¿n que Marisa pudiera ser error de copia por Marfisa —el 
nombre de aquella amada de Lope, aún desconocida fuera do las alusiones de La Dorotea (Véase 
Rennert y Castro. Vida de lope de Vega, págs. 7-It)—, y entonces aparecería ya indudable l aan te -
ríoridad del texto manuscrtlo respecto del Impi'cso. 

(^6) CARTAPACIO. F O L 9Ü ^Romance de Lope de Vega.s Ed. Sancha, lomo XVII, pág. 407. 
(Procedente del Eomancera General). 

(297) Imp. «y qttiéresnie a la mafiana. 
(298) Ijftp, pya te ofetido a medlodlap. 
(299) Iiup.sAliora dices que quieres». 
(3(10) / " í p . lYa ríes Jíiis íiftíns obras». 
(301) Imp, -eslás más contenta y cantas , 
(303) hnp. ay quando estoy m i s seguro». 
(303) Los cuatro versos que siguen a éste no figui-an en el impreso y si en el manuscrito. 
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si lloras como aborreces 
y si ríes como amas. 

en una palabra airada (304) 

me parecen de montañas (305), 
un mar en llegar a ellas (305) 
y mil guardas tus desgracias (307). 

pero bien le pintan cügo (308) 

que como ella quiere a otro (309) 
puede por otra olvidalla (310) 

Con esto me pones miedo (311), 
y me celas y amenazas: 
si lloras, ¿cómo aborreces? 
y si bnrlas, ¿cómo amas? 

sentado al tronco de un olmo (312) 

[XIII] 

De pechos sobre una torre (313) 

sus aguas crece Belisa (314) 

a quien el alma le lleva (315): 
Vete cruel, que bien me queda 
en quien vengarme de tu agravio pueda (316) 
Aunque me pareaca a Dido 

(30Í) liiip. vcojí una palab"'a ayradaw. 
(305) Jtnp- «me parecen de iiwnlítilít*. 
(305) I"i¡'. ^^n mar t u ¡ l ega ra ^'e//^lst. 
(307] Imp. 1 y mil graciHS tus desgraclass. 
Í308) líijp, opero bien le plnlan IIÍÍÍOJI. 
(309) 2uip. f que como ella quiere a uiiO". 
(310) Imp. 'pudo por otra dejaHac, 
(311) EsLe verso y los tres que siguen figui'an en el impreso^ pero no en el manuscrito. 
(312) Imp. Asentado al píe de un OUVOT. 
13131 CARTAPACIO. Fol . 95 .Romance , ! Ed. Sancha, lomo XV)1, pág, 453. (Procedente del 

Jííiniaucero General). 
(314) Imp. alas aguas crece Belisa». 
(315) Imp. «al que se aparta y la dejin-. 
(316) Lo.i dos versos que siguen a estos dos del primer eiirlbiilo faltan en lo Impreso y cons­

tan en el manuscrito. 
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en la vida y en la ausencia 
no quedo con solo el n-oinbre (317) 

si es acaso tan cruel, 
si los pecados se heredan (318), 

No pienses que por dejarme (319) 
en el lugar que me dejas 
estoy segura de mí, 
que tiene España Lucrecias. 

(317) Ijnp. uno quedo con solo ti yerros. 
(3iS) Estos dos vcrso5, en el maiuiscriio, susciluycn a los siguientes del impreso: 

•¿y aunque ínocenle, cuipadú, 
jíí" ¡os pecados se heredaír, 
matarénie par matarle, 
y inoríié, poi-qjte mnera-^-

E n leELlidad, lo que se ha hecho en la verüíón posierior de las dos conocidas es la sustkucídn 
de unos versos por otros, dejando UL eílrofa. en uno y otro caso, con igual número de ellos. 

(319) Este y los versos que siguen HiiHlítuyen en la versión manuscri la —acaso la más anti­
gua— a los siguientes de la impresa: 

sMas quiero inndar de intento^ 
y aguardar que salga fuera, 
por si en iil^o íc parece 
jiialar a quien te paresca. 
Mas }¡o íe quiero aguardar, 
que sera vivora /¡era. 
que rompiendo "ii's cutrañus * 
saldrá, dejüiidome muerta. 

Vete, i:ruel, e t c . 
Assi se queja Betisa. 

quando la prisa se llega: 
iiaceu seííal a ¡as través, 
y todas alsan ¡a vela. 
A^rarda, aguarda, le dice. 
fugitivo esposo, espera, 
tnas hai que en balde fe llamo, 
ptegíc a Dios que nunca vuelvas. 

Vete, cruel, eti^...» 

De la confroiHación de ambos testos, ci"co que no ed difícil determinar un ínLeresanlc caso 
evolutivo del concepto poético de Lope de Vega. No cabe dudar de la superación emocional logra­
da en la segunda versión, sustituyendo la impersonal y arlifieiosa aleg'oda chtslca, ya desvaloriza­
da en fuerza de alusiones, con la indecisión de araor y odio que expresa Belisa, en la quo presumo 
segunda versJón, y La delicada y recóndita alusión al nacimiento de un hijo, que fuú acaso Anto­
nia- Esto, además, hace suponer que cuando Lnpe escribió la primera versión [manuscrito) no sa­
bia que su mujer Isabel de Urblna, o Cellsa, iba a ser madre pronLo, y gustó de consignar este 
acontecimiento familiar —con aquel afán poético del Fénix de populaiizar hasta su intimidad -
antes de publicar el romance. 
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Lo que j 'erro pudo haper 
deshará yerro por fuen;;a: 
matar eme por matarte 
y moriré porque mueras. 
Vete cruel, etc . . 

[XIVl 

Cuando yo peno de veras (320) 

que parece que se burla (321) 
humülanse los valientes 
y los cobardes se encumbran 

Los hombres andan con palo (322) 

los más viejos son parleros (323) 
los parleros disiniuian. 
Las mujeres de la Corte 
van y vienen como muías 
las defuera van allá, 
como al extremo las grullas. 
Las niñas di(:en el tres (324) 
las mozuelas el Plus Ultra, (325) 

y las vejólas penuria (326). 
Las mujeres de la Corte (327) 
vaíZ y vienen como ínulas 
las de fuera van a ellas, 
como al extremo las grullas. 

piensa que hace amistad (328) 
al que se la did por mucha (329) 

(320) CAnTAFAcio. Fol. 138. oRomaiice de Lope de Vega. i Fol. 133. Eii. Sancha, tomo XVII , 
pág^ 430. (Procedente del Roumncei'O General). 

(321) Los dos ver íos que siguen a tí.ste faltan en el ;exto impreso y están en el manuscrito. 
(323) Im/>. «Los hombres andan con palos». 
£323) Este y los cinco versos siguientes no están en el texto mtintiscrito, aunque si en 

el Impreso. 
(334) Jinp. «las ninas piden el tres». 
(395) Inip. uy las moíuelas Plus Uitrai.. 
(326) Iinp. «y IL\S viejolas penurlai>. 
(337) Este y los Lrcs versos que siguen fmiiran en el maniíscrito aslf no como en el impresi> 

cuyo testo se inserta en lineas anteriores. 
(32S) Intp. «(ilen&a que le hace amlstads. 
(339) Imp. «al que se lo dio con muchas. 

Ayuntamiento de Madrid 
www.memoriademadrid.es



- 192 -

comen güebos sin la bula (330) 
y quieren casar con crtis (331) 
y amarse en la sepultura (332) 
Solia llamarme Belardo (333) 
y ya me llamo bermga (334) 

estoy más gordo que nutra (335) 

por no andar buscando truchas (336) 
y precio más que ser Rey (337) 

Ocho puntos de f:apatos (338) 

ya de catorce me aprietan (339) 

el almidón en las faldas (340) 

y porque hablarla ine vieron (341) 

quinta especie o quinta angustia (342) 
era malilla del pueblo (343) 
y no mala por su culpa, 
con qmt:n todos los del juego 
querían hacer garatusas. 
Y como era larga y alta 
como una caña de azúcar, . 
moríame por chuparla 
V chupóme la asadura. 
Ya, como de ^MTQ flaco (344) 
tengo ama como cura (343) 

(330) l'tip. • c o m e n leche con l a bula». 
C331J Intp- iy quieren casai: cen todosa. 
(332) Imp. ay armarse en ¡a scpQllura» Parece que esti; pasaje es más claro cu ia versión 

muniiscrita. 
(333) Imp. •¡Líatnábame yo Belardoi, 
(334) Imp, ínias ya me llamo berruga»». 
(335) Ijnp, aestoy más gordo que jtulrj'aD. 
¡336) I"rp. ssin andar bascando IrucliaSB. 
(3371 I"ip- 'Qiis precio más que ser Reyj , 
(338) / í j i^ . «Oclio punto de sopníoí. 
(339) Iinp. aya de catorce me aprieta». 
(340) lífip. ay ei almidún en las faldas^, 
(341) I^np. tgtítí porque hablar me e^íofvabaT. 
(342) 7iíip. •qulntaesp//ei-ii o qulnia angustias. 
(S43) Esle y los siete versas siguientes no figuran en el manuiCrito, pero si en el impreso. 
(344) Imp. nAhora de puiojlojos. 
(345) Itnp. «tengo un ama que me cnrtri'. 
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buscando malaventura (346) 
entre negra ni entre blanca (347) 
ni verde, parda m mbia (348) 

que me remienda y espulga (349) 

[XV] 

Hortelano era Belardo (350) 

áe. flores la Primavera (351) 

pone a un lado de la huerta, (352) 

de las tres hojas la prendan (353) 
Toron-iü para muchachas (354) 
de aquellas que ya comienfan 
a deletrear mentiras 
que hay poco verdad en letras. 
Claveles y clavellinas 
para mayores doncellas 
porque gofen su hermosura 
mirando como se secan. 

escande la saya negra (355). 
Toronjil para muchachas (356) 
de aqnellas que ya comienzan 
a deletrear mentiras, 
que hay poca verdad en ellas. 

a las preñadas almendras (357): 

(346) Iijtp. asfifyietido malas vejtlurass. 
(347) Jnip. íiEntrc go'da y ínlrtí flacaí'. 
(34S) Imp. «ni vsi-iiiiiegra, ni rubia». 
(349) Imp. <y me remienda y espulgai-. 
(350) CviíTAPAcro, Foi. 140. lEomance de Lope de Vega.o Ed. Síinclia, tomo XVII , pág, 447. 

(Procedente del Roii/aiicero Gsiicrnü. 
(351) Iinp- túa fruí o a la Pr imavera ' . 
(352) Imp. tpone al lado de la huertas. 
(353) Itnp. ade las tres hojas aprendan. 
(354) Este ;• las slote versos siguientes están en el manuscrito, pero no figuran en el impreso 

en igual forma 
(355) Imp. ceiicubre la saya negrae. 
(356) Este verso y los tres que van a continuación fallan en el manuscri to, pero no en el 

impreso. Compárense con los anleriormente citados (noia 344). 
(357) Imp. iy a las preñadas almendras». 
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mastuerzo para las frías (358) 
y ortigas para las viejas (359). 

Para melindrosas cardos (360) 

que aclaman cuello y cabeza (361) 

zma g-uarnei;ida cuera (362), 
y sin olvidar las calcas (363) 

Andando en la güerta un día (364) 
Violo en medio de la güsrta (365) 
y riéndose de vellñ (366) 
le dijo de esta manera (367): 

Adiós ya despojos (368) 

de esperanzas muertas (369). 
Quebrantadas armas 
y de orin cubiertas 
que ai sol reluinbrastes 
en pasadas guerras. 
Galas y penachos 
de mi soldadesca 
un tiempo colores 
ya fina iriste^a. 

sombras que habéis dado (370) 

Galas y penachos (371) 
de mi soldadesca, 
un tiempo colores 
y ahora tristeza 

(353) Iiiip. apara melindrosas cardos». 
(359j I-ntp. «para mcündrosus tardoas. 
(360) Iijtp. iraascucriío para. las friaso, 
(351) lutp. aquc ar.laina cuello ycabcxa^. 
(362) Xmp, i/ii más guarnecida cuerut -
(363) Iinp. tsiít olvidatsc ias calzas». 
(364) Iiiíp. oAiidando segundo un día», 
(365) IiHp. ivíólc en incdio de la higiica^, 
(366) ftiip, «y liendose de urr /cs . 
(367) Zíirp. 4le dice de esta maneras. 
(36S) Iiitp. aO Vicos despojos». 
(3S9) Los oclio versos que iigucn a i^slc lis"i"i'n en el mEinuscrito, pero no en el impreso. 
(370) Imp. ssobre que liaveií. dadn™. 
(371) Este verso 5'los tres sigu¡eiii.cg faltan en el manuscfUo, pero no en el impreso. (Con-

frdntese nota 369). 
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que lleve a mi aldea (372)" 

tan honradas deudns (373) 

v.na.gra}i hoguera (374) 

en plumas y en letras (375). 
Y justando poco 
el quemar las prendas 
echóme a la mar 
por estrañas tierras. 
Y después de muchas 
he pasado en ésta, 
hortelano pobre 
de marchitas yerbas. 
Llorando mis males 
mis ojos la niegan 
y ardientes suspiros 
los queman y yelan. 
Este lauro verde 
sólo me consuela 
porque mi esperani,-a 
crece en su cortepa. 
Que con un cuchillo 
puse antaño en ella: 
•no hay fucr(;a en el tiempo 
para mi lirmeca». 

FINÍS 

[XVI] 

Aquel moro enamorado (376) 

Mal parece que en Ins (anibras (377) 

(372) Intp- aO-S Ucvca. mi aldcair. 
(373) Ifiip. «lan honrosas dcuJas^. 
(374) Itnp. iiinLL gfamlc hoijijera». 
(37.1) Los versos que siguen a éste fiíilan en el impreso. KcspeKIn ni "valor autobiográfico de 

cfile frugracnto, donde Lope alude a su ni,"Lrcha de España, consúltese Tomillo y Pdrcz Pastor: 
Proceso..., pdgs. 183 y sigs. 

(376) CAUI'APACIO. F O I . S3 . oRomancí^.» Ed, Biblioteca de Autores Españoles, lomo X, p¡ígi-
TiaTO, núm. 137. (Procedente del Roillaiiccro Celreral). Aunque fjgula como antínlmOj parece indu­
dable que su autor es Lope de Vega. (Cfr. Millé y Giménez; Apimlespara una bibiicigra/ia de ¡as 
obras tío dramáticas atribuidas a Lope de Vega. En Reviíe Hispaniqííc. tomo LXXIV (1938). 
páginas 36o y 62o. 

1377) 2w!/i. imal parece que en ^íf/iic/oí. 
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El que no dice en la pla^a [318) 
cristianos cautivos truje (379) 

Ei que a las pistas no saca (380) 

Esto dijo Alindaraja (381) 

que abaldonarle presume 1.382) 

aun no podían hallarse (3831 

con el infante de Túnez (384) 

las faltas que le atribtiyen (385), 
a Alindaraja responde (386) 

Adulce, sangre real (387) 

y es más honroso lugar (388) 

hasta en la Vega reluce (389) 

Alguno que compra esclavos (390) 
Ha dicho: cautivos truje, 
A fuego y sangre ganados, 
¡Bien haya quien de él murmure! 

Con el no compiten hombres (391): 
Alguno que compra- esclavos (392) 
ha dicho: cautivos truje 
a fuego y sangre ganados, 
¡bien haya quien del mormure (393). 

(378) Imp. aEl qUP no dice en las plasíisn. 
(379) Iinp, «Cautivos cristianos trujes, 
(3S01 Imp. oEi que no saca en /ns j7es/rass. 
(3S1) Imfi, «Esto dice Abináarajat 
(3a3) Itnp. aQue i'aldoiiítUe presumen. 
(3S31 Imp. Aun no pudieran Jiailarseí. 
í3Sii¡ Imp. iCon ¡iii infante dn Túnezs. 
(3S5) Iijip. sLas fallas que le alribiiyei. 
(386) Iinp. íA Abi"darajarcsxfondty, 
(387) Imp, «Adulce, de sangro real». 
{3BH) Imp. «Y es el hig,nr más Iwnrósoir. 
(339) Imp. tAllil ün l a Vega reluce». 
¡39(1) Este verso y los cuatro que siguen están en el impreso, pero no en el manuscrito. 
(391) Ii"p. «No compilo con los hombres». 
(392) Hste verso y los dos siguienics figuran en el manuscrito, pero no en el impreso. 
(393) Imp. ^¡bieii haya quien de él murmure!» 

Ayuntamiento de Madrid 
www.memoriademadrid.es



- 197 -

Como Albensaide; no busque (394) 

Si a Adulce quisiste bien (395), 
Si no te quiso, concluye 
Con olvidalle callando, 
No me agravies ni le culpes. 

Esa lengua te sacara (396) 
Lindaraja le echa mano (397) 
diciéndoie: no te burles (398) 

de quien aquí me la jure (399) ' 
Alborótase palacio (400) 

Ziüemas y Benceriajes (401) 

A la Vega salgnn solos (402) 

sus largas langas y gruesas (403), 
que las espadas adjunten (404). 
El venpedor animoso (405) 
que al otro en la tieira tumbe f405) 
podrá vengar a su dama (407) 
según el padrino ju:ígLie (408). 
¡Maldito seas, Amor! (409) 
que no hay bien que no le niudes (410), 
Mi cordura ta.n formada (411) 

En breves, públicos celos (412), 

(394) Imp. iComo Albcnzaiile; no biisguesf. 
(39b) Este verso y los Ires que siguen no figuran en el iiiunuscrito y si en el impreso. 
(39G) Iffrp, íEsti lengua te coríarat. 
(3^) Jiftp. aLevancósc Abindaraja». 
(398) Iinp. ^Diciéndolo: No le buriess; 
(399] Iillp. «De quien aqui me lo jure». 
[4C0) Imp. sAlborolúse el palacio». 
(401] Imp. íZuicmas y Alisn(et''ajes>. 
(402] hnp. 'Al campo se saldan soios». 
(403) Inrp. asus Itiuaas largas y gruesase. 
(40:1) Imp. iY n las espadas se ajuiitetis. 
(405) Imp. lE i caballero unimosoD. 
*.AQS) Imp- aQue al otro en cierra lraliuq!ie>. 
(407) iMip. tPneáa gosar di? su dama», 
((108) Imp. 'Conforme ei padrino juigues, 
(4091 Imp. <íi01i, muldito seas, amor! 
(•UOi Imp. .iQue no iiay bien que tú no mudes». 
(411) Imp. «Mi cordura lan/ii/iiinrfn». 
(412) Imp. ^Encubres públicos celos». La iocciún del manuseiito purece eri'dnca. 
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amor secreto descubres (413) 
conciertas enemistades (414), 
traidoras marañas urdes (415) 

mas entre tanto sepamos (416), 

[XVÜ] 

Una estatua de Cupido (417) 

de dios de amores servía (418), 

de un[s.] alta rama de im roble (419); 
para que llevase fruto (420) 

y respondieitdo los valles (421) 
la dorada imagen rompe (422). 
Allá quedaros, le dice (423), 

y de las enti^añas come (424); 
Villano a quien se te hujntlla (425) 

y a quien te desprecia noble 
salteador en las fiudades 
y cortesano en los montes 

que con el se aumenta el doble (426) 
Hijo de un hoinbre afrentado (427) 
y de una rnujer inerme. 

(415) Imp. u y a m o r secreta descubres». 
(4-14) I'itp. sCoíi f-ierlas enemistades». 
[41,'í) Iiltp. ¡¡Terribles marañas tirdeso. 
(416) Imp. i^Pejo separaos ahora)>. 
(417) CARTAFAcro. Fol. 136v. ^Romance.» Ed. Bíhliotsca de Autores Espaüotes, tomo XVI, 

página 465, niim, 1.49'l. (PÍ-Q ceden le del Rmnoncero General y de la Primera y JIor de los mejores 
romaiires), 

D. Agustín Durj^n lo atribuye, con razón, a Lope [lug. clt.), y Alontesinos opina qne, al parecer, 
adebid ser escrito en Alba». (Revista de Filología Española, tomo XIX (1932), pág. 77)-

(418) Ivip. «De dios de amor les servía»-
(419) Imp, iDe la alta rama de un roble». 
{42C) Itjtp. "Que quiere que lleve el friiloe. 
(421) Imp. tV resonando lo5 valles». 
(432) Imp, i\,s adorada imagen rompes. 
(423) Imp. íAhi quedanís, le dice». 
(424) Imp. «Y de s;rs entrabas comee. 
(425) Es te y los tres versos q j e siguen figuran en d manuscrito, pero (altan eo el Impreso. 
¡426) Itnp, oQtic con tíl se aumenta al doble». 
(437) Fal tan en el impreso este verso y los tres siguientes, pero se hal lan en el manuscrito. 
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que puso precio a las damas 
y le pide desde entonces. 
Padre de celos j envidia (42S), 

y ingeniero de traiciones (429): 

q u e no en los altares veros (430) 
adonde necios te adoren {431). 
Malaya lo que me cuestas 
de cuidado y de dolores 
por un bien que no se halla 
y un mal que no se cono(.e. 
Mas yo lomai'é veugan^'-a 
aunque pequeña la lome 
pues tu me ofendiste en sangre 
y yo te castigo en bronce. 

porque ;i los ^ielos te acoges (432), 

de allá te arrojen los dioses (433). 
Que no sé para qué sufren 
un ejemplo de traidores 
que por conservar el niundo 
su misma pas interrumpe. 

Por mi par te , dijo Lauso (434), 

De mi vida, los mejores (435). 
Mas de mili, dijo Damán, 

í'1^8) Jinp. aPatii'c de ccloi y olvidon. 
(4139) hiip. «Ingcnitro de ivalciones». 
(430) Iifíp, <¡Qije no en Los sacros palacíosi^. 
(431) Los ocho yci"soi que van a oonliniración de ¿¿le están en el mEinuscritOj ijero no íig:u["an 

en el impreso. 
(4321 hi'p. «Por si a los cielos le acoges». 
(4ÍI3) Los cuatro versos que &ií?;iien a ÍHte están en el manuscTÍto, pero no en e! impresa. 
(434) I»fp. iPor mi parte, dijo A/bítiitíi'. 
(43FJ) A causa de fiíliar eii el impreso los diecisi^is versos qtie siguen .T. tíste en el manuscri­

to , habla alguna dmla con respecto a la alribuciúii del romance a Lope de Vega —aquf con su lia-
bilual seudínlmo de Belai-ilo—, que aparece por estas alusiones del nuevo p:isaie lolEilmentc resuel­
ta . Los seudónimos que ostentan los amigos de Lope (Bf¡/uydo) son conocidas: Daiiióii es Pedro 
Láinez, que figura con este misino nombro en La Gahfen de Cer^^antes y en otras obras de la 
<;poca; 7?¿£fi/o es Pedro dt̂  Lináti de líiaxa, cuj'as estrechas relaciones de amistad con el Fénix son 
hario sabidas, y Lisardo eíi D. 1 uis de "Vargas Manrique, no menos Inseparable do I^opo, aun en 
aquellos días aciag:os que le acarrearon lo-; amores con Elena Ossorio. (Vüase Tomillo y Pi^rez 
Pastor: Proceso...^ págs. 41, 47 y 197.) En cuanto a esa Cíon'íidíi que aparece en los versos, sería 
una de tantas aliejnbras placenteras» como solían andar con aquellos balas perdidas, disfrazadas, 
poéticamente, con nombres pastoriles. 
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Belardo amigo te gofes 
que nos has dado un btten din 
con este nionstrtio disforme. 
No he visto ^nejor pintura 
replicó Clarinda entonces 
si ansí estuviera la causa 
de mis versos y canciones 
Desde hoy, nos dijo Riselo, 
habrá de valde favores 
que has puesto al amor en tienda 
para que nadie le compre. 
Si así le viera Lisardo 
con menos agua salobre 
hubiera sido el Leandro 
que lloran aquestos bosques. 
Sin rafóo es, dijo Albanio (436), 
que entonijes amaba a Floris (437) 
sacar a am.or de su templo ('138), 
para afrentalle en el monte (439). 
El amor por si no es malo (440), 

ellos es bien que lo lloren (441). 
Mas pues os preciáis de sabios (442) 
escoged uno entre doce 
que al más elocuente haré 
que se desdiga y le honre. 

fuese (:er7-ando la noche (443) 
y Filis con otras ninfas (444) 

llegó piadosa al amor (445) 
y de la soga quitóle (446) 

(436) l-jjtp. aSín rELzón es, dijo Alcinoi-. A r l e s hemos visto la sustitución del ÁlhtínQ dt̂ l ma-
nuscrilo por Lauso en el Impreso. Ahora, por el contrario, aparece en el impreso Atdno por Alba-
ido del mauuscf Eto. Ambos casos hai^en suponer que ha habido confusión en las coplas, pues se 
trata de dos personajes díñlíiicos, aunque A/baiw y Albanio sean en el íondo lo mismo. Creo que a 
uno de elios correspondería en la versión original este nombre potíiico que soHa. designar en las 
obras de Lope de Vega al duque de Alba, D. Antonio Alvarez de Toledo, aludido anteriormente. 

(437) Triip. «Que entonces amaba a Cioi'is!^. 
(43B) Ijiifi. dSaear at rfios de su lemplo:^. 
(43y¡ Imp. íY dsshanrallo en ei montes. 

-(44Ü) Itnp. QEÍ amor CW si no es malí"». 
(441) Ijitp. sEsjiísíír giiü i^l/os le llorenp. 
(442) Este verso y los ires que le siguen figaran en el manuscrito, aunque no en el ¡nipreso. 
(443) Imp. iSe fué ncercnudo la noche». 
(444> Imp. <íY Fil is con otras daniasT'. 
(445) Imp. aLIegó píado.iíi. ¡v Cupidos, 
(446) Imp. »Y de la rtinia qultúle». (Cfi-. el manuscrito con el segundo verso de la nota 228.1 
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y que yo en mi edad postrera (447) 
descanso y oro me sobre (448). 
Bien me huelgo yo que muera 
cuando ya el sol se me pone, 
mas pésame que un villano 
por mi causa le deshonre. 
Con estas y otras endechas 
enteiTóle entre unas ñores, 
habiendo que su sepulcro 
aquestos versos adornen. 
Aquí yace el amor niño 
muerto como el tierno Adonis 
a las manos de una fiera 
que no con espada noble. 

[XVIII] 

Cuando las aguas del Tajo (449) 
parece que no se mueven (450) 

que en alma pastora tiene (451) 

Tebano y partirse quiere (452) 

mas se esfuerza y menos vence. (453) 
Mudó a lo nuevo el vestido (454) 

por ver si nuevas costumbres (455) 
viejas pasiones desmienten (456) 

f447) Intp. lY qixeya en mi edad postrera». 
(448) Los versos que van a conliniiación de íste^ susti tuyen en el manuscrito los versos si-

•Kulentes, con que ñnaliza el romance en el impreso: 

nCon. esto muy triste Filis 
De la soga di^saióle, 
Haciéndole sepultura. 
Ent re jasraines y flores.» 

(449) CARTAPACIO. Fol 133. «Romance de Lope de Vega.» Ert. Fou l cb í Dclbosc. Í e s Roman-
terilios de Pise. (En Rt-VHS Hispani(pie, 1925, III, 1S9). (Procede del Romancero General, IliOU. 
Folio 79 v.¡ 

(450) Imp. ^payesce que no se mueven». 
(451) I'i'p. 'quien a lma depiis¡or lienc». 
(462) Imp «Tebano partirse quieres. 
(453) Imp. «más esfuerj^a y menos vcn<;e». 
(45'I) Imp. «Mudo de nuevo el vesddot . 
(455) Imp. «y más sí mueven costumbres». 
(456) Imp. -íUueVíis pasiones desmienten». 
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Media larga de polaina (457) 

Todos los esparce al viento (459) 
que es deuda que se le debe (450) 

Voy a defender mi ley (461) 

donde debe quien más paga (462) 
y paga qitlen menos debe (463) 

en qtiiérote y no me quieres (454) 
en verdades y en firmezas. (465) 
Escantpan cuando más llueve, (466) 
No quiero ya más amor (467) 
ni que amor más me subjete (468) 
ni que su ve¿o me abrase (469) 
ni que su fuego me yclc. (470) 

No quiero haperte en mentiras, (471) 
cuando las verdades mienten; (472) 

pierio será aborrecerte. (473) 

(458) 

(457) Imp. timedia blanca de políLmas. 
í458) E n el ni5. Ealran los siguientes versos, que figuran en el impreso: 

aY yííndoloB el pEislor 
con ]a!i ansias de la muerte, 
con un prcnfundo suspiro 
les dixo de aquesta suerte: 
Cabellos y cintas iniaSj 
dulces carias y p;i.peles, 
¡ay quan ai reues uumplis 
To que vuestra fe prométele 

(45í>) Jíf¡p. «Rotos ios esparce al ayres-
(460; Ijnp. •s.qiies deuda que se le debes. 
(4b]} Iiup. «voy a defender mi Rcyj: 
(463) Iinp. ídonde debe ei QKC más paj^a^, 
(4(53) Imp. üy paga el que menos debes, 
(464} In^p. '¡en quererte y no me quieres& 
(465) Imp. aen verdades y firmezas». 
{4(t6) Imp. si/ial pagados de ti sistnprej>. 
(457} Xníp. a Ya no quiero más amors-
(468) Imp. «ni que am.or m:í.s me sujeten. 
(4b9) Imp. <£nL que su_/íí<?go me abrase». 
(470) Imp. <¡ni que íii yeto me ycteo. 
(471) Imp. «No quiero í/acei/e mentirasp. 
(472} Iiíip. aquc la verdad desmieniet. 
(473) Imp, iserá pierio aborre<;ertcs. 
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Lágrimas al fio son aguas (474) 

y Palmila, al fin, mujer (475) 

FINÍS 

(474) Imp. iL i igdmas al ñn son a^iías. 
(475J Iiitp. «Y Paríiiena, al fin mujcre. 
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ÍNDICE DE PRIMEROS VERSOS 

Para la mayor utilidad de este trabajo he creído indispensable redac­
tar el presente índice alfabético de los primeros versos de las poesías que 
en él se publican, a fin de que sea posible cualquier búsqueda, denti^o de 
la mayor rapidez. He aquí la explicación de los signos que -preceden 
a los versos: 

* La poesía es de Lope de Vega e inédita. 
X Se imprimió como anónima y es ahora atribuible a Lope. 
+ Se publicó a nombre de Lope, pero con diíerente texto del que aquí 

se inserta. 
— Se trata de una poesía de Lope ya impresa de la misma forma. 

Los versos sin signos especiales encabezan las poesías que no son 
de Lope. 

El primero de los números romanos indica el capítulo y el segundo la 
composición o el comentario y nota de ésta. 

1 + Amada pastora mía IILXII 
2 * Amanecieron en el claro oriente I-V 
3 * Amor, ¿de qué te quejas? ¿Qué te han hecho? - I-VÍI 
4 * Ansí cantaba Belardo I-XXII 
5 * Antes que la lisonja a los engaños I-IX 
6 4- Aquel mozo enamorado III-XVI 
7 * Aquesta pluma, célebre maestro I-VIII 
8 A ti, Lope de Vega, el elocuente I-XIII 
9 + Árdese Troya y sube el humo escuro III-III 

10 * Ausencia miserable, larga y triste I-XXV bis 
11 * Bien podéis estar segura LXXVIII 
12 X Cabizbajo y pensativo II-I 
13 * Como el que escucha el son de la cadena I-XI 
14 + Contendiendo el amor y el tiempo un día III-X 
15 + Cuando entendí que tenía III-XI 
16 -}- Cuando la tierra seca reverdece III-V 
17 4- Cuando las aguas del Tajo IILXVIH 
18 + Cuando yo peno de veras III-XIV 
19 + De hoy más las crespas sienes de olorosa III-IX 
20 -|- De pechos sobre una torre III-XIII 
21 * ¿De qué sirve, hennosa Lisis I-XXIII 
22 + De verdes mantos las costeras cubre III-VII 
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23 * Desconocida pastora T-XXIV 
24 " Después que el desnudo otoño I-XXVII 
25 * Diana bella que los rayos de oro I-I 
26 * El famoso ganadero I-XXV 
27 X El sol con ardientes rayos II-11 
28 Es lo blanco castísima pureza Nota 2ó 
29 4- Estos los salces son y ésta la fuente. •. III-VIII 
30 + Hortelano era Belardo III-XV 
31 * Huyendo voy de ti por no ofenderte 1-XVII 
32 + La noche viene descogiendo el velo 1!I-I 
33 * La que vive en mi alma y la que viva • I-XIX 
34 * Lo que temí llegó. Siendo llegado LXX 
35 + Merezca yo por tus graciosos ojos IILII 
35 X Mientras duermen los sentidos IMII 
37 * Mortal, fiero dolor, me abrasa el peclio I-XVIII 
38 * Mofuela del botín verde I-XXIX 
39 ' lío te pido, mi Dios, casas ni viñas I-XXX 
40 * Pastor divino que las clines de oro I-IT 
41 * Ponme do el sol abrasa campo y prado i-III 
42 * íQué basilisco de mis ojos fieros 1-IV 
43 — Querido manso ralo que vencistes I-XXI 
44 * Seas capilla, plumas o bonetes I-XIII 
45 * Si de Filis, cruel, los ojos miro I XVJ 
46 * Si un tronco rudo a la maestra mano I-XIV 
47 — Suelta mi manso, mayoral extraño LXXI 
4S + Suelta mi manso, pastorcillo extraño líLIV 

Tal vez al son de tu suave lira I-XV 
49 * Toma satisfacción de mi tardanza I-VI 
50 * Tu amarga soledad s[oberbio río] I-X 
51 X Una bella pastorciHa—haciendo estaba una hoguera.. II-IV 
52 * Una ijella pastorcilla querida por ser lan bella I XXVI 
53 + Una estatua de Cupido III-XVII 
54 * Venís CDn tal valor, duque, corriendo I-XII 
55 * Vireno, aquel mi manso regalado 1-XXI 
55 * Ya Guadiana en su corriente llora I-XV, 
57 + Yo vi sobre dos piedras plateadas IIE-VI 

JOAQUÍN DE ENTBLAMBASAGUAS Y PEÑA. 
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DESCRIPCIÓN E HISTORIA DEL CASTILLO 
DE BUITRAGO 

I . -S i tuac ión di 13uilrEi,S" y su ¡mpori;¡incIa on la Edad Modia.-Descripción 
de las mural las de la VÍIILI, E l Ciiilillo: descripción de 5US ruinas actuales 

y evocación ligera de íus recuerdos liistóricos. 
IT.—Bislori:t dtl cantillo de Builra¡ío; abundancia de Jocumenlos relativos 
a la -villa.—Noticias üe BLIÍtraigo hasia que pasó a la famiUa de Mendosa.- E l 
primer níarqut:s de Satiliilana; su vida y efemérides durante ella del castillo 
de Buítiago, — l_os Mendoza y la Beltraneja. - Noticjíis y documentos relativos 
a la vlllaf la forlaleza y sus señores dur;inte el siglo s v i . - L a estancia en 
Builrago de Felipe III.—Ultimas noticias Jiasta la destrucción de Euilrago 

y su castillo por los tratvccscs.—Apíndlcts. 

A setenta y cinco kilómetros al Norte de Madrid siguiendo la carretera 
de Francia y ya cerca del puerto de Soraosierra, en una ancha hondonada 
a la que cruza el río Lozoya describiendo ampHo semicírculo abierto al Sur, 
está situada la histórica villa de Buitrago, cuya importancia militar en los 
siglos medios fué bastante considerable, conservando en la actualidad su 
carácter de relicario donde se guardan infinitos recuerdos evocadores de 
un pasado interesante por muchos conceptos. A pesar de ello y no obstan­
te su privilegiado emplazamiento en uno de los caminos más transitados de 
España, ni el Estado, ni la Diputación provincial de Madrid, ni siquiera el 
Municipio, han hecho casi nada por restaurar o consolidar sus viejos monu­
mentos, por suprimir los obstáculos de modernas ediñcaciones que impi­
den su debicia contemplación, por divulgar su historia en algo más que un 
puñado de ariículos periodísticos fruto de rapidísimas visitas y Ugeros en 
consecuencia, ni, en una palabra, por aprovechar y encauzar, en el orden 
turístico, la oleada de viajeros que cruza a diario por el lugar típicamente 
castellano. ¿Qué sitio mejor para construir por el Patronato Nacional de 
Turismo un parador? ¿No merece Buitrago con su emplazamiento cerca de 
Madrid en lindo y sano paraje a novecientos setenta metros sobre el nivel 
del mar que se creara en stts inmediaciones una colonia veraniega? Buitra-Ayuntamiento de Madrid 
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go es clara muestra de la desidia española, y aunque la inmutabilidad de la 
Naturaleza permitirá en cualquier tiempo salvar estas omisiones, no ocurre 
lo mismo con sus antiguos restos arquitectónicos, que, abandonados a la 
acción demoledora del tiempo y a la incuria c incomprensión de los hom­
bres, van poco a poco desmoronándose, hasta que de ellos no quede sino 
el recuerdo; de nada sirve que el Estado haya incorporado al Tesoro Histó­
rico Nacional las murallas y castillo de Buitrago, si nada hace por con­
servarlos. 

Por desgi^acia (si nos atenemos a aquel punto de vista), la cíUTetera 
que antes cruzaba el pueblo al pie de sus murallas y consentía que, aun a 
la ligera, los viajeros se asomaran un momento a la histórica villa, ha sido 
desviada para que los automóviles crucen frente a Buitrago a la máxima 
velocidad; por ello, ahora más que antes, conviene divulgar sus bellezas y 
sus tradiciones, para que las gentes ilustradas y amantes de nuestro 
pasado se animen a visitar la vieja capital de uno tle los muchos señoríos 
que en el siglo xv poseyó en esta tierra aquel ínclito varón, delicado poeta, 
guerrero valeroso, político consumado y decidido protector de las arles 
que se llamó D. Iñigo López de Mendoza y fué primer marqués de SanLi-
llana. Para atender en parte a tal necesidad, voy a ocuparme del castillo 
de Buitrago, cuyos torreones vetustos todavía se miran en las transparen­
tes aguas del Lozoya. 

fío puede ser míts sugestiva la situación de Buitrago eu el centro de una 
ondulada llanura adusta convertida en misera tierra de pan llevar, sin que 
queden de los espesos encinares que antaño la cubrieran sino algunas 
manchas en los cerrillos peñascosos. Al Norte, la cordillera de Guadarra­
ma quiebra su alto lomo en el puerto de SoraosieiTa, permitiendo que se 
comuniquen ambas Castillas mediante un camino milenario del que era 
llave en la Edad Media la fortaleza de Buitrago; al Sudoeste, el hondo va­
lle del Lozoya, abierto entre peladas montañas rocosas, permite ver en su 
fondo azulear el alto pico de Peñalara, cubierto de nieve gran parte del ano; 
a Saliente, algunos cerros moteados de robles cierran el horizonte, mientras 
hacia el Sur la inmensa llanura que a través de la provincia de Madrid des­
ciende al Tajo se extiende inacabable, adivinándose la línea de la altipla­
nicie alcarreña, la histórica villa de Uceda y el elevado cerro de Hita. 

Por su lecho granítico se aproxima el río Lozoya a Buitrago orlado en 
sus márgenes por largas teorías de árboles ribereños, pasa bajo antiguo 
puente remozado para dar paso a la carretera, y recoda bruscamente al 
Norte para contornear, formando hondo foso natural, un promontorio roce-
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SO de agudo espolón, circuido de viejas murallas que antaño protegieron a 
la primitiva villa de[Buitrago, hoy extendida al Sur del quizá milenario 

o SJP y ^ C B S T H . U O V M u R f t U i . n s 

D e Ln v i L i A , . . • • • • . 

Fig. 1 

recinto, en la paite que según documentos del siglo xv era el arrabal del 
pueblo (lig. 1). El río, con el ariete incansable de sus aguas de régimen to-
iTencial, ha ido excavando siglo tras siglo su cauce en la roca granítica, 

Ayuntamiento de Madrid 
www.memoriademadrid.es



- 209 — 

hasta ahondar quince o veinte metros, sin que el anfiteatro de pétreas mon-
tañuelas que rodea a Buitrago consienta el ci uce de un camino, la existen­
cia de un vado; son tan pendientes ios escarpes, tan inaccesibles, que aun' 
sin muralla de cintura Buitrago constituía una foi-taleza natural casi inata-" 
cable e invencible en los tiempos del arma blanca. Toda lavilla antigua 
estuvo y sigue murada a pesar de ello, pero naturalmente esas defensas' 
son muy distintas por Oriente y Norte, donde el Lozoya fraguó su honda 
cava, de las que defendían el pueblo por Sudoeste y Mediodía, en lerreno 
llano. La muralla que sigue el curso 
del Loííoya es baja, con una altura 
máxima de seis metros y mínima 
de cuatro por im espesor aproxima­
do de dos, y aún conserva casi in­
tacta la línea de sus sencillas alme­
nas al ras de las cortinas, sin culios 
ni torres de flanqueo, por ser in­
accesibles a los a t a c a n t e s y los 
sencillos ingenios de los siglos xi 
al siii; en cambio la cortina Sur no 
bajará de nueve metros de altura, 
con toiTeones flanqueantes macizos 
y una barbacana que hacía de de­
fensa avanzada; el espesor de los 
muros no es menor de dos metros, 
y las mismas características oírece 
la milad m e r i d i o n a l del lienzo 
Oeste (el espesor relativo de la mu­
ralla se indica en el p l a n o de 
la fig. 1) hasta llegar al Lozoya, 
donde r e c o d a bruscamente a la 
dei-echa para defender la calzada, 
que desde el puente mencionado lleva a una puerta que todavía subsiste, 
aunque desprovista de su antigua guarnición de piedra labrada. Al ex­
tremo oriental de la cortina Sur, el río se deja cruzai- mediante un vado o 
un puente, y tanto para defender ese paso cuanto para proteger la parte 
más débil de la villa, en ese punto se edificó el castillo de Buitrago, miran­
do más a la defensa del pueblo que a su propia inexpugnabilidad (fig. 1). 

Aunque de modo indudable las murallas de Buitrago han sufrido en el 
transcurso de la Edad Media no pocos reparos, adiciones y mejoras, el as­
pecto de ellas no puede ser más arcaico en general, sobre todo en la parte 
que por ser naturalmente fuerte no hubo de ser modificada a compás del 
creciente mejoramiento de los medios ofensivos; asi que, como he dicho, ni 
presenta torres de flanqueo, ni almenas voladizas, ni matacanes, ni casi 

Fig, 3.—Arco exterior de la puerta principal 
de Buitrago 
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Fig. 3.—Arco interior de ln piie["ly principal 
de Buitraso 

saeteras, fiando su defensa a la for­
taleza natural del emplazamiento 
y a la resistencia de sus sólido;, 
muros de mampostería; en cambio 
la muralla del llano harto se ad­
vierte que ha sido no pocas veces 
modificada, tanto al agregarle en el 
lienzo Sur la barbacana exterior, 
como aumentando su gruesa pared, 
fabricada en gran parte al uso árabe 
con barro apisonado, mediante un 
revestimiento de mampostería de 
medio metro de espesor. Por lo que 
hace a la coracha o muro que desde 
esta cortma baja por OiHente hasta 
las márgenes deí río, donde hubo 
y subsisten restos de un puente, no 
parece haber sufrido transforma­
ciones desde que se construyera al 
par que el primitivo i"ecinto; de ella 
me ocuparé al tratar del castilio. 

Asi como éste defendía ese ex­
tremo sudoriental de Buitrayo, la esquina occidental hubiera constituido el 
punto más flaco de las fortificaciones a no alzarse en el ángulo uir torred]i 
robusto, verdadera fortaleza que daba y da todavía paso principal a la villa, 
y que es sin duda lo más interesante de las murallas de Ruitrai^o. Se trata 
de una torre de planta 
pentagonal con agudo 
e s p o l ó n saliente para 
batir los flancos, de tal 
espesor que su pared 
aloja dos arcos y la ra­
nura intermedia para, 
desde la p l a t a í o r m a , 
poder batir los dinteles 
o bajar un peine o r;is-
tiillo, tori-eón que sirve 
para cobijar la iiuerta 
principal de Buitrago. 
La e n t r a d a desde el 
c a m p o (hoy plnzuela) 
está fo rmada por ele-
Y a d í s i m O a r c o a p u n t a - Fíg, d.—Corlina dcPoti iente de lEis niuraUíis de Buitiíigo 

Ayuntamiento de Madrid 
www.memoriademadrid.es



- 211 -

do que denota una reconstrucción del siglo xiii o xiv al rehacer otro ante­
rior, teniendo que decir lo mismo del que cobijado por aquél constituye 
¡a puerta campera del pueblo {iig. 2); entre ambos se advierte en lo alto la 
ranura para deíendcr la entrada desde la plataforma. Pasado el cancel hay 
que recodar a la derecha, exponiéndose a los tiros de los defensores a 
través de unas saeteras, hoy ceg'adas, hasta penetrar en la villa urente a la 
iglesia de Santa María del Castillo, por otro arco qne en su interior mues­
tra la hendidura para bajar un rastrillo o peine, y que por su linca y traza 
harto revela sti procedencia musul­
mana y la antigüedad venerable de 
la construcción (íig. 3). Apoyándose 
en la cortina Sur de la mur^nlla y 
reforzándola de modo notorio, una 
escalinata trepa hasta el adarve al-
menado^ y mediante una galería a 
la plataforma de la torre defensiva, 
desde la que se contempla el con­
junto de las murallas de Biiitrag'o 
y sobre todo su línea quebrada al 
Poniente (Iig. 4), la bellísima torre 
mudejar de Sania María, que tanto 
contribuye a dar al pueblo su carác­
ter de estampa orienta! (iig". 5), y el 
castillo cuya descripción voy a aco­
meter inmediatamente (fig. 6). 

Como he dicho, ocupa el alcá­
zar el ángulo Sudeste de la mura­
lla, donde existe un vado del Lozo-
ya que motivó ya en tiempos muy 
antiguos la erección de un puente, 
varias veces destruido por las ave­
nidas, quedando del postrero, que construyeran los duques de Osuna, los 
sólidos estribos y un machón central, como aquéllos, de piedra berroqueña. 
Es evidente, según razonaré más adelante, que las murallas son con mucho 
más antiguas que el castillo; !a existencia de ese vado permitía el ataque al 
flanco oriental del recinto, y para aumentar el poder defensivo de ésle e 
interceptar más tarde el puente que se construyó, el lienzo meridional fué 
prolongado con un muro de mampostería en su parte baja y de ¡u^gamasa en 
la alta, provisto de almenas 3' terminado al llegar al rio por cuadrado ma­
chón, al que se le añadió luego otro gemelo, quedando entre ambos un paso 
interceptable mediante el puente levadizo (véase el plano general y la íig. 7). 
Estos muros denominados corachas, de uso mu\' antiguo en Oriente, fue­
ron en España utilizados primeramente por los musulmanes, y tenían por 

Fig. ¿1.—PlLilaíornia de la piic]"[a principat de 
BiiiivaGo V loi'i't de Simia María 
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Fig. 6,— Conjunto del caslíllo de Builrago, visto dcstle la torre de entrada, a la Tilia 

finalidad defendei" un paso alejado de la muralla de cintura (como en este 
caso) o simplemente meterse en el -campo a modo de tenaza pai^a dividir a 
los atacantes en dos grnpos y prolongar la zona polémica; de ordinario ter­

minaban en un punto 
inaccesible ( r io , p e ñ a 

!•>• . 1^-Wt ^^^^^Bffw^«»«™«"•••"^'ra tajada, etc.), y todavía 
quedan en España mo­
delos muy v a r i o s de 
estas consti^ucciones, 
que si bien tenían uti 
lidad, en c a m b i o , si 
e r a n tomadas por los 
asaltantes, hacían per­
der a la plaza muchas 
posibilidades de resis­
tencia, ya que servían 
de camino para pasar 
al adarve peor defen-

Fig.7.-coiaciiay pucntcdcicastiiiodcBíiiti-ago. '̂ '̂̂ '̂  al perder la guar-
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nición su situación dominante (1); por esta razón fueron sustituidas con 
el tiempo por las torres avanzadas o albarranas (murallas de Talavera, 
castillos de Puebla de Montalván, Zorita de los Canes, etc.), de ordinario 
macizas, con su plataforma almenada que se unía al muro por un arco 
fácilmente destruible en caso de apuro. La coracha de Buitrago, muy bien 
conservada, es un ejemplar sencillo de tales constnicciones auxiliares, y 
presenta junto al ángulo de la muralla de cintura una puerta batida por 
ésta y más tarde por la fortaleza, puerta que servía de acceso al puente; 
pero había de caminarse desde ella hasta la principal de la villa entre la 
cortina Sur y la bai-bacana o antemuro (plano de la fig. 1), lo que si repre-

Fig. 8. 

sentaba una defensa pai^a los adictos, no era sino un callejón moitifei-o 
para los enemigos. 

Ya es hora de que me ocupe del objeto primordial de este ti^abajo, o 
sea del castillo de Buitrago. Su planta es rectangular, casi cuadrada, de 
unos cuarenta y cinco metros de longitud máxima, con torres en las esqui­
nas y en el punto medio de las cortinas; dentro de este recinto sencillo, del 
tipo de alcazaba moruna, queda un gran patio, antaño rodeado de estan­
cias ordenadas en dos pisos (fig. S). Que este alcázar se alzó bastante 
tiempo después que las murallas utilizando al electo un ángulo de éstas 

(1) M. Casianos Monlljano, «Corachas, torres, albarranas y baluartcss. (Estudio publicado 
en la Revista tic Arte Espaiiol, 1919.; 

M. González Simancas, España •militar a principios de la baja Edad Media. Madrid, 1923. 
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Fíg 9.—Facbada principal del castillo de Buitrago 

(el necesitado de ma­
yor defensa), se deduce 
a la vista del mismo y 
con escasa pero madu­
ra reñe^iión. 

En eíecto, si se ti'a-
t a r a de u n a fortaleza 
c o n s t r u i d a como tal 
desde sus cimientos y 
siguiendo un p l an de 
c o n j u n t o , las torres 
cuadradas de flanqueo 
serian si a c a s o m á s 
fuertes y avanzadas las 
que dan al campo; por 
el contrario, se trata de 
sencillos y poco salien­

tes macliones de argamasa recubierta más tarde con mamposlcría, como 
el resto del niui-o vinariego, e idénticos y por igual espaciados a ios que 
sirven a éste de refuerzo en la cortina Sur (fig. 1), buena prueba de su 
construcción coetánea; confinna mi aserto el hecho de que en el ángulo 
donde comienza la coracha, ese machón hizo de toiTe, y harto se advierte 
que la esquinera Sudoeste de ia for­
t a l eza , construida intramuros, lo 
ostenta como simple a d i t a m e n t o 
(figs. 1 }' S). Que la fortaleza o alca­
zaba se alzó quizá en la época toda­
vía musulmana, lo Índica la esti^iic-
tura de esa torre Sudoeste, así como 
la Nordeste, que son macizas, de ar­
gamasa, sin más defensa que la pla­
taforma almenada; al reconstituir 
las demás fueron recubiertas con 
una capa de mampostería y verdu­
gadas así como guarniciones de la­
drillo, añadiéndoseles un piso pro­
visto de estancias y corredores. 

En total son cinco las torres 
propiamente dichas del castillo de 
Buitrago (figs. 5 y 8); la cortina de 
saliente carece de torre en su cen­
tro y éstas son de planta cuadrad;), 
a excepción de la Noroeste que es Hg. 10.—Puerla del castillo de Buitrago 
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pentagonal, quizá hueca, alojando en el espolón una escalerilla para subir 
al adarve; extremo que no se puede comprobar, ya que la entrada, si la 
tiene, está ocnlta por los escombros del patio. No hay duda de que esta 
fortaleza estuvo defendida por un foso por la parte del pueblo, foso hoy 
•cegado, aunque quedan algunos vestigios del mismo; tal era la costumbre, 
salvo aquellos castillos cuyo enriscamiento le hacia innecesario, y en el 
de Buitrago, de entrada llana, sin saeteras bajas ni matacanes para defen­
der la base de los mtiros, el foso eî a imprescindible; por lo demás, .com­
prueban su anterior existencia dos hendiduras a modo de largas saeteras 
que se advierten en la cortina Norte, Junto a la puerta de entrada, para que 
por e l l a s pasaran las 
cadenas del puente le­
vadizo, y la mención de 
tal puente hecha en re­
laciones relativamente 
modernas, como por 
ejemplo una de tiem­
pos de Felipe III, a la 
que he de r e f e r i r m e 
cuando llaga la historia 
de la fortaleza. En la 
torre central de esa cor­
tina se abre a saliente el 
arco apuntado de la en­
trada principal, puerta 
sencilla que antaño os­
tentó encima el nobilia­
rio escudo de sus seño­
res, y situada según dis­
posición corriente, a la derecha de quien quisiera trasponerla, para que ese 
costado no protegido por el escudo, ofreciese un punto vulnerable a los de­
fensores situados en las almenas de la torre; para llegar al patio era preciso 
recodar de nuevo a la izquierda y cruzar otra pueita idéntica a la primera. 
Ante esta fachada principal del castillo de Buitrago hubo y hay una expla­
nada amplia, y enfrente todavía existe el hospital fundado por el primer 
marqués de Santiliana, favorecido por él con rentas y mandas abundantes, 
y que hasta hace poco lució el retablo con el retrato del fundador que pin-
tai^a Jorge Inglés; esta joj'a artística la guarda en su palacio el actual duque 
del Infantado (figs. S a 10). 

En el interior del castillo de Buitrago reina la mayor desolación y 
i^uina, sin que quede nada de las amplias y señoriles estancias de que nos 
hablan los cronistas del siglo xv, donde alojara el marqués de Santiliana a 
Juan It, en las que pasó grandes temporadas aquel insigne guerrero poeta. 

FJR 11.—Palio del cnsfillo de Buitrago; a la izquierda el sote­
rrado arco de la pucrLa 
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_.„. - tfriffEfEisBrarstiEns»:'.'-' •-.-j-í-»-"a íitrí̂ .,T.r̂  dieran hospitalidad a la 
Beltraneja y sirvieren 
de hospedería a Feli­
pe III; sólo a dui'as pe­
nas puede el visitante 
formarse idea de su an­
tigua disposición. Una 
capa de cascote y tierra 
de dos o má,s metros de 
espesor cubre el suelo, 
convertido en m í s e r o 
pegujal l a b r a d o q u e 
apenas permite ver el 
arco de la puerta de en­
trada (fig. 11); en los 
muros Norte y Sur, a la 
altui^a del piso princi­
pal, a m p l i a s ventanas 

demmcian la existencia antañona de grandes salones, y en el de Poniente, 
quedan a la izquierda de la torre del centro el hogar y cañones de dos chi­
meneas, asi como otra a 

Fig. 12.—Muro de ponlenlo di'l casUilo de Bulu^ago; chime­
neas del piso principal 

la derecha, casi comple­
ta, con paramentos de la­
drillo (fig, 12). La planta 
baja no tiene más aber-
tm-as que las rendijas del 
Norte para las cadenas 
sostenes del puente leva­
dizo, una poterna hoy ce­
gada que baja al puente 
y un postiguiUo que per­
mite la salida al antemu­
ro o barbacana que co­
rría delante de la cortina 
meridional. En las pare­
des d e s c a r n a d a s , los 
arranques de pai^edones 
j'^los enjarjes del made­
ramen indican bien a las 
claras que en t o r n o al 
patio central hubo dos 
p i so s habitables, desti­
nado el bajo a cocinas, 

Pliintn. íe uKd. Vorrí 
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•cuadras, almacenes, dormitorios de la guarnición y criados; en el principal 
estaban las estancias de los señores, numerosas, amplias y cómodas si no 
ricas, utilizándose también para vivienda los pisos altos de la toiTe que 
cobija a la puerta, así como de la septentrional que se asoma al Lozoya, 
•ésta exornada con lindas ventanas de traza mudéjai\ En casi todos los 
castillos medievales hubo capilla, y el de Buiti-ago ia tenia, según consta 
•en la relación de la estancia de Felipe HI, como se menciona en ella la 
"Sala grande" o salón de honor, que hoy es imposible identificáis a menos 
que fuera la situada hacía Poniente donde subsisten dos ciiimeneas de que 
ya hice mención; leyendo el Diario en que ese viaje se refiere por menudo, 
ha de aceptarse también la existencia de ima galena o «coiTcdor', quizá 
porticado en el piso bajo o «entresuelos" y con ventanas en el principal, 
rodeando al patio. Es seguro que el castillo de Buitrago, como todos, tenga 
subterráneos para almacenes y salidas excusadas a la viUa y al campo, 
pero fuera menester un desescombro para descubrirlos; si tal se hiciera, 
hallaríase también mejor que un aljibe, un pozo hondo hasta el nivel del 
río, para asegurar la provisión de agua durante un asedio. 

De la antigua fábrica, en época relativamente moderna oculta por te­
chados que la circundaban (algunos quedan) a guisa de trojes o almacenes 
de leña, cosechas o rentas y aun como establos, sólo restan como elemen­
tos interesantes las torres; lástima grande que por estar el adarve descar­
nado y aun en parte derruido, no puedan visitarse aquéllas sin el auxilio 
de larga escalera de mano, difícil de encontrar. El menos perito en cuestio­
nes de Ai"quitectLira o Castramentacíón se da cuenta de que han sido alza­
das en dos épocas muy distintas; pues mientras las del Nordeste, Sudoeste 
y centro de la cortina occidental son macizas hasta la altura del camino de 
ronda o paseador, constituyendo su núcleo un cuerpo de argamasa, la cen­
tral del Norte y la del Noroeste son huecas desde el suelo (e.sta ultima se­
gún toda probabilidad), y su construcción, de mamposteria entre hiladas 
de ladrillo con huecos y esquinas del mismo material, parece datar de ñnes 
del siglo XIV o comienzos del xv, igual que el revestimiento de las otras y sus 
cuerpos altos; ya he indicado que dos de ellas formaron parte de la vivien­
da señorial y que la del Nordeste conserva en su abovedado salón una ven­
tana mudejar desde la que se contempla un bello panorama cara a la sie-
ixa, así como 1a hoz del Lozoya, cuyas aguas cantarinas entonan su endecha 
inacabable al pie del poético torreón, acompañándose con el susurro de los 
árboles de la ribera. Quizá sentada en el alféizar pasara largas tardes la 
adultera Doña Juana de Portugal, esposa de Enrique el Impotente, espe­
rando la hora de dar a luz al hijo ilegítimo que llamarían Don Apóstol de 
Castilla; quizá en ese torreón de ensueño sintiera palpitar su corazón de 
adolescente la que sólo pasaría a la Historia con el mote bochornoso de «la 
Beltraneja», cuando la llevaron a BuÍtra£ro sus administradores los Men­
doza, camino de El Paular, donde se desposaría con el duque de Guiena 
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hermano del monarca francés; como es probable que cara al bosque cerca­
no, en ese gabinete, compusiera el marqués de Santillana alguna de sus 
«serranillas», recuerdo de montaraces amoríos. Esas torres del alcázar de 
Buitrago revelan en su parte alta un gran adelanto en la arquitectura mili­
tar de la Edad Media, pareciendo a su lado todavía más arcaicas de lo que 
son en realidad las mur"allas de la villa, que concluj'en agarradas a los pa­
redones del castillo. 

Salvo la del Sudoeste, a cuyo cuerpo superior se llega a pie llano por el 

t l g . 14.-DeULÍIe del cuerpo superior de la torre Sudoeste del castillo de Buitrago 

adarve de la muralla subiendo la escalinata cercana a Santa María, ningu­
na de las torres es accesible. Da paso al mencionado torreón una puerta 
estrecha de medio punto guarnecida, como todas las demás, de ladrillo; 
para que pudiera ser interceptada, desde la plataforma era factible bajar 
un peine o rastrillo, según denuncian la correspondiente hendidura alta y 
las verticales que por la parte de adentro subsisten en el muro (fig. 13). 
Cruza la torre un corredor que alDoca al adn.n'e de la fortaleza por otra 
puerta idéntica desprovista de rastrillo (fig. 14), y a ese corredor corta otro 
en dirección Norte, con la escalerilla de subida a la plataforma más el in­
greso a una estancia cuadrilátera provista de saeteras y bóveda ochavada, 
concluyendo en otro arco de paso al camino de ronda; en ese habitáculo se 
alojaría el retén de mesnaderos encargados de la defensa. En el primer co-

Ayuntamiento de Madrid 
www.memoriademadrid.es



- 219 -

rredor descrito haj' una puerteálla de paso que conduce a nna habitación 
pequeña, con saetera al campo; mechinal emplazado sobre el machón que, 
según dije más atrás, servía de complemento adicional a esta torre, sirvien­
do aquél de garita para el centinela en las noches invernales, crudas en 
Buitrago como buen pueblo serrano. Los salientes contraiuertes de la vie­
ja muralla, que según expliqué hacían de torres en el lienzo meridional del 
castillo, debieron completarse con una galería abovedada para no interrum­
pir el camino de ronda, más un mechinal idéntico al reseñado, según puede 
verse en el primer plano de la figura 14 que acompaña a esta descripción. 

Nada más puede hoy decirse del ruinoso castillo de Buitrago; sus mu­
ros bastos, sus ton'eones pesados y de poco gallarda silueta, las paredes 
vulgares, que lo parecen más gracias a encalados modernos y aldeanas 
ventanas abiertas en ellas cuando la antigua mansión guerrera quedó con­
vertida en caserón destartalado, poco pueden decir al visitante si éste no 
conoce la historia del vetusto edificio. En cambio, para el aficionado a 
nuestras tradiciones, para el buen catador de curiosas efemérides, para el 
soñador erudito, ¡qué sugestiva es la maciza silueta del alcázar buitragiie-
ño! Yo, cierta noche de estío, luego de recorrer a la hora del crepúsculo 
las murallas de la villa, me he sentado sobre unas rocas, acompañado de 
mi amantisima esposa (malogi^ada a poco), al otro lado del Lozoya, desde 
donde se columbran las torres prismáticas de la fortaleza alumbradas por 
la luna, respaldadas por masas de nubes errabundas, y desde donde se oía 
cantar el agua de la presa del molino, junto al puente roto por donde an­
taño iban los señores de Buitrago a su casa de placer del Bosque; en ese 
tibio anochecer septembrino, con el castillo enfrente, desdibujado por la 
luz imprecisa, fui desgranando en el oído de mi dulce compañera que me 
escuchaba con embeleso, la mazorca de oro de la historia de Buitrago; las 
galantes aventuras del marqués poeta; las andanzas de la impúdica mujer 
de Enrique el Tmjiotente; las precoces ilusiones ya melancólicas, aun sien­
do juveniles, de la «excelente señora» Doña Juana la Beltraneja; las justas, 
saraos y competiciones poéticas de que fuera escenario el castillo de Bui­
trago en tiempos del primer marqués de Sanlillana; las cacerías y festejos 
que tuvieron lugar allí mismo en tiempo de Febpc IIl; el incendio y semi-
destrucción de Buitrago y su fortaleza cuando «la francesada»; todo fuimos 
evocándolo en aquel atardecer inolvidable, que por mi desdicha ya no 
puede repetirse; ivaya si entonces cobraban grandeza, señorío e interés 
los desmedrados restos del castillo de los Mendoza! Castillo venerable y 
ultrajado hoy día, que, como se verá, siquiera por sus recuerdos merecía 
mejor trato. 
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II 

Muchos son los autores antiguos que se ocupan de Buitrago, y de ex­
traordinaria puede calificarse la suma de documentos relativos a esta villa 
que se conservan aguardando entre el polvo del olvido que un hombre 
estudioso los dé a conocer; sin contar- con los existentes en el archivo 
del actual duque del Infantado, hay no pocos en la Colección Salazar déla 
Academia de la Historia j'" gran acopio de ellos en el Archivo de Osuna, 
sección del Histórico Nacional. Copias u originales de privilegios; reparti­
mientos tributarios de toda índole; conciertos entre los vasallos de la tie­
rra de Buiti'ago y sus señores; disposiciones relativas a la consen^ación de 
los montes que antaño cubrieran el país, hoy casi yermo por culpa de sui­
cidas roturaciones; ordenanzas para regular la pesca en el Lozoj'a, ten­
diendo a su mejor conservación; provisiones para ordenar el uso de aguas 
regantes y el lavado de lanas; auxilios de los señores de Buitrago a los ve­
cinos en tiempos calamitosos; patriarcal gobierno de aquéllos; relatos cu­
riosos; inventario de bienes de los judíos expulsados en tiempo de los Re­
yes Católicos; cuentas de obras; etc., etc.; todo eso y mucho más guarda el 
Archivo de Osuna en varios legajos voluminosos, tentando al investigador 
a que se meta de lleno en un trabajo de recopilación a ñn de reconstruir la 
vida retrospectiva de la villa. La índole de esta obi"a no lo consiente, pero 
bueno es levantar la liebre por si alguien quiere cazarla, y aun cuando 
debo consti^eñirme a la historia del castillo y muy a la ligera a la mención 
de sus señores, el lector me perdonará si en el hilo de la relación menciono 
alguno de esos documentos relativos a la villa como un adorno de aquélla 
y como fruto de una tentación difícil de resistir. 

Según Tito Livio, en el año 190 antes de Jesucristo, el pretor Caj^o 
Flaminio conquistó Litabrum (munituní, opídsniíiinque, vineis expiig-
navit), haciendo prisionero a un régulo importante llamado Coi-ribilón; los 
antiguos historiadores pretenden que Litabrum era la actual-Buitrago, 
apoyándo.^e en que el historiador latino menciona como expugnadas inme­
diatamente después la cercana Vescelia (üceda) y la no muy lejana Halón 
(Ayllon). IVIás tarde, el español Flavio Destro escribió que «en Buitrago, 
cerca de Segovia, a las cumbres de la Carpetania en la provincia Tarraco­
nense, San Audito mártir suírió tormento el primero de noviembre de 208 
de Cristo» (Brítabli prope Segoviajn ad iuga Carpetana in provincia 
Tarraconensi SancHis Auditus Martyyprimo Novembns); también Paulo 
Orosio y Juliano cilan este martirio de San Audito (se consei-va parte del 
monasterio ulterior, hoy llamado de Santúy) durante la quinta persecución 
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cristiana por Septimio Severo (2). ¿Corresponde la antigua Litabro de Livio 
al Buitrago actual? Difícil es la respuesta; mas si se tiene en cuenta que por 
su situación bajo el paso más fácil de la sierra, y por tanto el menos blo­
queado por la nieve en el invierno, había de tener indudable importancia 
estratégica, y que los historiadores árabes nombran bajo la cordillera el 
valle deBeg-Tarec (cuya población luera quizá aniquilada cuando la inva­
sión de los bárbaros, como tantas otras, mas perdurando el nombre con-om-
pido), nada tendría de fantástica 1a suposición, máxime si se recuerda que 
el ai'zobispo D. Rodrigo Jiménez de Rada llama al pueblo en su crónica 
Buti^acum (3). 

Sea de ello lo que quiera, Buitrago no se menciona como población mili­
tar ni civil de importancia hasta que tuvo lugar la reconquista de la región; 
pero fué notoria indudablemente en lósanos que precedieron a la toma de 
Toledo por Alfonso VI, tanto por su situación fronteriza y fuerte cuanto 
por guai'dar el paso de la cordillera que durante largos años fué natural 
limite enti-e los estados muslímicos y cristianos, frontera que si fué foi^zada 
en no pocas ocasiones con motivo de pasajeras incursiones, sirvió de inven­
cible valladar hasta que la ruina de los estados de taifas aminoró el pode­
río musulmán, consintiendo el avance de los reconquistadores; aparte estas 
consideraciones lógicas, todavía en las murallas de Buitrago persisten algu­
nos lienzos en los que, no obstante sucesivas reparaciones, harto se ad­
vierte que son de la época árabe, denunciables sobre todo en el fuerte 
torreón que aloja la entrada principal de la villa. 

No se conoce la fecha de la reconquista definitiva de Buitrago, pues 
hasta el arzobispo toledano D. Rodrigo Jiménez de Rada es poco explícito, 
y leyendo su crónica no se sabe si las villas de aquende los puertos, inclu­
yendo en ellas las del valle del Henares, fueron tomadas antes de la con­
quista de Toledo por Alfonso VI en 1085, o las poseyó como consecuencia 
de la capitulación. Cierto que la conquista de la que más tarde fuera impe­
rial ciudad no fué la consecuencia de una guerra sangrienta, sino más bien 
el resultado de una serie de coacciones y exigencias por parte del pode­
roso monarca cristiano, a las que cedió mientras pudo el débil cadir; hasta 
que habiendo entregado las más y mejores fortalezas de su reino, asi como 
sus tesoros al que tenía como protector, viendo que sus subditos emigra­
ban cuando no promovían algaradas sangrientas con peligro de su misma 
persona, optó por capitular, rindiendo Toledo ül que fuera amigo y prote­
gido de su padre Almamún. Ello incita a pensar que Buitrago no fué con­
quistada previamente, pero su situación privilegiada en el paso obligado 
de Castilla hacia el reino toledano, crttzando la sierra, hace suponer que, 

(2] Loaisa, Colección de Concilios. 
Diego Coiraenjires, Hisíorin de Segoviit. 
r3) Madoz, Diccionaño Geográfico: 
Quad. ado, España, sus monumentos, etc. Tomo I dü CusliUa la Nueva. 
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por entrega exigida por Alfonso para garantii- el libre paso de sus fuerzas, 
cuando acudiera en ayuda del débil monarca musulmán, Bnitrago pasó a 
poder de los cristianos años antes de la toma de Toledo, seguramente pre­
cediendo a la conquista de Madrid; formó parte de la llamada «tierra de 
Segovia'. 

No se menciona a Bnitrago en las crónicas de los siglos xn y xin; que 
los reyes tuvieron en mucho a la villa se deduce de los privilegios con que 
la favorecieron, hoy casi todos desaparecidos, pero que según una vieja 
relación fueron depositados en o de marzo de 1555 «en la pared e concabidad 
queslá junto al retablo de la yglesia de Nr^ Si"̂  del Castillo» (4). Gracias a 
tal extracto se sabe que en 1134 Alfonso VII dio un privilegio r"odado a la 
villa fijando los límites de Buitrago para labranza y pastoreo, a la vez que 
la repobló por su importante situación en el caanino de entrambas Castillas,, 
a la sazón infestado de ladrones (5); por otro piivilegio de Alfonso X, 
fechado en Segovia el 23 de julio de 1256. concedió a los vecinos varias 
exenciones y el fuero real (6); en 1282, Sancho IV el Bravo, siendo infante 
y desavenido con su padre Alonso el Sabio, por corresponder a la adhesión 
de Buitrago y pagar su aj'uda en la toma de Torija, dio otro privilegio en 
Valladolid, a 28 de abril, confinnando los otorgados a la villa -hasta su 
hera, con pleyto oraenage de los guardar e defender por su persona, y dá 
lizencia para que los vezinos desta V^ de Buytrag'o se puedan deíender si 
alguna persona, y el mismo Rey viniese contra ios dichos privilegios, sin 
incurrir en pena de ninguna clase».En las Cortes celebradas por Fernan­
do IV el Emplazado, en la villa de Medina del Campo, en el mes de junio 
de 1304, otorgó a Buitrago una confirmación de sus privilegios, y en ese 
mismo año le concedió otro sobre la «franqueza e yantares», más uno lecha­
do el 5 de junio que habla sobre "las hcrcd'icles que tienen los vesinos desta 
villa en la cibdad de Guadalaxara. en Madrid e Useda e Hita, no pechen 
ni les derraincn-i; está fechado en Burgos y harto indica la lealtad con que^ 

(4) «Relación de privilegios de la villa de Buytrago otoi"§;ados por los Reyes y Duques ílcl 
Infantazgo y demás señores della,B Archivo de Osuna en el Hisíórico Naciona], legajo l,6á3; con­
signa 35 documentos. 

(51 En una nois a la Historia ¡le Suilrngo, en verso, transcrita en parte en los apéndices, 
iigura la parle dispo-Sitiva do e^Ce privilegio, atribuido por error a AlEonso VI; dice así: •¡De donde-
en cierta villa de Buylrago en estos montes y selvas que se dicen Araboia poblé para que pasaren 
los de Burgos y los de Castilla a Toledo, y los de Toledo a Castrlia; porque por haJlf estaba infes­
tado de Ladrono.i y hera mui áspero para el cultivo de las míese? y de las Vlfias, di estas a r m a s 
AD ALENDA PÉCORA, para que ouidvasen los campos y fuesen actos para su sustento y de 
los campos, es a saber, desde Araboia hasta la peña de Lara donde naiíen las agua'^ y caen en el 
líio que se dize de Lozoj^a, a la siniestEa de Canencia hasta el Collado hermoso, y de el Berrueco-
de Gómez N'uilo a torre Pedrera y Serraelvlra y a el Osejon y el puerto de la Furca a el puerto de 
la Guiza, y üe el iomo de la Zebollera a el lomo de la Serrciuela y desde el somo de la sierra, 
donde na^.c Zuguñuela hjista el Puerto de Linérn, desde el puerto de Zega hasta la dicha Peña. 
I .ara. í 18 julio 1131. 

(6) Memorial Histórico Español, lomo T, página 93, 
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servía al monarca y su madre y regente doña María de Molina en tiempos 
tan turbulentos. Todavía de este rey obtuvo Buitrago más privilegios y con­
firmaciones de los antiguos, entre los que he de citar, pues demuestra esa 
lealtad acrisolada, el que en las mencionadas Cortes de Medina dio Fer­
nando IV, en unión de su mujer doña Constanza, 'pa?'a que no se dé cosa 
ninguna de los términos desta V^ de Buytrago por el dho Rey ni por otros 
sus sitbcesorest, y el rodado, con fecha en Burgos (año de 1304), por el que 
hizo merced al Concejo por siempre Jamás para celebrar ferias cada año, 
comenzando el día de San Lucas, que es el 18 de octubre, y tuvieran quince 
días de duración, «y que todos aquellos que faessen a dlia lena a comprar 
o vender, cristianos, moros o Judíos, íuessen salvos y seguros por mar y 
por tieiTa con todas sus mercadurías y haberes, dando sos derechos y no 
sacando cosas vedadas dcstos Reynos= (7). 

No he hallado noticias de Buitrago durante el reinado de Alfonso XI, 
y sólo se sabe que, a pesar de que por el privilegio de su padre no sería 
dada la villa a ningún señor, figuró entre los bienes dótales de doña Juana 
de Orozco, casada con Gonzalo Yáñez, montero mayor del rey; de este 
matrimonio nació D. Pero González de Mendoza, señor de Buitrago y su 
tierra. Siguiendo con su tío Iñigo López de Orozco el bando de Enrique el 
Bastardo, luchó contra Pedro el Cruel en la batidla de Nájera el año 1367, 
siendo hecho prisionei"o; recuperada la libertad, en 1368 alzó banderas por 
D. Enrique en su castillo de Hita, pero la villa de Buitrago no le siguió en 
el alzamiento, permaneciendo fiel al monarca legítimo, pues consta en la 
crónica del canciller Pero López de Ayala (S), a quien siguen Colmenares (9) 
y Madoz (10), que la tenían sitiada gentes del pretendiente sin que lograran 
rendirla; mucho importaba la posesión de esta fortaleza que cerraba el paso 
entre ambas Castillas, por cuyo motivo el de Trastamara, aprovechando 
su ida a Ulescas donde estaban su mujer e hijo, se dettrvo en Buitrago con 
la esperanza de que se le rindiera, cosa que no logró a pesar de embestir 
varios días sus defensas; vista la imposibilidad de lomar Buitrago, Enrique 
el Bastardo continuó su viaje a pocos días, dejando parte de su hueste 
para reforzar a los sitiadores, quienes no tardaron mucho tiempo en lograr 
la entrega de la población. 

Ya he'dicho que en vida de Pedi-o el Cruel o el Justiciei-o, pertenecían 
los señoríos de Hita y Buitrago, con los pueblos de sus respectivas juris­
dicciones, a D. Pero González de Mendoza como dote de su mujer; sin 
embargo, el derecho posesorio no debía ser perfecto tras su levantamiento 
contra el monarca y su prisión en la batalla de Nájera, por cuanto Enrique 

C) Copla simple en el Areliivo de Osuna, legajo 1.651?. 
(S^ Pero LópcK de Ayala, Crói/ícn dd Rey Don Pcítro, año 13(i7| capllulo lercero. 
(9) Dieso ColmenaiT^-'^, Historia deSet^ovia. 

(lü) Pascual Miidoí, Diccionario Ccogrdjico. 
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el de las Mercedes, un año antes de consumar el ñ-atricidio de Montiel, 
intitulándose rey sin ser más que rebelde, expidió un privilegio a favor de 
su pai-tidario concediéndole los señoríos de Hita y Buitrago, fechado en 
Burgos ;i 1 de enero de 1368, cuyo texto extractado dice así: 

«...Por ende queremos que sepan por este ntro Privilegio los que 
agora son o serán daquí adelante, coramo nos Dn Enrrique por la 
gracia de Dios Rei de Castiella, de f^eon... Regnante en uno con la 
Reina D''Juíina mi muger et con el Ynfante Dn Johan nuestro fijo 
primero heredero en Castiella e en León, por conoscer a vos Pero 
Goníjalez de Mendoí^a Maiordomo maior del dho Ynfante Dn Johan 
nuestro fijo quanta lealtad e crianza que en vos fiziemos e de pori-
dades e ñanza que en vos fallamos siempre en los nuestros consejos, 
los quales Dios guardó e guardará e terna siempre en la su mano et 

• • • en su Poder assi como dijo el Rei Salomón que los juisios de los 
Reies siempre eran en las manos de Dios, et por quanto afán e 
trabajo oviestes e tomastes en nuestro Senicio en tanto en quanto 
andudiemos fuera de nuestros Regnos de Castiella e de León, por 
vos dar gualardon desta lealtad e lirmeza que en bos fallamos siem­
pre desde que sodes nuestro e nuestro servidor, e assi como mante­
ner ct guardar lealtad ny grandes periglos et Iravajos, assi por !a 
fianza de la lealtad deven los Homes que sean provados e fallados 
leales, rescevir gualardon, por ende por vos fazer vien e mercet, por 
muchos e buenos, e leales e mui altos servicios que nos fisiestes, e 
nos facedes de cada día, e porque vos, e los de buestro linage bala-
des mas e aiades conque mejor nos podades servir, e finque en 
remenbranza para otros que lo sopiesen o viesen, damos vos en Do­
nación pura e non rebocable, por juro de heredad para vos e para los 
que de buestro linage descendieren, las Villas de Buytrago e de 
Hita, con todas sus fortalezas e con todos sus términos e con todos 
los vasallos, Chrisiianos e Judios e Moros que sean Ornes e Muge-
res, de qualquier Edat e Estado e Condízion que agora son o sean de 
aquí adelante en las dhs Villas de Buytrago e Plita et en sus térmi­
nos, e con todas las Rentas e Pechos e derechos, assi almofarifazgo, 
Portazgos, Aduanas, como servicios, e fonsado, e íonsadera, e Pe­
dido, e con la Caveza al pecho de los judíos, e escrivanías, a Yanta­
res, con Fornos et con Molinos, e otros qnalesquier Pechos e tribu­
tos foreros e non foreros o derechos, et olrosi Casas e Heredades e 
Posesiones e otras qualcsquier cosas que pertenezcan en qualquier 
manera al Señorío en las dhs Villas de Buytrago e de Hita, et con 
las Justicias Civil e Criminal e mixta, e alcabalas, e mero e mixto 
Yraperio de las dhs Villas et de sus términos, segunt que mejor e 
mas eomplidamente las dhas Villas de Buytrago e de Plita e de sus 

Ayuntamiento de Madrid 
www.memoriademadrid.es



- 225 -

términos lo ovieren e lo han oy día de los otros Reies mis anteceso­
res, e de los otros Señores cuyas fuesen las dhas Villas e sus térmi­
nos fasta aquí,,. (11). 

Este privilegio íué aprobado y confirmado por Juan I en las Cortes de 
Burgos el año 1379 (12), sin que saliera Buitrago del señorío de los Mendoza 
hasta que las Cortes de Cádiz abolieron las jurisdicciones señoriales. 

La personalidad de D. Pero González de Mendoza es harto conocida 
para quienes siquiera a la ligera conozcan la historia de España, y de ahí 
que no haga sino una ligera mención de su vida. Lealísimo servidor de 
Enrique II el Dadivoso y de su hijo Juan I, fue recompensado por ambos 
monarcas con largueza, obteniendo en Guadalajai'a el señorío de Torija, el 
de Castilnuevo y no pocos más, trocado al final de su vida el de Torija por 
parte del Real de Manzanares. Ayo del infante Donjuán, su mayordomo 
mayor y consejero de confianza ruando ocupó el trono, su nombre figura 
infinitas veces en la crónica de este rey; con su mesnada acompañó al mo­
narca en su campaña de Portugal cuando disputó el dei^echo a esta corona 
al maestre de Avis, siendo deiTOtado en Aljubarrota el 15 de agosto de 1385, 
batalla decisiva que impidió en el futuro la unidad peninsular. Enfermo 
estaba el rey Donjuán I y hubo de presenciar el combate desde su litera; 
la superioridad numérica de los castellanos era aplastante, su victoria pa­
recía segura, pero fué tal el descalabro sufrido, que a poco cuesta al rey la 
vida, salvada gracias a que, no obstante sus dolencias, montó a caballo y 
huyó hasta Santarem, mientras luchaba desesperadamente hasta morir la 
íior y nata de la caballería castellana, figurando entre los muertos el señor 
de Hita y Buitrago D. Pero González de Mendoza. No hay documento 
que lo confirme; pero según la tradición que arranca desde aquel luctuoso 
día, se salvó Juan I gracias a que su fiel vasallo le hizo cabalgar en su cor­
cel quedándose sin amparo, según refiere el bello romance escrito en el 
siglo xvn por el poeta arriacense Hurtado de Velarde imitando el lengua­
je antiguo, y que dice así: 

«Si el caballo vos han muerto, 
sobid rey, en mi caballo, 
y si no podéis sobir, 
llegad; sobiros hé en brazos. 
Poned im píe en el estribo 
y el otro sobre mis manos; 

(11) Esialen dos copias bastante fieles en el Archivo de Osuna, k£íijo 1.662. 
Otra, copia en la Colección Salazar, de la Academia de la Hisloria, tomo M-17. 
(12) Copia simple de esla confirmación en el .^rcülvo de Osuna, legajo 1.652. 
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mirad, que carga el gentío; 
aunque yo muera, líbradvos. 
Un poco es blando de boca, 
bien como a tal soírenaldo; 
afirmándoos en la silla, 
dalde rienda, picad largo... 

Dixo el valiente alavés 
señor de Fita y Buitrago 
al rey Don Juan el primero, 
V entróse a morir luchando...» 

Con oti-QS muchos señoríos licredó el de Hita y Buitrago D. Diego Hur­
tado de Mendoza, almirante de Castilla, quien por vengar la muerte de su 
padre hizo cruda guerra a los portugueses, tomándoles muchas banderas, 
colgadas más tarde sobre su sepulcro eu la igltísia del convento de San 
Francisco de Guadalajara, en unión de otras ganadas a los moros en san-
gi^ientos combates navales. No gozó tranquilamente D. Diego la posesión 
de su señorío de Buitrago, pues la turbulenta minoridad de Enrique III 
•el Enfermo", como le llaman las crónicas, llevó a la ciudad de Segovia a 
reivindicar sus derechos sobre los pueblos del valle alto del Lozoya poco 
"antes adquiridos por el almirante, realizando incursiones, destniyendo 
fortines, allanando cárceles y destrozando útiles de significación jurisdic­
cional, según por menudo detalla una carta de quexa y desafio muy curiosa 
que D. Diego Hurtado mandó con tal motivo al Concejo segoviano (13). Tal 
se puso la cosa, que Enrique III hubo de intervenir secuestrando el valle 

(líil Copia simple on el Archivo de O^una, legajo I 6-18, y olr.i en la Colección Saladar, cíe la 
AcadcTTiii iü la His ioda, tomo W-9; no Licno Icclia y dice asi: 

oContejo Y Ondules y Cavíillcroj y Escuderos y Ornes buenos de la clbdal de Sesovla. Yo 
D. Diego Fuñado de .McndosL Stfíor de la Ve^a Almiranle ma^'or de Casliila vos digo que bien 
sabedcs en como a^ora puede aver veinte días poco mas o menos tienpo que vosotros venislcs con 
íícnle de ^\é y de CJIVÍIIIO armados y llegaslcs asi a mis logares de Val de Lozoj^a y yo no calando 
presente e en mi absenda , con in lendon que nvlstcs de me faier así como Iccisies Inerva con 
armas y agravio y injuria, que derriba.stes y fedstea derribar las fortaieziis qtie yo tenía en mi 
pacifica posesión puestas en el dho val ie para Governamiento de la Justizia, y Otrosi qtiebrantas-
tes las cárceles y prisiones que yo tenia y porcia en los dhos logares del dho val le para guarda 
j - sostenimiento y compUmlcnlo de la dha Jusll/,la, }• quemasies los copos y levasies las cadenas 
que yo y (alli) tenia y poieia para lo que dho es, enlo quEil y por lo qual me fedsKs fuerza de 
armas y mui grand injuria y agravio y perjuicio como dho ^s, y por ende aíruentovoi? y requiero 
vos una, y dos y tres vczes y quanlas mas pueda y derecho devo, que luego cnmendedes la dicha 
fuerza y agravios y injurias y sinraíones que en d i o me íeclstes y avedes fecho, en lal manera, 
que yo sea satisfecho plenariamente, e tornedes a poner y enEcstar las dhas íortalezas en lO'* 
logares y manera que de antes estavan, y otrosi, que Eoj-nedes las dlias cadenas en los logares 
y prisiones y cávceleg en que las yo leufa y pogeya corno dlio és, e otrosí que fagades poner 
y pong:idcs en las dhas cárceles y prisiones otros tales y lan buenos cepos como ios que dho son 
que quemastes y íecistes quemar, c todsis estas cosas fagades y cumplades asi con la emienda y 
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del Lozoya mientras ponía en claro el asunto (14), en lo cual tardó tres años, 
pues decretado el secuestro en 1393, no falló en definitiva hasta el año 1396. 
Por cierto que tal fallo, como otros muchos documentos, deshacen la 
leyenda de las prodigalidades de la corona o el cobro usurario de la ayuda 
prestada por los nobles al monarca; la mayor parte de las llamadas «mer­
cedes' o donaciones de señoríos encubren la existencia de un préstamo 
hecho por los ricos hombres, al que sirven aquéllas de garantía y casi 
siempre de definitivo pago de un dinero que el rey no está en condiciones 
de aprontar y que los nobles obtuvieron a menudo de sus vasallos, contra­
yendo deudas que en ocasiones no pudieron pagar en toda su vida, como 
se verá más adelante cuando hable del primer marqués de Santillana, señor 
de Bnitrago. Según determina claramente la carta de Enrique DI otorgando 
al almirante la plena posesión del valle de Lozoya con sus lugares, térmi­
nos, jurisdicción civil y criminal, etc., y que está fechada en Sevilla el 17 
de mayo de 1396, éste obtuvo de Juan I el teiTÍtorio (con gran disgusto de 
la ciudad de Segovia, quien no se resignó a que fuera segregado de su 
tienda) como pago de «doscientos mili mai'avcdises los quales le fueron 
necesarios para pagar sueldo en el tiempo que él avía la guerra con los 
Yngresesy con los Portugaleses...»; hace después alusión a los alborotos y 
reyertas existentes entre la ciudad de Segoi'ia y el almirante, a su inter-

cniiendas que ios derechos ponen contra los que fazen fuerza.í con armas segund que lai-os feci;les 
e s¡ lo asi fizitíredes íaredes en ello bien y dereciio¡ eti oira manera, si lo asi faier y complir lueg-o non 
qulslíírcdcs, protesto que todo mi derecho me quede y finque a salus contra vos y contra cad¿L uno 
de vos y contra vuestros bienes e deuiELS, por quanto me caistcs en g;randes penas de f j e ro y áe 
dereclio por lo que dicho 6s y me qitebrantasles la dicha mí posesión »:on la dicha Eucr:^a, enbío 
deaañar y desafio por esta presente carca una y doí }• Cres vezes especialmente a Pedro Gonialez 
do Conti-eras y a todos los suyos, y a Ferrand Fernandez de Vi ru í s y o. lodos los suyos, y a Pedro 
García de Peñaranda y a todos los suyos.., e a todos loí otros Cavallcros y Escuderos de vosotros 
que se aya cercaron e vinieron a los dichos lugares del dicíio valle a me fa?-er la dha fuerza y 
injurias y agravioí . y este desafiamiento vos fago por el IJuque de Bennvente. . por el duqut 
de Medina Sldonla... E por esta carta dú poder a Pedro Ruiz de Samiinicyo escudero mío C3"iado 
pa ra que vos la lea y íaga leer y publICEtr...» 

(14) E n el Archivo de Osuna, legajo 1.613; dice asi en extracto; 
aDon Enrique por la gracia de Dios rey de Casltlla,.. a vos Don Diego Fur tado de Mendoza 

m i almirante maior, salud y gracia, Sepades que agora quando yo pase por el v:ú de Lozoya ye 
fallé y (alli) con mucha gente ayuntada asy de cavailo como de pití con armas, loí quales eran de 
l a cibdat de Segovia y su término, et seRund me fui dicho vinieron allí por lomar la posesión del 
dicho ral le . . . por quanto disfan que vos el dho almiranle avíades lomado non justamente la pose­
sión.., en perjuicio do la dicha cibdat de Segovia... E por quanlo sobre el fecho de la posesión... se 
podían secrestar (suceder) peleas y muertes y dannos entre vos el dho almímnte y los de la cibdat 
de Segovia y de su término... por escusar esto yo acordé do lomar y tomo en mi en sequeslracíon 
y fieldat el dicho valle de Lozoya,.., fasla que yo faya visto y determinado ol derecho de cada una 
de las parles, b l porque yo luego pueda veer y determinar este fecho, mando a vos,, que... iraya-
des e mOstvedes ante mi los dei'cchos c recabdos quo entendlérodes que leuedes y avcdes en eí 
dicho valle , porque aquesto visto y los que la otra parte mostrare, yo imtnde y libro aquello que 
la mi mercet fuere y luese fallado por derecho. E t por esta seqiiesLracion e tenencia en flaldat que 
yo fago, uon entiendo fazer ni quiero quo sea fecho perjuicio alguno al derecho que cada una de 
las par tes tuvyésedes en la posesión y propiedat del dicho valle... Dada cu Madrid cinco días de 
octubre alio del naselmlenlo de K." Sr. Ycsucriato de mili e trescientos y noventa y tres años.» 
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veuáón para fallai' en justicia, y por último conñrma el derecho de don 
Diego a los lugares del valle del Lozoya, concediéndole la plena posesión 
del mismo, con su castillo, aldeas, términos, pechos, derechos, juris­
dicción, etc., etc. (15). 

Muerto D. Diego Hurtado de Mendoza, pasaron Hita, Buitrago, el ReaL 
de Manzanares y otros mtichos señoríos a su hijo Iñigo, más tarde mai^-
qués de Santillana, uno de los hombres más preclaros de nuestra historia, 
y desde laego el señor de Buitrago que más se preocupó de favorecer a la 
villa, según demuestran infinidad de dociimentos; entre los que se refie­
ren al nuevo señor y relacionan con Buitrago, existe en el Archivo de 
Osuna (original y copia simple) el acia de posesión que le dieron en Bui­
trago del señorío de la villa y lugares de su jurisdicción el 3 de noviem­
bre de 1404, siendo niño, ante su madre doña Leonor de la Vega y sus tuto­
res Diego López de Medrano y Juan Hurtado de Mendoza, prestamero 
mayor de Vizcaj'a; aunque excesivamente curialesca en su minuciosa 
redacción, el documento es tan curioso, que lo transcribo en los apéndi­
ces de este trabajo (16); ahora vayan unas notas biográficas de este famoso 
personaje, aunque es sobrado conocido de los doctos: 

Nació D. Iñigo López de Mendoza en Cardón de los Condes el 19 de 
agosto de Í39S, del matrimonio habido entre D. Diego Hurtado de Men­
doza, almh-ante de Castilla, y doña Leonor de la Vega; en su testamento 
el padre había dejado Hita y Buitrago a su primogénito D. Juan, pero 
como muriera antes que aquél, lo modificó mediante un codicilo institu­
yendo heredero de estas villas a Iñigo, quien falleció en sus casas de Gua-
dalajara el año 1458 (17). Quizá debido a su poderío, y sobre todo al de sus 
hijos, en cuyo tiempo se escribieron las diversas crónicas de Juan II y 
Enrique IV, los juicios sobre su persona no pueden ser más favorables, 
lisonjeros con esceso, ya que si alguna censura merece, es del cronista 
aragonés Zurita (18); sin embargo, más de sus hechos que de las alabanzas 
de sus biógrafos, se deduce que fué todo un gran señor, en el que predomi­
naban las virtudes. Dice Hernando del Pulgar que era -omme de mediana 

(15) Copia de este documento en la Cnleedñn Salaaar, de la Academia de la Historia, 
tomo M-10; el encabeza miento está equivocado, pues dice que D. Die^o obtiene el val le de 
Lozoya EL cambio de TordeliumoH. 

La venta de los lugares comprendidos en el se.xmo de Valdelozoya, perteneciente al ttírmino 
de Segovla, la realizó Juan 1 a D. Diego Hurtado de Mendoza el domingo 9 de diciembre de 1385, 
sefíún un documento original reseñado en el Libro índice número 70 del Arcliivo de Osuna; está 
fechado en el alcázar de Segovia, v por Él se sabe que los lugares del sexmo eran Lozoya, Rasca-
fría, Bustarvicjo, Canencla, Alameda, Plnílla y Oterutlo, 

(16) Papeles de la Casa de Osuna, en el Archivo Histórico Nacional; legajo 1651. 
(17) Abundan las biografías del primer marqui^s de Sanlill ana, tanto antiguas como modernas; 

para mi gustOj la mejor es la que incluye Amador de los Ríos en el prólogo a las Obras de Don 
IiJcgo Lupus áú Mendosa, jiiarqucs de SíinUUana, Madrid, 1558. 

(18) Jerónimo de Zurita, Anales de la Corona de Aragón. 
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estatura, bien proporcionado en la compostara de sus miembros, e ferm.oso 
en las facciones de su rostro...; agudo e discreto e de tan gran corazón, que 
ni las grandes cosas le alteraban, ni en las pequeñas le plazía entender... 
Era cortés e iionrador de todos los que a él venían, especialmente de los 
ommes de ciencia. Tovo en su vida dos notables exercicios; uno en la dis­
ciplina militar, otro en el estudio de la ciencia... Era cavallero esfor9ado, e 
ante la fazienda cuerdo e templado, e puesto en ella era ardid e osado; e ni 
su osadía era sin tiento, ni en su cordura se méselo jamás punto de covar-
día. Tenía gran copia de libros... doctores e maestros con quien platicava 
en las ciencias e lecturas que estudiava... (19)». Que fué hombre de valor 
personal lo prueba su comportamiento en la batalla de Araviana, donde 
dispersadas y perseguidas las más de sus huestes, se mantuvo ñrme con 
algunos caballeros sobre un alcor, conservando el campo, por lo cual pudo 
atribuirse con justicia la victoria; su valeroso esfuerzo en la batalla de Ol­
medo el año 1445 ayudando a su rey y a D. Alvaro de Luna contra los in­
fantes de Aragón, fué premiado con los títulos de conde del Real de Man­
zanares y marqués de las Asturias de Santillana; y entre otras muchas 
acciones de guerra, la toma de la fuerte plaza de Huelma a los moros le 
acreditó como valiente y entendido capitán. 

Fué el primer marqués de Santillana habilísimo político y supo como 
tal sortear las grandes dificultades que en los turbulentos tiempos de 
Juan II impedían cohonestar la lealtad al monarca y la propia dignidad 
sin caer en el servilismo respecto al omnipotente privado D. Alvaro de 
Luna, así como protestar de los desafueros cometidos contra el derecho de 
gentes sin ser tachado de rebelde. Digno siempre, fué leal a la corona y la 
sirvió con todo su poder, excepto en aquellos casos que los abusos de don 
Alvaro no podían dispensarse aun amparados por el real beneplácito; gi"an 
señor, no se sometió jamás al mandato del advenedizo D. Alvaro, aun 
arrostrando en ocasiones el encubierto enojo de éste, como cuando adver­
tida por el marqués su maniobra con la que trataba de privarle de su pre­
dominio en Guadalajara, negó D. Iñigo la entrada en la villa al príncipe 
Don Enrique, a quien su padre diera el señorío de la misma. Su política, 
a veces más hábil que leal, pero siempre digna y aun altanera, le sirvió de 
mucho, pues alcanzó el agradecimiento del monarca, el respeto de todos y 
aun la consideración de los enemigos; ganó mercedes sin cuento, tanto 
por ayudas como por neutralidades bien calculadas, y así resultó que dejó 
a sus numerosos hijos muy heredados y con tan gran poder, gracias a sus 
bienes propios como a los obtenidos por ventajosos matrimonios, que la 
extensa familia de los Mendoza fué durante el reinado de Enrique IV arbi­
tro de los destinos de Castilla. 

(15] Hernando del Puigar, Clnros varones de Castilla. 
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Como buen Mendoza, fué dado amujeresy a construcciones, a aquéllas 
con gran disa'eciCn para los tiempos tan libertinos que corrían, y buena 
prueba de ello es el significativo y prudente mote que usaba en los torneos, 
cifra o divisa en que se leía: Dios e i/os; de su amor a la arquitectura y 
a las bellas artes podían dar idea las casas que alzó en Guadalajara donde 
hoy se admira el palacio del Infantado, el castillo de Hita, completamente 
rehecho por él, así como sus murallas; el de Manzanares, el de Buitrago, 
el monasterio de Sopetrán, etc.; el altar flamenco que mandó hacer para 
este monasterio, el que encai^gó a Jorge Inglés para su hospital de Bui­
trago y tantas obras más. 

Hombre sencillo en su trato como ostentoso de su alcurnia y su for­
tuna, brilló como astro de primera maenitud en la corte de aquel rej ' 
tan abúlico para el gobierno como amante del gay saber, de las justas y 
cortes de amor, que se llamó Juan II; organizó suntuosas fiestas en su 
palacio de Guadalajara y en el castillo de Buitrago, tomó parte en nume-
i'osos torneos donde luciera infinitas veces su bien ganada fama de justa­
dor, y entre los hombres de letras de aquella corte brilló como hombre de 
superior cultura. Esto me lleva a hablar, como último botón de muestra de 
su valía, del prestigio alcanzado ya en su tiempo por D. Iñigo López de 
Mendoza, no sólo como mecenas de artistas y literatos, sino como eximio 
poeta; si en su Comedieta de Ponsa no llegó a oscurecer la bien ganada 
fama de su contemporáneo y amigo Juan de Mena, en cambio nadie le ha 
igualado antes ni después en la poesía ligera de aura popular, mezcla de 
delicadeza, ingenio y picardía, que tiene su más genuino representante en 
las famosas Serranillas del marqués poeta; muchas de ellas, añoranza de 
íaunescos y rápidos idilios con gaiTidas zagalas de los montes de Buitrago 
y prados de Valdelozoya, gozados cuando saliera de sus castillos de Bui-
ti^ago o del Real de Manzanares a disfrutar de la naturaleza, de la caza... 
y del amor furtivo. Tal fué, con toscas pinceladas retratado, el primer mar­
qués de SantiUana y tales sus hechos; el personaje y su vida convenía 
fijarlos en este trabajo, porque sin conocerlos, los lectores poco duchos en 
materias de historia quizá no se explicaran el poderío y la manei^a de ser 
de los sucesivos Mendoza, señores de Buitrago. 

Respecto a sus vasallos {lo mismo que respecto al rey su señor natural), 
el primer marqués de SantiUana es ejemplar representativo de la antigua 
nobleza española, tan orguUosa de su alcurnia y sus blasones como sen­
cilla y fraternal con sus subditos, cuya situación trató siempre de mejoi-ar 
sin mengua de los derechos señoriales. Cierto que sus servicios fueron 
recompensados por Juan II con múltiples señoríos, pero no lo es menos 
que el de SantiUana jamás pidió soldada par^a sus huestes puestas al ser­
vicio del rey, aunque a veces estuviera tan escurrida su bolsa, que le for­
zara a acudir a sus pueblos para allegar dineros, en ocasiones devueltos 
a los prestamistas por los vecinos espontáneamente, prueba de lo unidos 
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que estaban señor y vasallos, así como del agradecimiento sentido por 
éstos a las mercedes de aquél (20). Cierto, asimismo, que las rentas reuni­
das por D. Iñigo López de iVIendoza eran fabulosas para tales tiempos; 
pero no lo es menos que unas veces por los gastos hechos en fiestas donde 
lucía la magnificencia del caballero, otras por los dispendios que le oca­
sionaban las guerras y revueltas en que tomó parte, y finalmente por sus 
fundaciones piadosas, ayudas a iglesias y monasterios, como donativos y 
pensiones a servidores y necesitados, estas rentas se consumían con 
creces, lo que no era obstáculo para que el marqués de Santillana siguiera 
su filantropía, pues aun a la hora de testar testimonió su candad y afecto, 
dejando mandas hasta para sus criados de más ínfima condición, sirviendo 
la frase que convertiría en lema de la casa su hijo el duque del Infantado: 
'Dai-, es señorío; rescebir, es servidumbre . 

Sintió gran afecto por Buitrago D. Iñigo López de Mendoza, como lo 
prueban obras y documentos todavía existentes. Subsiste el hospital que 
frente a la fortaleza fundó este noble procer, dejándole cuantiosas rentas 
pai-a su sostenimiento; dado como era a las construcciones, sobre todo 
a las militares, y habida cuenta de que por la intranquilidad de los tiempos 
procuró tener siempre en estado de defensa sus fortalezas, al primer mar­
qués de Santillana cabe atribuir el revestimiento de mampostería que 
refuerza el muro Sur de las murallas de Buitrago, así como la completa 
reforma del castillo, a pesar de no haber documentos que lo comprueben; 
en él residió no pocas temporadas y dio fiestas suntuosas; los pisos altos 
de las cuadradas torres corresponden por su disposición al siglo sv, y todo 
ello me hace suponer que el aiTeglo del castillo se debe al marqués poeta, 
no sólo en la parte militar, sino como vivienda civil; transformando el 
incómodo fuerte en amplia casa-palacio, segiln costumbre de la época, 
siquiera las amplias estancias no ostentaran el lujo y riqueza de su casa de 
Guadalajara, alabada por los viajeros y cronistas de su tiempo. 

Después de la batalla de la Higueruela, ganada a los moros por los cas­
tellanos, algunas maquinaciones de los nobles contra D. Alvaro de Luna 
en las que entrara el de Santillana, hizo temer a éste represalias del pri­
vado, y para evitarlo, después de guarnecer fuertemente sus castillos 3' 
entre ellos el de Buitrago, se retmó al fortísimo de Hita, donde estuvo 
hasta que liubo pasado el tiu^bión; era harto sagaz el de Luna, comprendió 
que más valía tener a D. Iñigo agi^adecido que enemigo, y dando de lado 
a sus diferencias, la ayuda poderosa del señor de Buitrago no le faltó en 

(20) íEscr i lura de obligaeiün otorgada por Pero Gonzáiez de Cisiicros y Hernando de Santan­
der en nombre de la villa de Salüaña que ,se compromete a pagar las cantidades que ios vecinos da 
la "villa presiaron a D. Iñigo López de Mendoza cuando ÍUÉ a ía guerra contra los moros, para que 
no las pague D. Diego Hurtado (su hijo). GnadalajEira 23 de Oetnbre de 1503.» Archivo de Osunn, 
legajo 1.82Ó-7, 
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largos años, a trueque de conservar aquél su independencia y recibir en 
paa:o sucesivas mercedes; la retirada a Hita del de Santillana tuvo lugar 
en 1432, y para sellai" la amistad pactada tuvo empeño el año 1435, en obse­
quiar a Juan II y su corte en Buitrago, haciéndose lenguas los cronistas 
de la esplendidez con que López de Mendoza agasajó a sus huéspedes, 
entre los que se encontraba, como es natural, D. Alvaro de Luna; hizo 
•sala» al rey y los cortesanos en el recién restaurado castillo, cuyas estan­
cias alhajó suntuosamente con muebles y tapices traídos de Guadalajara; 
durante varios días las trompas de los monteros y los gritos de los ojea-
dores alteraron la paz de los robledales montaraces, haciendo salir de sus 
cubiles a los enfurecidos jabalíes o huir en manadas a los gamos asusta­
dizos, si es que no se coiTían toros en la explanada de la fortaleza o se que­
braban lanzas en el palenque caballeresco, mientras que por las noches, 
tras los banquetes pantagruélicos, en las amplias salas del castillo, ilumi­
nadas por múltiples hachones hasta convertirlas en ascuas de oro, los 
danzantes musitaban al oído de sus damas ardorosas frases de amor, 
en tanto que la música ponía en sus pies alas y en su corazón fuego, o las 
ricas-hembras y sus galanes escuchaban con embeleso las trovas sonoras 
o los aconsonantados y picai^escos •dezires», muchos de ellos soplados 
por la musa del marqués poeta. No era todavía marqués de Santillana 
D. Iñigo López de Mendoza, cuando teniendo en cuenta que «atodo 
Señor de vasallos conviene non tan solamente aver comunaleza a todos 
los de su Señorío... e los amar e honrar, mas aún son tenudos de lo fazer 
a la mesma tierra deque son Señores cobdiciando quesea bien poblada e 
que non se yerme nin finque despoblada, mandar fazer Hospitales e alver-
guerias dó se acoja la gente», suscribió en la villa de Buiti^ago el 25 de 
mayo de 1443 un privilegio por el cual, para favorecer la repoblación de 
aquella en algunas partes «despoblada e desipada ansí por rrazón de los 
años fuertes e pestilencias.., como.,, porser la vivienda della muí trava-
josa», concede a los vecinos la propiedad de los solares y las casas que en 
ellos edifiquen, les dispensa el pago délo que se les entregara para ayudar 
al costo de esas edificaciones, así como toda suerte de pechos como no 
sean los correspondientes a hijosdalgo de solar conocido; también les 
releva de la obligación de velar ni guardar la vi Ha, salvo la ocasión en que 
a ello sean obligados los caballeros que la habitan, y prohibe que sean 
tomadas a los vecinos las bestias para bagaje, que les obliguen a dar po­
sada a ninguna persona, aunque se trate de los hijos del propio señor, ni 
les puedan requisar ropas de sus casas (21). En lo que toca al hospital de 
Buiti-ago, no debía estar terminado al acabar la vida del marqués, por 
cuanto éste, en su testamento, reformado en Jaén el 5 de junio de 1455 (tres 

(21) Copia en la Academia de la Historia, Colección Salazar, lomo .M-17. 
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años antes de su muerte), dice: iMando 20,000 maravedises al hospital 
de S. Salvador que he mandado fazer en la mi villa de Buytrago; ítem, 
mando que en la yglesia del dho hospital sean fechos tres altares, el pri­
mero en la capilla maior, y este altar esté fecho con cinco gradas... e sea 
puesto allí el retablo de los Angeles que mandé fazer al maestro Jorge 
Inglés, pintor, con la imagen de ntra S" de bulto que yo mandé ti-aer de la 
feria de Medina» (22). 

Siete hijos y tres hijas tuvo el primer marqués de Santillana; ellas se 
casaron con hombres poderosos; eUos lo fueron también y muy distingui­
dos entibe los de su tiempo, sobresaliendo el quinto, llamado D. Pedro Gon­
zález de Mendoza, gran cardenal de España, arbitro político hasta el rei­
nado de los Reyes Católicos, no sólo por su gran poder, sino por el que le 
daban sus numerosos hermanos, y honrado y querido por esos monarcas 
hasta la hora de su muerte, que acaeció en Guadalajara el año 1495, tres 
más tarde de la toma de Granada. Lo antedicho explica el valimiento de 
esta lamilla insigne en la segunda mitad del siglo xv, pues el poder de 
todos juntos sobrepasaba quizá al del propio monarca; poder del que hicie­
ron uso muy pradente y digno, ayudando al rey Enrique IV con la mayor 
lealtad y procurando apartarse de las luchas entabladas por los nobles sin 
otra causa verdadera que la ambición y el deseo de mangonear' aprove­
chándose de la desidia del rey y su ineptitud y benevolencia excesiva. 
Aun después de fallecido Enrique IV siguieron su política digna y hábU a 
la par, atendiendo a su propio provecho tanto como al bien de Castilla; 
atentos a la conveniencia del país y a la propia, abandonaron el partido 
de juana la Beltraneja que aparentaban seguir porque era el partido del 
rey, y j 'a mueito éste, evolucionai"on con tino haciéndose valer, siendo los 
principales mantenedores de los dei-echos de Isabel la Católica a la corona; 
sirviéndolos sin regatear sacrificios, por otra parte bien recompensados, y 
consiguiendo ser la familia más prestigiosa del reino, no obstante haber 
cambiado de casaca^ como vulgarmente se dice. 

El primogénito del marqués de Santillana fué D. Diego Hurtado de 
Mendoza, que ostentó el mismo titulo que su padre, más los de conde del 
Real de Manzanares, señor de la Vega, conde de Saldaña {condado que 
en adelante usaron los primogénitos de la casa), señor de Hita y Buitrago, 
etcétera, y primer duque del Infantado, cuyas villas le donara Enrique IV 
otorgándole el titulo los Reyes Católicos después de la batalla de Toro, 
a 22 de julio de 1475; fué caballero valeroso y prudente, y como buen 
Mendoza, muy dado a construcciones; falleció en 1479. 

(Continuará) F. LAYNA SERRANO. 

(21) Este retablo, en el que figura el retrato del marqués, se guarda hoy en el palacio del 
ac tua l duque del Infantado. 
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Falsificaciones en la Universidad 

Como piedra en el charco de quietud universitaria vino a caer una dis­
posición del Ministerio de Fomento en que se mandaba investigar un 
feo asimto. 

Era rector de la Universidad D. Vicente de la Fuente, historiador poco 
imparcial y autoridad académica más atenta a la defensa de sus ideales 
que al cumplimiento estricto de su rectoral obligación. 

Tan pronto como se recibió la orden comenzó el rector la instrucción 
de un expediente cuyo resumen, bastante prolijo, habla de elevarse al 
Ministerio de Fomento, Dirección general de Instrucción pública, con 
fecha 4 de marzo de 1876. 

Alegábase eji la Memoria, de la que se conserva minuta en el Archivo 
de la Universidad de Madrid, que había, si no causas que justificasen una 
falsificación de títulos, al menos sí que la disculpasen, y se argüían, entre 
pintorescos razonamientos, los precedentes obligados de falsificaciones de 
bulas y billetes de Banco, agudizados {y aquí comienza a manifestarse la 
tendencia política de la Fuente) los deseos por hallarse los ánimos con­
turbados «en medio de una revolución política que ha conmovido los fun­
damentos del orden social». 

Pasan por las deshilvanadas páginas, en rápido desfile, personajes 
que parecen arrancados del solar picaresco. Comprometidos en estafa en 
gran escala oficiales de secretaría, docentes, privado^ y parientes de per­
sonajes políticos, como también estudiantes, a los que «su petulancia con­
duce a jactarse de sus fraudes entre sus compañeros y a éstos a intentar 
otros iguales». 

Si tan pobre opinión merecían los alumnos al rector, peor aún pensaba 
de los empleados en la Dirección general, pues a creerle, costaba la dis­
pensa de una asignatura de 200 a 300 reales «la del grado de bachiller 
unos 1.000 y el título de licenciado de 6.000 a 8.000 reales». Tenían, pues, 
tarifas de su productivo negocio, que alcanzó un auge tal, que fué necesario 
luchar pronto con la competencia que no tardó en presentarse, garantizada 
ahora por las llamadas Universidades libres, a creer lo que dice el rectpr. 
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empobrecidas y deseosas de rehacer sus caudales por cualquier pro­
cedimiento. 

Fué necesario intentar la subsistencia, y —comenta la Memoria a que 
aludimos— «pronto hallaron un medio de allegar recursos en la lenidad 
de los tribunales, atrayendo a los estudiantes de los centros oficiales con 
los halagos de una dulce facilidad en los exámenes y ejercicios. En otras 
partes se ofrecieron después rebajas, y últimamente, apurando por una 
parte la falta de fondos y excitada ya por otra la codicia, salían los agentes 
de este innoble tráfico a recorrer los pueblos cargados de certificaciones y 
títulos en blanco que ofrecían a los estudiantes ineptos y desaplicados a 
fin de habilitarse para ejercer una profesión sin salir de su casa, sin estu­
dios y con gran ahorro de tiempo y de dinero». 

Si tal ocuiTía respecto de los títulos de licenciado, más pintoresco aún 
es lo que cuenta en prosa casi asonantada de los doctores in absenUn el 
buen rector, doctores que se titulaban de tales «con sólo copiar un dis­
curso de esos que antes se leían e imprimían para el grado de doctor 
cuando este se confería con solemnidad y enviarlos por medio de esos 
traficantes de ciencia a una Universidad oscura y de profesores mendican­
tes y pagar una cantidad insignificante de 800 a 1,000 reales, se encuenti"a 
hoy cualquiera con un título de doctor y sin estudios ni ejercicios^. 

Vino en descubrirse el fraude por dos detalles pintorescos. Todo se 
había previsto meticulosamente: imitación de letras y de firmas, impresión 
de vitelas y transcripción de rutinarias fórmulas burocráticas, todo, en 
fin, menos el pequeño detalle de saber lo que se falsificaba, y así, en un 
expediente leíase Toología y Miníral en lugar de Mineral y Zoología; pero 
donde menos hábiles anduvieron los falsificadores fué en otro detalle que 
dio lugar a D. Vicente de la Fuente a manifestar sus ya claras opinio­
nes políticas, -El rector había mandado retirar desde fines de mayo el 
tosco y ridículo sello que se venia usando en la Secretaría desde el 
año 1869, en que al lema del Profesorado Perfundet omnia luce se había 
añadido la palabra Liberlass. Usábase en su lugar otro sello con las armas 
reales, pero ignorantes de ello hubieron de falsificar el antiguo, quedando 
así en evidencia toda la complicada organización. 

Lo cual permitió al rector manifestar de nuevo su horror al liberalismo 
al escribir en su ¡argo y pintoresco alegato la imposibilidad de descubrir 
«al ladino autor de esta superchería, que no era persona vulgar, pues se 
mostraba muy conocedor de la embrollada legislación de la llamada liber­
tad de enseñanza». 

Lt;is DE SOSA. 
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RoGERio SÁNCHEZ, JOSÉ.—Z,ÍÍ Historia literaria en los textos, Primera 
edición. Madrid, Editorial Hernando, 1933; 719 páginas. 

Seotimos una especial antipatía por las antologías de cualquier disci­
plina del espíritu. Creemos en su inutilidad docente, en su insuficiencia 
deleitante, en su anárquica gestación. 

Como los hijos manceres en el derecho romano, tienen los padres des­
conocidos. Diciendo padres queremos decir: giistos de selección. Los tro­
zos escogidos para las antologías aparecen mtiertos ya en su inilación, 
tal que esos mechones de pelo que el romanticismo guarda en los escriños. 
Una estrofa de Jorge Manrique nada nos dice de éste y muy poco de su 
poesía famosa. Un párrafo de Cervantes —a cualquiera de las muchas per­
sonas que no han leído a Cervantes— nada le acusan ni de la vida ni del 
arte literario del soldado inmortal. Una antología es imagen de esos sacos 
caseros a los que un ama previsora va aiTOjando los pedazos de telas de 
mil colores y tejidos, sobrantes de vestidos, coitinas, tapizados y decora­
ciones; todos juntos abultan mucho —en los libros suelen numerar cientos 
de páginas—; uno a uno, no bastan para nada. Los formadores de antolo­
gías ñon imagen de la urraca del fabulista. 

Si de una antología se quiere hacer base para una historia literaria, la 
sospecha en la inutilidad, en la insuficiencia deleitosa y en la gestación 
desaliñada... sube unos cuantos grados. 

Tenemos del catedrático D. José Rogerio Sánchez excelentes ad­
jetivos. 

Muy )óvenes, leímos de él alguna novclita —rosa, blanca y a z u l -
publicada por la Bibiioteca Patiia y obras de mayor envergadura, como 
Is. Historia de la Lengua y Literatura españolas. D.José Rogerio Sán­
chez ha publicado la obra cuyo título encabeza estas líneas. En su pórtico ha 
clavado sus propósitos; «tratamos de presentar un amplio cuadro en el que 
las ideas directrices de la evolución literaiia puedan ser determinadas a 
grandes rasgos. Nuestra aspiración es ambiciosa en cuanto pretende una 
gran síntesis de lo que suele ser conocido bajo el nombre de Historia gene­
ral de la Literatura; pero es poco comprometida porque no intenta labor 
erudita ni problemas de investigación >. 
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Nosotros puntualizamos más. El Sr. Kogerio Sánchez, luego de redactar 
la nota bio-bibliográlica de cada autor, se limita a copiar unas lineas —prosa 
o verso— de su obra literaria. íCree de buena fe el docto catedrático que 
el lector se remacha más y mejor el concepto de que Sannazaro fué un 
poeta virgiliano porque haga seguir a su aseveración un puñado de terce­
tos fríos y cortados? ¿Supone que toda la teología, la emoción y el drama­
tismo de El Condenado por desconfiado se nos comunica por la vena cor­
lada, seca ya, de una media escena, que exigiría la lectura de todo el 
drama y que si se leyó ya de nada sirve? ¿Piensa aficionar al lector de su 
obra en las lecturas clásicas con aliguis sacados de éstas? Pues nosotros 
le aseguramos que, si así pensó, yerra... Porque algunos trozos, más que 
reclamos son espantapájaros. 

Si el Sr. Rogerío Sánchez hubiera prescindido de los trozos de antolo­
gía, hubiera logrado una obra de Historia literaria muy apreciable, como 
suya, muy sintética y muy exacta en casi todas las apreciaciones, ciclos 
literarios, caracteres distintivos, génesis de las literaturas... 

Como autor apegado a la más pura ortodoxia, el Sr. Rogerio Sánchez 
prescinde de todos los movimientos espléndidos, heterodoxos e interesan­
tísimos del siglo xx: futurismo, dadaísmo, ultraísmo, ncgrismo... Su último 
poeta de habla castellana es Rubén Darío. Pérez Galdós el novelista 
último. 

S. DE R 

Füosofía tiniversilaria venesolana (J7S8-!831).—'Discurso y estudio 
histórico presentados por el señor doctor Caracciolo Parra en el 
acto de su incorporación a la Academia Venezolana, correspon­
diente de la Española, MCMXXXIII. Parra León Hermanos, edi­
tores, Caracas. Vol. de 280 págs. y colofón, 4.° (22 X 16 cms ) 

Hagamos el índice de materias de esta obra educadora e instructiva. 
Lo integran cinco partes, cuales son; A manera de prólogo; Antecedentes; 
Ciencia moderna en la Universidad; Leyenda negra en la misma; índice, 
fuentes y bibliografía. 

La primera parte son dos discursos: el del recipiendario, doctor Ca­
racciolo Parra, y el de salutación, a cargo del doctor José Ramón Ayala, 
que figura en primer ténníno por ser una semblanza del académico incor­
porado. Entre los rasgos de esta biogralia se hace la síntesis del período 
colonial de España en América, al cual se refirió D. Benito Sánchez Alon­
so en las dos ediciones de su obra magistral Fuentes de la. Historia Hispa­
noamericana, doliéndose de que aún no se muestre «el ánimo sereno^ para 
•penetrar imparcialmente en los dominios de la historia». 
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Como el discurso del doctor Paira León versa sobre «la obra ilustrati­
va» de la Universidad de Caracas «durante los últimos años de la colonia», 
digno complemento de su obra magistral anterior La instrucción en Ca­
nicas (1567-1725 (Premio hispanoamericano de la Raza en 1932), que con 
la de El régimen español en Venesiiela, de otro Caracciolo Parra, no León, 
sino Pérez, trazan documentalmente la era de las rectiíicaciones históri­
cas, se aportan en aquel discurso académico pruebas irrefutables de que 
la madre intelectual «se lialló siempre al tanto del movimiento científico 
del mundo». 

El doctor José Ramón Avala, pertrecliado de gran erudición, igual­
mente paraíraíiea la obra de rm jesuíta español, el piadre Leturia, La 
ncciÓ7t diplomática de Bolívar ante Pió VII, en donde «resplandece la 
íigura descollante del Libertador», sino que al efectuar una gran visión de 
conjunto analítico para deducir y sustentar en base firme e inconmovible 
"cl florecimiento de la ciencia moderna en la Universidad de Caracas 
a fines del siglo xvín», comprueba cómo el nuevo académico, doctor Ca­
racciolo PaiTa, «no va a la zaga de los más adelantados ni en enidición 
liistórica ni en punto a las doctrinas jurídicas que enseña>. 

Cuatro palabras acerca de su elucubración académica. Elogia a su an­
tecesor, D. Francisco de Sales Pérez, del que hace un gran estudio criticO' 
de sus tL'abajos costumbristas; enuncia la tesis de su discurso el doctor Ca­
racciolo Parra y dícenos: «Seguí, señores, como no podía menos de hacer­
lo en este siglo, aquel método histórico que reconstruye el pasado sobre la 
base fimie de heciios y documentos, en armonía con el tiempo y con los 
factores sociales." Todo lo rebuscó y compulsó en el rico Archivo del viejo 
Instituto venezolano, cuyas afanosas peregrinaciones omitimos en honor 
a la brevedad. Sus guias fueron la lógica y la justicia. 

Entre los * Ante ce den te S", segunda parte del discurso, .subdivididos 
en dos fechas, los años 1770 y 1788, o sean los correspondientes a los pri­
meros brotes antiaristotélicos, uno de cuyos abanderados fué el filósofo 
Valverde, y a la implantación de la filosofía moderna en la Universidad 
venezolana por parte del padre Marrero, fulgura esta declaración previa, 
que honra y enaltece a esta entidad cultural: «Nunca fué, señores, instituto 
heimético ni foco de oscurantismo y retroceso la Real y Pontificia Univer­
sidad de Caracas.» 

Huelga decir que es un arsenal curiosísimo de datos históricos la ter­
cera parte del discurso, «Ciencia moderna en la Universidad». Al tratar 
de la "Filosofía propiamente dicha» se encarece el método experimenta) 
de Luis Vives; adúcese «el glorioso aliento de Fcijóo» con el criterio de 
autoridad; se trata de la decadencia de la Metafísica; se estudia a Descar­
tes, Malebranche, Spinoza, Leibniz, Wolf, Berkeley, Locke, Condillac y 
otros más; se adentra en el evolucionismo, en la convivencia y mescolanza 
de opiniones y en la contrarreacción, que tenia «clavadas las raices en la 
propia sustancia de la humanidad». 

En cuanto a la «Física general y particular», bien se miden las distan­
cias que separan unas teorías de otras a! ocuparse del universo, de los ele­
mentos (fuego, aire, agua y tierra), de la luz y el color, de los sentidos y de 
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la electricidad. ¡Qué diversidad 'de corolarios y deducciones! ]Cómo palpi­
tan en el recinto del Seminario de San Buenaventura de los Caballeros de 
Mérida, en Venezuela, todas las características de «la pretensión de riva­
lizar con la Universidad de Caracas^! 

iLa leyenda iiegi"a en la Universidad? Uno de los piimeros que cila 
el ilustre disertante es Roberto Semple, viajero inglés. Pretendía que 
la Universidad de Caracas en ISU ó 1.S12 fué tan rutinaria en su «siste­
ma educacional» como era España dos siglos antes; «un corto número de 
autores latinos, el catecismo y la vida de los santos son los principales 
estudios'. 

Después cita y desvirtúa asimismo a DauxiOn, a Briceño, a Baralt, a la 
-Revista» de García del Río. Todos los enunciados que sigiten revelan 
cómo el doctor Caracciolo Parra deslindó todos los sectores de aquella 
atribución injuriosa: métodos penales; lengua latina y lenguas extranjeras; 
prohibiciones de libros; la Inquisición; presunta frase de Carlos IV; conti­
nuidad de la filosofía colonial en la filosofía de la República; ¿aristocracia 
o absolutismo?; disputas o conclusiones piiblicas; ¿Universidad clerical y 
monástica?; el milagro de los autodidactos; ¡Patria!; instrucción primaria; 
la Corona y la Universidad; alma parens... Según el disertante, aunando 
todas estas disquisiciones con eí hilo de oro de la última parte de su mo­
nografía —"índice, fuentes y bibliografía»—, «brillante e intocada perma­
nece tu diadema inmarcesible» (refiriéndose a la Universidad venezolana). 

Es más: «con el concierto de tus huestes jóvenes en orden de batalla 
se mantendrá el esplendor de tu grandeza áurea». ¿Quién allende o aquen­
de los mares no aplaudirá tan sabios alegatos y tal fusión de vínculos ra­
ciales entre la metrópolis hispana y todas sus hijas americanas? 

AURELIO B.-ÍIG B.IS'OS. 

: 4 - . 

[SiíNECA, LUCIO ANNEO].—£•/ Libro de Oro, seguido de los Pensa­
mientos escogidos y del tratado De ¡os bencjicics. Madrid, Edi-

. tonal Bergua, [1934], 569 págs, + una hoja, 16." 

Múltiples son las traducciones que se han hecho del celebérrimo cor­
dobés, maestro de impertérritos y espejo de moralistas no prácticos, y la 
mayoría de ellas muy buenas, buenas y discretas. La inmortalidad ha 
mimado los pensamientos del filósofo y trágico por su vida y por su 
muerte. Ya, ninguna resurrección mejor puede esperar sti espíritu límbico. 

La Editorial Bergua, cj\ie lleva un par de años editando con pulcritud, 
baratura y selección estimabilísimas las obras de los clásicos —españoles 
y extranjeros, a Homero junto a Cervantes, a Hesiodo pareado con Milton 
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y a Rojas consonantado con Pascal—, ha lanzado, con normas similai-es, 
a la curiosidad de todos, El Libro de Oro, los Pensamientos y el tra­
tado De ios beneficios, tres de las más bellas genialidades del preceptor 
de Nerón. 

Don Juan Bautista Bergua lia traducido la primera de ellas y ha com­
puesto una extensa biografía, la más completa —no la más extensa— que 
conocemos en castellano. D. Aurelio Básig Baños, meritisimo cervantista, 
investigador infatigable, ha traducido las otras dos con singular donaire y 
exactitud absoluta. Y por si esto no fuera ya bastante, ha logrado para sus 
traducciones 26S notas, algunas de primera mano, que ayudan a intei-pre-
tar y valorizar las doctrinas del gran escritor español. 

Edición la aludida sumamente recomendable; edición de las que honran 
por igual al editor y a los traductores y comentaristas. 

S. DE R. 

LAFUENTE FERRARI, ENRIQUE.—Misiones de Arte. Breve Historia de 

la Pintura Española. Madrid, Unión Poligráfica, S. A,, 1934; 
12t) páginas; i2 hojas, + 55 láminas, 8.° 

En esta misma REVISTA y con motivo de la aparición en 1929 de Car­
tillas de Arquitectura Española, hubimos de encarecer la labor do las 
Misiones por el arquitecto D. Pablo Gutiérrez Moreno. Desde aquella 
fecha, la institución ha venido perseverando por medio de cursillos y 
conferencias, con creciente entusiasmo y abnegación ejemplarísima, en 
sus tareas difusoras del arte nacional. Sus publicaciones, limitadas al prin­
cipio a temas arquitectónicos, se amplían ahora a otras manifestaciones 
artísticas, en libros de mayor extensión y más profusamente ilustrados, de 
que es primera e interesante muestra el consagrado a la Pintura española 
por Lafuente Ferrari. 

Estudiase en él, con marcada tendencia a difei'encJar en cada caso lo 
propiamente indígena y nacional de lo pegadizo v forastero, la evolución 
del ai^te pictórico en España desde tiempos prehistóricos hasta el siglo xix. 
Este estudio se completa con una bibliografía seleccionada y nueve cua­
dros sirfópticos que proporcionan una visión rápida y total de los distintos 
períodos, escuelas, maestros y obras más calificadas. Finalmente se repro­
ducen por fotograbado 119 de éstas, algunas muy poco divulgadas. 

Con decir que el libro logra plenamente la finalidad impuesta por 
Misiones de Arte a todas sus actividades, o sea, «exponer de manera sen­
cilla y sumaria los diversos aspectos del tema», creemos hecho su mejor 
elogio. Entre nuestros críticos, jóvenes y viejos, era Lafuente Ferrari, con 
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su conocimiento hondo y directo de la materia, su dominio de la bíblio-
gi-afia y su fina sensibilidad, uno de los mejor preparados para realizar 
aquel objetivo de tan fácil apariencia. Las páginas de su Breve Historia, 
sencillas y exquisitas, doctas y jugosas, constituyen, en efecto, un modelo 
excelente de lo que todo manual debiera ser, esto es, un compendio edu­
cativo que reflejase a cada momento la novedad crítica y la originalidad 
de pensamiento de su autor. 

J , DOMÍKGUEZ BoRDOKA. 

--^-. 

IsAZA Y CALDERÓN, BALTASAR. — El Retorno a ¡a Naturaleza. Los 
orígenes del tema y sus direcciones /undamen/ales en la litera­
tura española. Tesis doctoral. Presentada a la Facultad de Filo­
sofía y Letras de Madrid, en octubre de 1933, Madrid, Bolaflos 
y Agiiilar, S. L. Talleres Gráficos, Altamirano, 50, 1934. Volu­
men de 260 págs., 4." (Tirada de 300 ejemplai'es numerados. Tan 
sólo se venden 50, a 7 pesetas ejemplar.) 

Hemos leído con singular deleite esta obra, que no solamente fué cali­
ficada con la nota de sobresaliente por el Tribunal correspondiente, sino 
que se le ha otorgado el premio extraordinai'io. 

En la introducción bibliográfica, el autor clasifica y enumera cuantas 
características ofrecen las obras -consagradas íntegi"a o parcialmente a 
estudiar el tema de la Naturaleza en algunas de sus dimensiones». 

Según el Sr. Isaza, Retorno a la Naturalesa pretende mestizar «el 
éxodo humano hacia el ambiente rural». Tiende asimismo sa reconocer 
sensatamente las diferencias de sensibilidad que separan un momento 
histórico de otro». El hombre, o el artista, no -'permaneció insensible ante 
la Naturaleza». 

Edad Media y Renacimiento no son antagónicos, como antes ci-eíase. 
La literatura es un todo orgánico, pei^o con distintos cambios de sensibili­
dad. Aunque el disertante lo juzgue difícil, el crítico debe seguir «las alter­
nativas de l.a corriente literaria». 

Con gran cautela el Sr. Isaza explora la literatura española y la univer­
sal y sólo concede importancia al desenvolvimiento del tema rústico den­
tro del proceso literario español. Casi ninguna de las hteraLuras romances 
ha inventado géneros que no los cultivaran griegos y latinos. 

Sin parafrasear el doctrinarismo y metodología a que se somete el 
Sr. Isaza, toda vez que esta reseña necesitaría un espacio de que no dispo-
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nemos, he de consignar que el capítulo I lo sitúa en el siglo xiii, donde la 
Naturaleza se apoya en la concepción religiosa del mundo medieval, del 
que aporta curiosas ilustraciones; en el capitulo II, poesía rústico-grotesca 
del siglo XIV, =el tema de la Naturaleza, como tal, ofrece amplio cauce a la 
investigación; en el capítulo III, dignificación literaria de lo rústico en el 
siglo XV, ya no son toscas las lindas serranillas sino los cancioneros 
galaico-portugueses, que están en boga, y «el paisaje, como fondo de la 
escena, apenas queda insinuado. 

Si en los capítulos anteriores y por su orden correlativo se destacan 
en los primeros lugares Berceo, arcipreste de Hita y marqués de Santi-
llana, en el IV, penetración de lo rústico en la vida cortesana, es Juan del 
Encina la figura patriarcal de la evolución del bucolismo. (Lástima grande 
que no podamos transcribir las dos églogas que reproduce el Sr. Isaza, 
reivindicación de la aldea contra el orgullo de la ciudad y el alto influjo 
del amor para tornarse el palaciego pastor y la pastora, que lo indujo a tal 
extremo, palaciega.) 

En escala ascendente camina el interés de la obra en su capítulo V, 
actitud conlemplativa de la Naturaleza, que irmmpc con La Celestina, 
prosigue con otras interesantes características y acaba con Garcilaso de la 
Vega y su comprensión lírico-estética, a la manera clásica, del campo. 

Al explanar el capitulo VI el tema de la Naturaleza en el Renaci­
miento español, lo primero que se pone de manifiesto es el fracaso del 
ideal caballeresco y el advenimiento de la concepción bucólica en el 
siglo XV, que deriva por la literatura melancólica y por el género pastoril, 
al que prestan atención y gran realce los mayores ingenios. Por cierto que 
el señor Isaza fulmina con toda corrección sus anatemas contra el libro de 
Pérez y Curiz El Marqués de Santillann. (Montevideo, 1916.) 

Los dos últimos capítulos. Vil y VIH, tornan a ti^atar de modalidades 
ya conocidas in paríibus. En aquél se trata de la «Nostalgia de la Edad 
de Oro», en estotro del «Menosprecio de corte y Alabanza de aldea". Tanto 
en uno como en otro, el atractivo bibliográfico lo despliega el autor de esta 
«Tesis doctoral- con apreciaciones literarias o anecdóticas, como la refe­
rencia de Guevara en el prólogo de 'Menosprecio»; la muerte del príncipe 
Don Juan, cuyo advenimiento al trono se esperaba como una restauración 
de la Edad de Oro, 

La «Conclusiónt con que el Sr. Isaza finaliza su estudio se apoya en 
estas reflexiones: =La urbe fué el núcleo de la cultura clásica, y el foro 
romano o agora griega, su viscera esencial-. En España, según Ortega 
y Gasset, no ha penetrado -el espíritu que anima la ciudad moderna-. En 
la literatura existe «una disyuntiva artística entre urbanismo y ruralismo», 
El artista se ajusta a una técnica realista que, según el Sr. Isaza, ha empa­
rentado con un romanticismo permanente. «Frente a ¡as preceptivas de 
corte clásico», se instituye como libertador un Lope de Vega. 

El Quijote lo considera el Sr. Isaza «como una formidable diatriba 
contra la concepción aristocrática de la vida» ¿Qué es lo que pennanece 
intangible? Sanciio Panza, «aldeano hasta la médula, henchido de sabidu­
ría pueblerina». 
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En Otra esfera artística, seg;ún presunción muy divulgada, la «Maja 
desnuda» octtlta una deliciosa silueta aristocrática. 

Ciento veinte números de la 'Bibliogi'afía», capítulo por capítulo, 
agregan nuevas curiosidades a esta obra amenísima. De desear es que el 
autor, americano latino, o hispánico, vuelva por nuevos lauros con 
otras obras. 

A,URELio BÁIG BAÑOS. 

SAINZ DE ROBLES, F , CARLOS. —Monasterios de España. Ediciones 
populares Iberia, Barcelona. Madrid, 1934. 112 páginas. 

Un nuevo libro de Federico Carlos Sáinz de Robles ha sido lanzado 
al mercado literario por Ediciones populares Iberia. Después de Castillos 
en España, de la Historia y Estampas de la Villa, de Madrid, obra que 
señala un jalón importante en el páramo que dejaron yermo pseudo-cro-
nistas sin preparación histórica, esta que pudiéramos llamar historia sin­
tética, inicia una etapa de plenitud lograda en la manera literaria del autor. 

Comienzan los Monasterios de España con un prólogo bellamente 
escrito en que se ven nacer —íe, hiendo, piedras— las casas de oración, 
«alegres y coloradas como mayúsculas de un misal». La historia medieval, 
más que escribirse se vive en ellos. Condes de Castilla y Cataluña. Reyes 
de Aragón y de Navarra. Frailecitos estudiosos, pacientes comentai-istas de 
apocalipsis y salmos, entregáronles sus fervores. De vez en vez la 'ignó­
rala térra ' de la leyenda wagneriana encierra entre los muros monásticos 
el prestigio de un grial. 

En tres partes divide Sáinz de Robles su obra. Castilla la Vieja es la 
primera, y en ella, de las Huelgas a Santa Mana la Real de Nájera, se 
siguen etapas de erudición, evocaciones de leyenda, peregrinaciones de 
arte. Tal las descripciones de Oña, del Parral, Santillana del Mar. 

Castilla la Nueva y Cataluña forman la segunda parte, en un viaje de 
la emoción barroca del Paular a Santas Creus, estilo románico en todo su 
esplendor. 

Está dedicada la tercera parte a los monasterios de Galicia, León, 
Extremadura, Andalucía, NavaiTa y Aragón, que tanto interés tienen para 
la histoiia del arte, sobre todo en esta última región. 

Tiene la obra de Sáinz de Robles un múltiple interés, pues ha logrado, 
tras una revisión de las clásicas fuentes (Quadrado, Ponz, etc.), incorporar 
las más científicas monografías. 

Acompaña a cada uno de los cincuenta y cinco monasterios, escrupu­
losamente seleccionados entre los más interesantes que existen en España, 
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una discreta bibliografía, que pennite al lector ampliar los ya copiosos 
datos que el autor reseña. 

Tan lejos de una ramplona literatura baedeckeriana como de una. 
incompleta erudición, la obra de Federico Carlos Sáinz de Robles es. ante 
todo y en nuestro sentir, reconocimiento de más amplia empresa. Espera­
mos, pues, que en esa detinitiva obra hallen debido emplazamiento y 
extensión buen número de monasterios que sin duda fueron sacrificados a 
exigencias tipográficas y que, único reparo, copiosas ilusti-aciones acom­
pañen los sutiles juicios del autor de Monasterios de España. 

L. DE S. 

KLAIBEE LUDWIG,—£>7e Altspanischer und Altportugesischen Druke 
und Handschrijten der Universitdisbibliothek Freiburg i. B. Ti­
rada aparte de la Revue Hispanique, tomo LXXXI. París, 1933. 

Los libros españoles antiguos que se conservan en la Biblioteca de la 
Universidad de Fribm-go proceden, en su mayor y más importante parte, 
de la colección fonnada por Adoli Schaífer de piezas del teati^o español. 
—Vid. lílaiber: Adolf Schaffer und seine Bibliothek altspanischer Druke-
Zentralblatt für Bibliothekswesen— y de la serie formada por Gottfried 
Baits, 

El Catálogo que ahora publica Klaiber, bibliotecario encargado de la 
sección española de aquella Biblioteca, tiene, sin duda, un gran interés 
científico e informativo para los estudiosos alemanes y también para 
nuestros eruditos. Muclio más cuando se piensa que, en torno de este 
núcleo de libros, constantemente acrecentados por nuevas aportaciones, 
se reúne un fuerte grupo de hispanistas de mérito, a cuyo frente está la 
venerable figura del profesor H. Finke, que estudian con cariño los pro­
blemas de nuestra cultura. 

E. V. H. 

Ayuntamiento de Madrid 
www.memoriademadrid.es



Ayuntamiento de Madrid 
www.memoriademadrid.es



ARTES GRÁFICAS MUNICIPALES 

Ayuntamiento de Madrid 
www.memoriademadrid.es




